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   “Adiós a ti,

   adiós a todo lo

   que creí que sabía,

   tú eras el único 

   al que amaba,
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   Michelle Branch

    

   





   





Contenido

    

    

   Aurelia.    Un cuento de Hadas

   Víctor.             Frío en el desierto

   Aurelia.     Mi bebé

   Víctor.             El amor duele

   Aurelia.     GPS

   Víctor.             Desde mis ojos

   Aurelia.     Mientras dormía

   Víctor.              Mentiras

   Aurelia.      Esperándote

   Víctor.    Una danza

   Aurelia.       Adiós

   Víctor.               Deseo

   Aurelia.       Cadenas eternas

   Epílogo

    

  

  


 
   Aurelia.              Un cuento de Hadas

    

   - A la nanita nana, nanita nana, nanita eah, mi niño tiene sueño, bendito sea, bendito sea…

   Mientras le canto a mi bebé él me mira fijamente con sus bellos ojos verdes muy abiertos, me observa conteniendo el aliento como a algo maravilloso y yo estoy de acuerdo con él, me siento una maravilla viviente con este milagro de ser madre.

   Ya hace un mes y medio que Víctor lo puso en mis brazos aquella noche de navidad en el oasis y no puedo creer cuánto ha cambiado mi vida desde entonces. He descubierto un lado mío que ni siquiera sabía que existía.

   Ternura…

   Cada vez que miro a mi bebé dormido siento derretírseme de ternura el corazón, es algo tan inmenso, un sentimiento tan intenso que hasta me da miedo porque lo próximo que pienso es que si alguien llegara a tocarle un solo cabello con la intensión de hacerle daño, yo sería capaz de saltarle encima y desgarrarle la yugular con mis propios dientes.

   Miro a mi pequeño Víctor y lo veo dormirse suavemente en mis brazos. Quisiera estrecharlo contra mi pecho y mantenerlo así para siempre, a salvo de cualquier peligro, lejos del mundo y todos sus males.

   - Nadie te hará daño, mi niño… -se lo susurro mientras lo acuno con mi balanceo sentada en la cama, llenándome del dulce y maravilloso aroma de su cabecita cubierta de suave pelusa color miel, ese mágico aroma a bebé que creí que jamás sería mío.

   Intento ser feliz y disfrutarlo pero las imágenes de mi niñez me destrozan por dentro más despiadadamente que nunca. Creí que ya lo tenía superado pero ahora cada segundo que no estoy a su lado sufro una angustia irracional que ha ido creciendo en mi interior y me quita el aliento, aterrorizada… ¿Y si alguien destroza su infancia como me la destruyeron a mí?

   Dentro de la supuesta seguridad del hogar, en donde debí haber estado protegida y a salvo de todo mal.

   Y aquí en este palacio hay tanta gente de servicio dando vueltas todo el día… hombres y mujeres, ¡no confío en ninguno de ellos! Es muy cierto eso de que uno ve caras y no corazones porque todo el mundo decía que mi padre era un excelente hombre, muy bueno, confiable, un padre estupendo preocupado de su familia… 

   Con eso lo digo todo e insisto: Uno ve caras pero no tiene idea de la jodida mierda que puede llevar alguien por dentro.

   - Yo jamás te dejaré desprotegido, mi tesorito hermoso.

   El juramento me brota del alma con rabia, con determinación psicópata. Con el profundo dolor de haber deseado que alguien hubiese hecho ese mismo juramento junto a mi cuna.

   Respiro hondo y me cuesta separar a ese pedacito de vida del refugio de mi pecho para dejarlo suavemente sobre la cama. Al fin se ha dormido. Llora bastante y cuesta mucho que se duerma, por lo que yo no he dormido casi nada en este último mes… ¡Las maravillas de la maternidad!

   Lo veo dormir al centro de nuestra gran cama king size y me parece tan pequeño, tan indefenso…

   La puerta se abre y entra Víctor sin hacer ruido pero a mí me parece que sus pasos son como bombas híper sónicas. 

   - Shhh –me llevo un dedo a los labios y él me ofrece una bella sonrisa en respuesta a mi recriminatorio ceño fruncido.

   Víctor se detiene, se quita la camisa y los zapatos y avanza descalzo sobre la alfombra.

   Disfruto la vista de su escultural torso al desnudo en el que destaca el tatuaje de las “AA” sobre su corazón, indicando que es todo mío.  El deseo se dispara eléctrico por todo mi cuerpo, me asalta un apetito caníbal mientras se aproxima con ese paso que es como una danza seductora, sus intensos ojos verdes ribeteados por sus oscuras pestañas vienen clavados profundamente en los míos…

   Víctor llega del otro lado de la cama y me sorprendo de mí misma por seguir recostada… ya debería haberle saltado encima… Pero es que está nuestro bebé aquí y además justo ahora me siento muy cansada, parece increíble pero Morfeo le da una buena patada en el trasero a Eros y lo arroja rodando por debajo de la cama.

   Últimamente Morfeo siempre gana. 

   Víctor se desliza sobre la cama del otro lado del bebé, con mucho cuidado para no despertarlo. Yo apenas siento el movimiento pero el pequeño Víctor tiene sensores más potentes que los del Servicio Sismográfico de Chile y al instante se despierta llorando.

   - ¡Viste! ¿Viste lo que hiciste? –protesto-. ¡Ya lo despertaste!

   - Yo me hago cargo, no te preocupes. Ven mi pequeño ibn[1] –Víctor hace amago de levantarlo en brazos pero yo le gano porque estoy más cerca.

   - No, no te preocupes ya lo tengo –me bajo de la cama por el otro lado para ponerme de pie y empezar a pasearlo-. Shh, shh, shh… ¿Quieres oír un cuento, mi niño? –le digo atrapando una de sus diminutas manos en la mía-. Érase una vez un bello príncipe que no sabía que era príncipe… -miro a Víctor y su sonrisa se enciende para mí como una luz preciosa que me irradia todo su amor.

   Él se pone de pie y viene junto a mí. Se pasea a mi lado siguiendo mi ruta adelante y atrás junto a la cama. Lleva tan bien mi ritmo que parece mi sombra. Está tan cerca de mí que su aliento entibia mi mejilla, su aroma me envuelve entera pero yo sólo tengo ojos para mi bebé.

   Lo miro y mi pequeño sol de nuevo me está observando muy atentamente. Estoy por creer que la fascina mi voz sin importar qué cosa esté diciendo así es que continúo con mi cuento inventado:

   - Este príncipe vagaba por el bosque encantado acompañado de su pequeña hermana que sufría un terrible hechizo. Sin nadie más en el mundo, el príncipe buscaba y buscaba ayuda para salvar a su hermanita del hechizo pero todos le daban espalda, hasta que un día se encontró con una bruja malvada que se hacía llamar la Diosa Dorada…

   - Protesto –me susurra Víctor al oído haciéndome cosquillas y me salta una risa explosiva.

   - No puedes protestar, Víctor, no es juicio –le digo riendo-, es un cuento de hadas.

   - Pero es que lo estás contando mal –él mira al bebé y le habla mientras le ofrece sus dedos para que los estruje y juegue con ellos-. Tu mami está desvirtuando la historia, hijo mío, así que yo te la seguiré contando.

   Víctor me dedica una de sus profundas miradas que en un segundo me irradian tanto amor, que siento que no me cabe dentro del cuerpo. Luego vuelve a mirar a nuestro bebé y su rostro se llena de dulzura al continuar el cuento:

   - Entonces, el príncipe se encontró con una preciosa hechicera que todos conocían como la Diosa Dorada y ella con un solo toque de su dorada visa mágica conjuró el hechizo de la pequeña princesa y entonces… 

   Se detiene al ver que mi bebé cierra los ojos. 

   Víctor me mira divertido.

   - Es que tu versión era muy aburrida –me encojo de hombros riendo.

   - Bueno, entonces la hechicera y el príncipe se casaron y vivieron felices para siempre.

   - ¡Uy, vaya capacidad de síntesis! –susurro sorprendida.

   - ¿Lo pongo en la cuna? –me pide esperanzado Víctor porque yo realmente acaparo a nuestro bebé.

   Mientras espera a ver si se lo entrego lo mira con una dulzura que me conmueve, es tan distinta al fuego que adoro ver en sus claros ojos verdes, tan diferente a la apasionada ternura en sus miradas dedicadas a mí. 

   Estoy conociendo una nueva faceta de mi bello potro árabe, aunque ya sabía por Mine que él es capaz de profesar un amor increíblemente incondicional y protector, ahora veo una hermosísima pureza en su mirada, algo casi indescriptible, es como si todos los buenos sentimientos mezclados con las mejores esperanzas y las más altas promesas hacia su hijo, se reflejaran nítidamente en sus intensos ojos al mirarlo.

   Víctor me tiende los brazos, mirando justo con esa mirada a nuestro bebé mientras le susurra:

   - Ven con tu padre.

   ¡Mierda!

   ¿Por qué tenía que pronunciar esa palabra? ¿Todavía no se da cuenta de cuánto odio cada letra que la compone?

   El concepto, la imagen, la idea de “padre” me provoca una amarga y endemoniada tirria. Miles de recuerdos me sacuden el alma y en vez de entregárselo a Víctor para que lo deje en la cuna, aferro a mi hijo contra mi pecho. 

   - ¡No, no, no que vas a despertarlo! –se lo niego una vez más, como siempre.

   No es que tema que Víctor vaya a hacerle el menor daño, ¡por supuesto que no! Pero mi maldito trauma me taladra el alma con una desconfianza irracional. Nadie cuidará a mi hijo mejor que yo.

   Me vuelvo y voy a dejarlo a la cuna que está a dos pasos por mi lado de la cama. 

   - Ya es tarde, Aurelia –a mi espalda la voz de Víctor se oye nostálgicamente preocupada por mí-, anoche no dormiste casi nada así que tú también deberías acostarte a descansar. 

   - No quiero dormir todavía, tengo hambre… 

   Al darme la vuelta él está allí y me alza en sus brazos para llevarme hasta la cama. 

   - Claro si no cenaste por subir a hacer dormir al niño –me medio reprende mientras me deposita suavemente en la cama-. Voy a pedir que te traigan algo de comer –Víctor se sienta a mi lado y extiende el brazo hacia el velador para alcanzar el teléfono.

   Yo lo detengo posando mi mano sobre su hombro y cuando se vuelve a mirarme acaricio las “AA” de su pecho mientras le digo:

   - No, no pidas nada, tengo hambre de ti… -murmuro con voz que pretende ser depredadora pero en realidad me suena bastante adormilada.

   Me siento agotada.

   Víctor ahora me prodiga esa ardiente mirada suya que me vuelve caníbal y nuestros labios se encuentran en un largo y embriagante beso.

   Saboreo sin prisa su boca deleitándome en su increíble dulzura hasta que de pronto veo las burbujas que suben por el agua de la piscina mientras nos seguimos besando sumergidos hasta el fondo, ¡esta ingravidez me fascina! Giramos en tirabuzón unidos en un apretado abrazo que funde nuestra total desnudez… Qué cosa más rara, llevamos mucho rato sumergidos pero no nos ahogamos, debe ser por el beso, el me da su aire, ¡me da hasta su alma! Le hago señas para subir a la superficie y rompemos las cristalinas aguas del oasis.

   ¡Diablos, me doy cuenta de que es un sueño!

   Despierto de un brinco y veo que Víctor me ha recostado en la cama. Lo descubro mirándome con esa típica expresión sobreprotectora suya que mantenía incluso cuando yo lo azotaba descontroladamente y él se preocupaba de que no me lastimara el brazo al hacerlo:

   - ¿La aburro con mis besos, mi señora? –me pregunta con una sonrisa traviesa recostado de costado junto a mí, usando un brazo de apoyo.

   - Así parece. Consígueme un café bien cargado y con malicia[2], y te impondré un severo castigo por aprovecharte de tu señora dormida.

   - No puedes tomar café negro a esta hora, pero yo te daré toda la malicia que quieras… –Víctor lo susurra sensualmente mientras se inclina sobre mí y volvemos a besarnos. 

   Esta vez él lo hace un beso expreso, demasiado corto, de esos que dejan a medias con ganas de más, mucho más.

   Víctor está muy serio al volver a encontrarse nuestras miradas:

   - No estás descansando bien, Aurelia, no puedes cuidar tú sola de nuestro bebé las veinticuatro horas del día.

   - Claro que sí, para eso soy su madre es un trabajo de tiempo completo. Además, nadie lo va a cuidar como yo. Recuerda que cuando volvimos de nuestra noche de bodas a la mañana siguiente, lo encontramos enfermo con fiebre.

   - Sí, pero eso no fue culpa de nadie, no era nada grave sólo un leve resfrío del que Inés se ocupó muy bien. Incluso ya lo habían llevado al médico cuando llegamos.

   - No digo que sea culpa de alguien, a la única que culpo es a mí misma porque mi hijo estaba enfermo, me necesitaba y yo no estaba allí con él.

   - Estás siendo demasiado dura contigo misma, amor.

   - Como sea, eso no volverá a pasar. Estaré siempre junto a mi bebito, no volveré a fallarle cuando me necesite.

   - No le has fallado, Aurelia. Además yo también estoy aquí para cuidar de él. Yo soy su padre y…

   Hago un involuntario gesto de repulsión ante la palabra que me recuerda a aquel bastardo que abusó de mí, y por supuesto la atenta mirada de Víctor lo capta al vuelo. 

   - Lo siento –me dice-, no quise hacerte pensar en eso.

   - Está bien, yo sé que tú no eres ni remotamente parecido a ese bastardo, pero es que nuestro bebé es tan indefenso… -mi mirada se pierde hacia la cuna en donde duerme angelicalmente-. Debo protegerlo porque si algo malo le sucediera… –mi mirada busca la de Víctor al afirmar-. No podría vivir con esa culpa, ¡jamás me lo perdonaría!

   Él cierra los ojos un segundo como si sintiese en sí mismo mi angustia y me envuelve en un reconfortante abrazo, cálido, profundo, impregnado de la varonil seguridad que me brinda su ancho pecho. 

   Así refugiada entre sus brazos siento que todo mi negro pasado se desvanece a la supernóvica luz de su amor.

   - No te angusties –me susurra Víctor cerca de la oreja-, yo jamás permitiré que les hagan el menor daño, ni a él ni a ti. Mi vida está consagrada a ello, si llego a fallar sería únicamente porque ya no respiro.

   - Vaya, eso no me deja muy tranquila –protesto-. Ni se te ocurra dejar esta vida antes que yo, eso nunca te lo perdonaría, ¿hacerme amarte locamente para luego abandonarme? ¡Mierda, te juro que bajo a la tumba a azotarte!

   Víctor reprime unas carcajadas para no despertar al niño. Luego me mira con seria intensidad al volver a insistirme como lo ha hecho desde nuestra boda:

   - Tienes que confiar en mí o al menos en Inés para que cuidemos a Víctor junior mientras tú descansas un poco. Ella es enfermera profesional, es una buena persona la conocemos hace tiempo, y también está Mine, que lo adora.

   -  No desconfío de ustedes sino del resto del personal si es que llegaran a dejarlo solo por un instante. Ya sabes que para una desgracia basta un segundo –me oigo y hasta me parece que yo hubiese dado a luz al bebé por la depresión paranoica post parto que estoy sufriendo.

   ¿Y cuál es la novedad?

   Siempre he sido exagerada e intensa para mis cosas.

   - Hay demasiado personal de servicio en este lugar, Víctor –sigo diciéndole en vivo tono de reclamo-. Quiero una casa más normal en donde baste un servicio de no más de cinco personas.

   - Si quieres dejar el palacio, mi Diosa, así se hará. Compraremos una casa dónde tú prefieras pero justo ahora tienes que dormir un poco.

   Estoy tendida de espaldas en la cama y él sigue recostado de costado, apoyándose en un codo para inclinarse sobre mí y jugar a enrular mi cabello entre sus dedos.

   - No quiero dormir –replico-, quiero hacerte el amor en la tina llena de espuma… quiero ver asomar tu periscopio y atraparlo entero con mi boca… –lo digo con los ojos cerrados y casi a punto de quedarme dormida otra vez.

   ¡Jodido sueño, devuélveme mi vida!

   Desde que llegó mi hijo, el dormir más de dos horas seguidas se ha transformado en un bien muy escaso.

   Parpadeo y Víctor ya no está a mi lado. Debe haber ido al baño, me levanto de la cama para ir a buscarlo pero no está allí, el inmenso cuarto de baño está tan vacío... De pronto oigo el llanto angustiado de mi bebé y salgo corriendo engrifada, mis ojos se clavan en la cuna, ¡mierda, está vacía!

   ¡Mi bebé! ¡¿Dónde está mi bebé?!

   Despierto de un salto ahogada por el pánico y me incorporo mirando hacia la cuna. Allí está mi hijo dormido en profunda paz.

   ¡Dios, el alivio me recorre como un bálsamo!

   - Shh, sólo ha sido una pesadilla –me susurra mi guardián de los sueños acariciando protectoramente mi hombro, mi mejilla, mi frente.

   - Sí… -le contesto-, fue una maldita pesadilla que me ha dejado la sensación de que algo malo va a suceder. Atrapo su mejilla en la palma de mi mano para conectar nuestros ojos al decirle-. Víctor… prométeme que nuestro cuento de hadas tendrá un final feliz –mi petición nace de un miedo que no sabía que era capaz de experimentar.

   - Te lo prometo –no duda en contestarme mi valiente rey del desierto.

   Y yo deseo creerle con toda mi alma.

   





   



Víctor.              Frío en el desierto

    

   Cabalgo por las arenas del desierto con el sol del amanecer a mi espalda. Rayco resopla mientras sus poderosas patas se entierran en la arena y la remontan como si no le costase ningún esfuerzo. 

   Mi potro pura sangre conoce el camino a la aldea y yo le dejo en libertad de llevarme, mientras me sumerjo en mis pensamientos.

   Me preocupa mucho Aurelia.

   Cuando volvimos de nuestra noche de bodas y encontramos al bebé ligeramente afiebrado, ella se sintió muy culpable por haberlo dejado tantas horas. Desde entonces no se ha separado de su lado ni a sol ni a sombra.

   Casi no duerme por las noches y cuando lo hace es porque cae rendida pero aun así despierta al menor sonido que haga nuestro hijo.

   Sé muy bien lo que le sucede, la entiendo con toda mi alma. Nuestro bebé le ha traído de regreso los profundos traumas de su infancia… los abusos de su padre y el abandono despreocupado de su madre. Cuando creí que Aurelia empezaba a superarlo, los fantasmas del pasado se han vuelto con ferocidad contra ella.

   Con gusto caminaría sobre brasas ardientes para borrarlos por completo de su mente, para liberarla de ese constante temor de fallar en proteger a nuestro hijo, como fallaron en protegerla a ella en su infancia.

    

   Aurelia, ¿cómo podré verte de nuevo libre y feliz?

    

   Sus temores la mantienen agotada por el esfuerzo de estar las veinticuatro horas del día pendiente del pequeño Víctor. No confía en nadie para cuidarlo ni siquiera en mí. Sé que no es nada personal, que no se da cuenta del dolor que me provoca cuando me niega el poder sostener en brazos a nuestro hijo.

   Siento que ya no soy un buen esposo porque no logro procurar el bienestar de Aurelia, y tampoco puedo ser un buen padre porque ella no me permite ayudarla con nuestro hijo…

   ¡Alá, soy un fracaso de hombre!

   Desde que está abocada por completo a nuestro hijo, Aurelia ni siquiera ha recordado que existe la mazmorra. 

   No es que yo desee ser encadenado y azotado, lo único que me gusta de los azotes es la mano que lo sostiene… pero el hecho es que mientras me sometía a sus juegos de dominación yo existía para ella. Ahora me siento invisible a su lado de tal manera que sería infinitamente feliz si Aurelia me tocase aunque fuera con sus fustas y correas.

   ¡Necesito tus manos corriendo como ríos caudalosos por todo mi cuerpo, amor! Lo necesito más que el alimento, más que el agua, más que el aire que respiro.

   Pero no se lo diré.

   No tengo derecho a interponerme en su instinto maternal. Todo su amor está abocado ahora exclusivamente a nuestro hijo y juro que no siento celos por ello. 

   El tener un hijo es su sueño hecho realidad y yo voy a hacer todo lo posible porque sea un sueño maravilloso, una realidad perfecta. 

   La esperaré, la acompañaré, la apoyaré todo el tiempo que necesite para adaptarse a su nuevo estado de maternidad. Mis necesidades, mis ansias de ella pueden esperar porque no son nada comparadas con su felicidad. 

    

   Tu felicidad es mi mayor dicha, Aurelia.

    

   Lo repite mi corazón en cada palpitar, en cada aliento en que la veo jugar con nuestro hijo y cuidarlo sin que nada ni nadie más exista para ella. Y una vez más, juro que no siento celos.

    

   No te preocupes, Aurelia, mi amor por ti y por nuestro hijo es mucho más grande que eso.

    

   Aprenderé a disfrutar y agradecer con muchísima más intensidad cada momento que tengamos juntos. Lo transformaré en derroche de caricias y besos para ti, crearé un momento único en sí mismo que llegue hasta lo más hondo de tu ser declarándote mi ardiente pasión, ¡demostrándote cuánto te amo! 

   Y hablando de momentos especiales, se acerca el día de San Valentín.

   Estoy buscando mil estrategias para convencerla de salir de casa aunque sea un par de horas. Aurelia realmente necesita distraerse un poco, relajarse, desahogar tanto estrés. 

   Rayco llega a lo alto de la duna y allá abajo entre los cimbreantes montes de arena se alzan las palmeras que rodean el espejo de agua de nuestro oasis.

   Respiro profundo recordando nuestras largas horas amándonos mientras nadábamos en sus aguas o rodábamos por las cálidas arenas bajo la sombra de las palmeras o a la luz de las estrellas.

   “Polvo de estrellas…”

   Sonrío con añoranza al recordar su chispeante voz, sus ojos ardientes que amenazaban con dejarme agotado de placer…

   Sé que Aurelia me ama y me desea igual que siempre, pero la realidad es que está demasiado agotada como para hacer el amor como antes. 

   Lo entiendo.

   Me desgarra el deseo de ella pero entiendo que es difícil para toda mujer adaptarse a su rol de madre. Está viviendo un momento maravilloso de su vida, algo mágico y precioso, ¡ser madre por primera vez! Es lógico que nuestra relación ya no sea igual que antes.

   Anoche se durmió mientras nos besábamos.

   Eso podría destruir la autoestima de cualquier hombre, pero yo la amo demasiado como para pensar tan egoístamente sólo en mí. Lo único que me preocupa y me duele es verla tan agotada.

   La amo más que a mí mismo y por eso acallo sin piedad mis ganas de hacerle el amor, jamás se lo pido ni se lo insinúo siquiera si ella no lo hace primero cuando se siente con ánimo y energía.

   ¡Y oh, por Alá, cuánto agradezco en silencio por cada segundo que me regala entre sus brazos! 

   Aunque esos momentos sean infinitamente breves comparados con nuestro invencible record de antes, de horas y horas haciendo el amor sin parar.

   Ahora mi preciosa gacela dorada se duerme tras alcanzar el primer clímax y yo me quedo inconcluso, endurecido y tan caliente estrechándola entre mis brazos para velar castamente su sueño, reprimiendo mi desesperado deseo de seguir amándola hasta el amanecer. Me despreciaría a mí mismo si fuese tan egoísta de despertarla, sólo para aplacar mi sediento anhelo de entregarme a ella en cuerpo y alma, de sentir sus manos recorriendo en llamas toda mi piel, mientras yo me esmero en provocar sus intensos gemidos hasta que ya no puede más de placer y se deja ir en sus explosivos orgasmos...

   La sola evocación de esos momentos hace que mis ansias de ella giman endureciendo como acero mi entrepierna… ¡Ardo en las ansias de volver a entrar en su cuerpo una y mil veces!

   Inspiro hondo recordando que en aquel oasis de allá abajo, en nuestro paraíso privado, puse a nuestro hijo en sus brazos…

   Pero Aurelia aún no me permite ser su padre.

   Rayco resopla acalorado. Las arenas ya emanan su implacable calor ondulante y desde arriba el sol nos aplasta volviendo de fuego el aire.

   Sin embargo, yo siento frío.

   Mi corazón muere de frío en el desierto, porque Aurelia me está dejando fuera de esta nueva etapa de su vida.

    

   





   



Aurelia.              Mi bebé

    

   Víctor regresa de la aldea del desierto justo a la hora del almuerzo.

   Yo aún no he comido porque primero me gusta darle su biberón a mi bebé, así que cuando él llega pide que nos traigan una mesita con el almuerzo al fresco patio de las fuentes.

   Estamos sentados en coloridos cojines de seda y blondas mientras la brisa refrescada por el agua que salta en las fuertes mece suavemente las cortinas de velos entre los pilares que rodean el gran patio adornado con el verdor de muchas plantas y árboles en jardineras.

   - ¿Quieres que termine de darle el biberón mientras te sirves tu almuerzo? –Víctor me tiende los brazos hacia el bebé con una sonrisa que es una oda al amor lleno de ternura que siente por él.

   Sin embargo, no logro evitar ser tan egoísta.

   - No… no te preocupes, ya termino de dárselo yo, tú empieza a almorzar mientras tanto.

   Víctor me sonríe con ojos profundos que parecen leerme el alma y sin molestarse es testarudamente amoroso conmigo, como siempre.

   - Te espero, no te apures, sólo muero un poco de hambre pero al menos sé que el almuerzo que me espera es más abundante que ese primer desayuno que me ofreciste en tu casa.

   Su sonrisa baila traviesa por su atractivo rostro, pero yo apenas le presto atención a su comentario que evoca el primer día que fue mi esclavo. Es que mi bebé acaba de toser un poco de leche y me apuro en secarle la boquita con el babero.

   - A ver, mi vida… así está mejor, ¿quién es el bebé más bello de la mamá más feliz del mundo, ah, ah?

   Sí, estoy chochando y lo disfruto a fondo.

   Sin duda Víctor piensa eso mirándome perdidamente, sentado a mi lado en los mullidos cojines de seda.

   Inés y Jamil llegan en ese momento de la mano. Se ven tan felices, son el matrimonio perfecto, jamás discuten por nada y hoy me parecen especialmente radiantes en su felicidad.

   - Salam aleikum, Malik y señora de mi Malik –Jamil nos hace unas alegres inclinaciones de cabeza mientras sonríe con cada fibra de su ser.

   - Aleikum Salam, amigo –le responde Víctor mirándolos con divertida sospecha-. Tomen, asiento, ¿ya almorzaron, les gustaría acompañarnos?

   - Muchas gracias, ya almorzamos –declina Inés con una sonrisa de oreja a oreja. 

   - ¿Qué se traen ustedes dos? –yo soy más directa.

   - Tenemos una noticia maravillosa que darles –declara Inés, y al instante siento mariposas en el estómago.

   ¡Ya adivino de qué se trata!

   - ¡Vamos a tener un bebé! –explota la noticia en labios de un Jamil rebosante de dicha.

   Víctor se levanta de un salto a abrazarlo.

   - ¡Felicidades, amigo, muchas felicidades, Alá los ha bendecido con un hijo! –luego toma las manos de Inés y las besa como el galante príncipe que siempre ha sido, incluso cuando no sabía que lo era-. ¡Alá bendiga el fruto de tu vientre y te otorgue un feliz parto! –pronuncia esas palabras que al parecer son las que se dicen siempre en estos casos.

   Sin embargo, algo se sombrea en mi interior, mi sonrisa se desvanece y bajo la mirada hacia mi bebé que ya casi ha terminado su biberón.

   Hubiese dado lo que fuera por sentirlo crecer en mi vientre… Hubiese adorado darle mi pecho en vez de un biberón…

   Lejanas oigo las voces de Jamil e Inés agradeciendo los buenos deseos de Víctor mientras una tormenta de emociones arrasa en mi interior; un dolor profundo, una tristeza que me desgarra el alma pero por encima de todo se alza una rabia incontenible en contra del hijo de puta que truncó mi natural derecho de ser madre.

   Contengo las lágrimas casi sin poder respirar y de pronto me doy cuenta del silencio, todos me están mirando, la preocupación invade el rostro de Víctor.

   - ¡Uy, ha pasado un ángel! –exclama Inés con una risita nerviosa.

   - Felicidades, preciosa –le digo mientras me pongo de pie-, ¡serás una madre maravillosa! El pequeño Víctor tendrá un amigo con quien jugar, crecerán como hermanos.

   - Como Ghálib y yo –interviene Jamil.

   - Felicidades, Jamil, estoy muy feliz por ustedes –le digo-. ¡Uy, debo subir a cambiarle el pañal! –me disculpo y prácticamente salgo corriendo de allí antes de que se me escapen las lágrimas. 

   Con mi pequeño aferrado contra mi pecho me alejo deprisa para no amargarles el momento con mis explosivas emociones. Cuando llego a la escalera mi súper oído me permite escuchar la susurrante voz de Jamil.

   - Lo siento, amigo, no creímos que la noticia le afectara de esa manera…

   Apuro el paso subiendo por la escalera que lleva a nuestra ala del palacio.

   - Tú eres mi hijo, mi bebé, y aunque no naciste de mí ya te siento parte de mis entrañas –le susurro sobre su suave cabecita mientras subo la escalera como si escapara de alguien que quisiera arrebatarlo de mis brazos-. No te preocupes, mi niño, ¡jamás nadie te hará daño mientras yo viva!

   - Amor, ¡amor, espera! –Víctor me alcanza al llegar arriba y lo miro ya con el rostro bañado en lágrimas.

   -  No es envidia –le digo con el alma muy dolida-, te juro que no es envidia, ¡me alegro infinitamente por ellos! –rompo a llorar en ahogas sollozos y Víctor me envuelve entre sus brazos.

   - Lo sé, mi amor, lo sé… -su abrazo es tan amplio, tan protector que nos cobija a mi bebé y a mí en su cálido pecho que se mueve agitado. 

   No sé si es porque contiene sus emociones o por la veloz subida por la escalera. 

   Entierro mis sollozos en su suave camisa de lino para gemir desgarrada:

   - Jamás voy a superarlo… creí que si tenía un bebé… ¡Ese desgraciado me jodió la vida para siempre!

   - Por supuesto que vamos a superarlo, ¡juntos! –afirma Víctor con esa determinación suya a toda prueba.

   Pero mi llanto estalla ya sin contención y siento que él nos alza en sus brazos para llevarnos al dormitorio mientras el pequeño Víctor rompe a llorar contagiado por mi tristeza.

   Mi bello hombre me deja suavemente en la cama y seca mis lágrimas con sus pulgares sentado a mi lado mientras yo acuno a mi bebé entre mis brazos: 

   - Shh, shh, shh… Mi amorcito, ya pasó, ya pasó…

   Víctor sumerge su mirada en la mía y siento que logra leer hasta la última página de mi alma.

   - Si quieres podemos buscar ayuda profesional –se aventura a proponerme, ¡Dios, debe haber visto algo muy feo dentro de mí!

   - ¡No! –corto tajante-. No quiero más psicólogos ni psiquiatras, ya tuve bastante de ellos toda mi niñez y adolescencia y nunca me ayudaron una mierda –me pierdo en sus maravillosos ojos verdes en los que veo la férrea determinación de hacer lo que sea por mi felicidad-. Tú eres la única medicina milagrosa que necesito, Víctor, si tú no hubieras llegado a mi vida ahora estaría realmente perdida en el odio y la soledad –una brisa fuerte entra súbitamente por el balcón y arremolina los cortinajes del amplio ventanal provocándome un extraño hielo por dentro. Nunca me han gustado esas repentinas ráfagas arremolinadas. En la cabaña de la cordillera mi abuela siempre me decía que el diablo llegaba en esos remolinos de viento. 

   Otra ráfaga enreda los cortinajes y ahora decididamente me estremece un escalofrío de mal presentimiento. Atrapo el cabello de Víctor con mi mano libre para mirarlo fijamente a los ojos al decirle:

   - Nunca me dejes –es una orden desesperada, un angustioso ruego de mi corazón.

   - ¡Ni la muerte me alejaría jamás de ti! –proclama Víctor con la fiereza de un león y mi mano se pierde en su cabello para atraerlo con ímpetu a mi anhelante beso.

   Víctor sella su juramento con sus labios de fuego que me hacen alucinar unidos a la ansiosa pasión de su lengua al interior de mi boca, mientras la mía saborea el dulcísimo sabor de su paladar, de su boca que disfruto sabiéndola toda mía, exclusivamente mía.

   Sumida en su beso siento que un remanso de paz se apodera de todo mi cuerpo. Sí, paz. Muy por encima de la pasión y el deseo que me enciende entera, siento que la rabia y la tensión que me hicieron explotar en llanto se desvanecen por completo consumidas por el ardiente amor que este hombre me entrega a través de su increíblemente apasionado beso.

   Nuestro empático bebé también deja de llorar y balbucea feliz en mis brazos. Al separarnos, Víctor me regala el sol de su sonrisa mientras termina de secar mis lágrimas con sus besos y luego se inclina sobre mi pecho para depositar un tierno beso en la frente de nuestro bebé que cierra los ojos y se queda profundamente dormido.

   - Lo pondré en su cuna –me tiende los brazos Víctor para llevarlo.

   Una tensión irracional vuelve a apoderarse de mi cuerpo. 

   ¡Mierda!

   Si era sobreprotectora con Catalina y Salomé, ahora estoy siendo una verdadera psicótica con mi bebé. Víctor es su padre, también tiene derecho a disfrutarlo pero es que esa miserable palabra basta y sobra para revivirme en carne viva todas las heridas de mi dolorosa niñez, las crueldades psicológicas, las despiadadas palizas sin razón alguna, el abuso… 

   Todo por parte de alguien que se hacía llamar mi padre.

   - No, no… -aferro a mi bebé contra mi pecho y me deslizo por el colchón para ir a dejarlo a la cuna-. Ya lo llevo yo, para que no se despierte.

   Alcanzo a vislumbrar el dolor en la mirada de Víctor. Él también quiere disfrutar de nuestro hijo, cuidar de él, lo sé aunque no me lo dice, pero es que yo no puedo evitar ser endemoniadamente egoísta con mi bebé.

   Mi bello rey del desierto intenta ocultarme su decepción desviando la mirada y se obliga a remontar de inmediato su ánimo. Esboza una sonrisa y vuelve a hablar para romper el incómodo silencio que se ha instalado entre nosotros:

   - Falta poco para San Valentín, amor, ¿qué quieres hacer este año?

   Ya estoy junto a la cuna y termino de arropar a mi bebé, ¡se ve maravillosamente angelical así dormido! Exhalo un suspiro de inefable amor hacia él mientras compruebo que las muy bien disimuladas cámaras espías en las cuatro esquinas de la habitación estén funcionando a la perfección, lo sé porque oigo el sonido que hacen como un ronco murmullo inaudible para el resto de las personas. Enciendo el móvil de animalitos que comienza a girar sobre la cuna emitiendo una música de Mozart, por eso del famoso efecto y sigo contemplando a la octava maravilla del mundo viviente…

   - ¿Aurelia…?

   Ah, Víctor. Me había olvidado por completo de él. 

   - ¿Sí, me decías algo? 

   Por un microsegundo vislumbro una nube de pesar en su mirada pero tal vez sólo fue idea mía porque al instante siguiente me sonríe muy sensualmente:  

   - Nada… No importa. 

   Vuelvo a mirar a mi bebé y regreso a la cama sin apartar los ojos de la cuna. Me cuesta demasiado alejarme de mi pedacito de corazón, mi porotito[3] hermoso, mi cosita más bella, todo mi pensamiento es para él, mis brazos ya extrañan sostenerlo contra mi pecho.

   Ya sentada en la cama miro de nuevo a Víctor y descubro que se ha desnudado. Mi potro árabe luciendo su escultural anatomía sin restricciones, en toda su deslumbrante potencia, su deliciosa piel aceitunada destacando contra las blancas sábanas de seda... 

   ¡Diablos, esa visión enciende las alarmas de incendio en mi interior! 

   - ¡Uauu, pero mira esto! –exclamo en voz baja para no despertar al niño-. Debería llevarte a la mazmorra y darte unos buenos azotes por provocarme así tan descaradamente.

   Sus ojos llamean con un deseo que veo más salvaje que nunca.

   - Llévame dónde quieras, mi Diosa, ya sabes que te pertenezco haz… conmigo lo que te plazca –me responde con voz profunda, cargada de deseo y de una varonil seducción que me enciende como volcán en llamas. 

   Víctor se mueve como un lince en cacería sobre la cama gateando en cámara lenta hacia mí hasta que llega y me envuelve en sus brazos para atraerme hacia él.

   Rodamos sobre la cama hasta que yo quedo sobre su pecho y de pronto me doy cuenta de que no hemos ido a la mazmorra desde antes de navidad. Saco unas rápidas cuentas y en realidad han pasado dos semanas desde la última vez que hicimos el amor y fue a la rapidita, de forma común y corriente aquí en nuestra cama. Es que mi bebé ha estado con problemas de reflujo que no lo dejaban dormir bien, se despertaba a cada rato llorando y yo debía cuidarlo.

   Víctor me abraza, todo su cuerpo busca al mío con ardientes ansias, puedo sentir el calor de su piel como un incendio que quema a través de la delgada tela de mi vestido. Por allá abajo su potente erección clama mi atención palpitando contra mi pelvis… El calor del deseo me arrasa como una marea de fuego y me muevo para deshacerme del vestido.

   Mi bellísimo potro árabe se da prisa en ayudarme deslizando los hilos que se cruzan sobre mi escote y yo tiro del vestido haciendo rebotar la cama con mis ansiosos movimientos hasta que logro quitármelo sobre la cabeza y lo hago volar por el aire.

   - ¡Te amo, Víctor! –declaro lanzándome sobre él para sentarme sobre su duro vientre y me apodero de su erección con un experto movimiento de acople que lo hace enteramente mío, penetrando profundo y poderoso en mi húmedo interior-. ¡Aaw! –mi gemido brota largo y estremecido al sentir su duro acero al rojo vivo llenándome con esa exquisita plenitud que borra todo de mi mente.

   - ¡Yo también! –clama Víctor con voz ronca de deseo esa clave nuestra que en el pasado él usaba para evitar pronunciar aquel “te amo” que yo tanto odiaba oír.

   Mis manos se vuelven locas sobre la caliente piel de mi exquisito hombre, lo recorro con ávida prisa como si lo estuviese pintando y no quisiera dejar ni un resquicio en blanco. Me inclino adelante y mi nariz se hunde en su cuello para deleitarme con ese embriagante aroma a hombre excitado que brota por todos sus poros, ¡debo probarlo! Lo muerdo como si quisiera arrancarle un bocado… él responde con guturales jadeos incorporándose para atrapar mis pezones entre sus húmedos labios.

   ¡Ah, mierda! 

   Su exquisita succión me provoca intensas oleadas de placer que me atraviesan desbocadas una y otra vez, pero es que, ¡oh, por favor!, Víctor pone un endemoniado énfasis en chupar mis pezones, en lamer mis pechos y besarlos como si fuesen la mismísima ambrosía de los dioses, como si se estuviese muriendo de hambre, ¡de hambre de mí!  

   En instantánea respuesta mis caderas se disparan en una veloz cabalgata, mis senos se sacuden frente a su cara mientras él atrapa a uno y besa al otro sin parar, absolutamente entregado a lo que parece haber consagrado toda su vida justo ahora, ¡enloquecerme por completo de placer!

   El estallido orgásmico no se hace esperar en mí, lo siento venir como la prevista erupción de un borboteante geiser… De pronto recuerdo el reflujo de mi bebé… Debí sacarle los gases antes de acostarlo… lo puse en su cuna demasiado pronto luego del biberón, podría ahogarse…

   Definitivamente mi mente está en otra parte, sin duda bastante lejos de mi cuerpo que intenta hacer el amor con Víctor.

    

   - ¡Nnnñeee, nnnñee!

    

   El súbito llanto de mi bebé corta en seco mi oleada orgásmica. La mujer en mí se desconecta por completo y surge como una leona la madre. Me aparto de un salto eléctrico de Víctor y vuelo hacia la cuna.

   - ¿Qué pasa mi bello porotito? –lo tomo en brazos y lo pongo contra mi pecho para darle cortos golpecitos en la espalda hasta que suelta un largo gas-. ¡Ah! Eso era, ya sabía que te acosté muy pronto, ¡lo siento mi cielo!

   Un resoplido llama mi atención hacia la cama, ¡diablos, otra vez me había olvidado de Víctor! 

   Mi bebé parece poseer un hipnótico poder... Cuando estoy a su lado no existe nada más en el mundo para mí. 

   Víctor se incorpora y viene a mi encuentro caminando por la alfombra desnudo y tan erecto. El bamboleo caliente de su cuerpo es toda una danza erótica en cada firme y largo tranco que da hasta llegar a mi lado.

   - ¿Estás bien, pequeñito? –revisa con la mirada a mi bebé, que va vestido sólo con un pañal por el calor que hace aquí.

   El niño le sonríe hermosamente y se apodera del dedo que Víctor le ofrece, apretándolo y sacudiéndolo feliz con su manito.

   - ¿Quieres que lo pasee hasta que se duerma? –me ofrece mi gentil caballero olvidándose de aquella dureza entre sus piernas que debe tironearle muy incómodamente-. Así tú podrías almorzar y luego dormir un rato, Aurelia. 

   Traslada sus ojos desde el bebé hacia los míos, a la espera de mi respuesta.

   - Gracias, no te preocupes, seguro se duerme pronto. Ve a almorzar tú si quieres. Pero hombre por favor, vístete primero o te van a saltar encima todas las mujeres de la casa.

   Él suelta una risa que de alguna manera me suena triste, ¡qué loca idea mía! La risa de Víctor siempre ha sido plena de dicha… hasta hoy. 

   - Bien, me voy a dar una ducha y vuelvo –me anuncia tomando una toalla del mueble al paso para enrollarla alrededor de su delgada cintura.

   - Sí, eso, dúchate.

   Y con agua muy fría a ver si derrocas a míster palo mayor en alto contra viento y marea.





   



Víctor.                            El amor duele

    

   Una ducha fría, una ducha ultra fría es lo que necesito con urgencia justo ahora. 

   Activo la moderna columna de hidromasaje con chorros dirigibles y junto con la lluvia comienza la música que tengo programada para reproducirse al azar. Suena la intro en guitarra del grupo Nazareth, interpretando: “Love Hurts”.

   ¡Qué apropiado! El amor duele, claro que sí, ya lo sé muy bien y ahora no estoy hablando de sus azotes ni de sus intensos juegos en la mazmorra. Hablo del dolor del corazón cuando tu amor es ignorado, del gemido del alma cuando tanto amor quiere ser entregado pero no desea ser recibido.

   Y tampoco me refiero sólo al sexo.

   Hablo de una mirada, una palabra, un gesto, algo, cualquier cosa que te indique que todavía existes en algún rincón de la persona que amas.

   Me ahoga el gélido impacto del agua contra mi cuerpo que está tan en llamas deseando a Aurelia, que el cuarto de baño se llena de vapor condensado.

   Intento no pensar en nada mientras ahogo en agua fría mis desesperadas ansias de ella. 

   Pero tal como dice la canción de Nazareth mi corazón es resistente, es fuerte y es capaz de aguantar mucho dolor. Posee cicatrices más profundas que las de mi espalda para demostrarlo.

   Debo ser comprensivo. 

   Sé que Aurelia está agotada cuidando a nuestro hijo, sé que es difícil para ella adaptarse a la maternidad y pretendo darle todo mi apoyo y esperarla todo el tiempo que sea necesario. 

   Aunque para eso tenga que castrarme.

   ¡Por Alá! Sonrío ante mi pensamiento extremista. El exceso de deseo acumulado afecta al cerebro al parecer pero por fortuna es mi corazón el que manda y amo a Aurelia más que nunca, aunque me preste menos atención que al mobiliario desde que llegó nuestro bebé. A veces ni siquiera se entera de que estoy cerca de ella, cuando antes saltaban chispas entre nosotros al aproximarnos a un metro de distancia.

   Nos presentíamos incluso antes de entrar a la habitación en donde estaba el otro. Ese pensamiento me llena de nostalgia pero estoy decidido a recuperar la magia de nuestro amor.

   Estoy preparándole una sorpresa muy especial para este día de San Valentín. Ya le compré todo su peso en joyas de oro como lo he hecho en todas las navidades y cumpleaños que llevamos juntos. Lo mandé poner directamente en la bóveda de su vestidor sin que se diese cuenta para entregárselo oficialmente en esa noche que pretendo hacer especialmente romántica, con una cena en la terraza de nuestra ala privada del palacio, con músicos tocando en vivo, velas, esencias perfumadas flotando sensualmente en el ambiente y por último cuando ya estemos solos, le ofreceré mi regalo; un masaje tántrico para relajar toda la tensión de su cuerpo. Ella estará desnuda tendida entre cojines y yo también… esparciré los finísimos aceites esenciales en mis manos y los frotaré por todo su cuerpo, en especial por sus zonas más íntimas. El masaje tántrico acaricia, atiende y transmite amor a cada centímetro del cuerpo de la persona amada y más allá de eso, acaricia hasta su alma. 

   Sin duda Aurelia se quedará dormida antes de que termine de darle el masaje y ese ya será un éxito para mí. Deseo desesperantemente hacerle el amor, pero deseo muchísimo más verla dormir tranquila por más de dos horas seguidas. 

   Luego cuando despierte ya podré entregarle mi otro regalo; un collar de platino con incrustaciones de diamantes y un gran y muy exclusivo diamante color amarillo-dorado al centro. Me costó encontrar una piedra preciosa al tono favorito de mi Diosa, viajé personalmente a Graff Diamonds en Londres, porque no tenían ese color en la sucursal de Riad, podían traerlo pero quise asegurarme de tener lista esa joya especial para el día de San Valentín.

   Esbozo una sonrisa triste por la que escurre el agua de la ducha al recordar que ni siquiera me escuchó cuando le pregunté qué quería hacer para ese día… aunque estoy más que seguro de que no querrá salir de casa, por eso mis preparativos serán ideales. Más tarde volveré a preguntárselo, a ver si me acompaña la fortuna y Aurelia se entera de que le estoy hablando.

   Cierro el agua de la ducha y la música se detiene automáticamente. Me seco deprisa con una gran toalla y luego salgo desnudo del baño. El calor de Riad a esta hora de la tarde se encargará de terminar de secarme. 

   Al salir del baño me detengo para no romper la hermosura de la imagen que se presenta ante mis ojos…

   Aurelia mece a nuestro hijo en sus brazos, le canta suavemente una nana mientras el pequeñito la observa fascinado. Ella le sonríe como si fuese el único ser sobre el planeta, el dueño absoluto de su corazón… Su bellísimo rostro de dorada piel resplandece como con luz propia, la dicha de su alma es tan inmensa que brota hacia afuera envolviéndola en una radiante aura de belleza.

   La maternidad la hace muchísimo más bella cuando eso ya parecía algo imposible para la más hermosísima mujer del mundo. Mi Diosa adorada. 

   Me estremezco en silencio de la cabeza a los pies.

   ¡Alá Bendito, cuánto amo a esta mujer!

   La amo tanto que pierdo hasta el aliento y siento terror de sólo imaginar un día de mi vida sin ella.

   Alá no permita jamás que Aurelia deje de amarme.

   ¡Porque todo terminaría para mí en ese momento!

    

   Te amo, Aurelia, y amo a nuestro bebé. 

    

   Entiendo que él es un pequeño indefenso que requiere toda tu atención y aunque me muera de ganas de pasar más tiempo contigo como antes, conversando, paseando, amándonos, compartiendo una cabalgata por el desierto, una visita al oasis, a la mazmorra, o simplemente contemplando en silencio un atardecer, entiendo que nuestro hijo es lo más importante.

   Si tan sólo me permitieras participar más de su cuidado. 

   Respiro hondo y avanzo hacia Aurelia que está dejando a Víctor junior ya dormido en la cuna. 

   La abrazo y ella rodea mi cintura con sus delicados brazos.

   - Es un milagro viviente –me dice Aurelia-, es tan hermoso y tan pequeño, tan frágil e indefenso.

   - Eso mismo estaba pensando, pero te tiene a ti y me tiene a mí para cuidarlo y ver que crezca sano y seguro. Ven, vamos a la cama –la guió tiernamente llevándola abrazada frente a mí. 

   ¡Oh, oh! Craso error, mi erección se dispara contra su cuerpo apegado al mío.

   Aurelia escapa un paso adelante.

   - Parece que la ducha fría no resultó, ¿eh? ¿Acaso quieres que sigamos con…?

   Niego con la cabeza.

   - Sólo quiero que te pongas algo de ropa para pedir que nos suban el almuerzo –la tranquilizo porque es obvio que está cansada y que no le apetecía mucho la idea de retomar lo que dejamos inconcluso. 

   - Me parece buena idea, me muero de hambre.

   Claro, ya son casi las cuatro de la tarde.

   También me visto luego de llamar para pedir la comida y no tarda en llegar.

   Mientras almorzamos sentados a lo yoga sobre los cojines en torno a la mesita del balcón que se asoma sobre el perfumado jardín, yo saco de nuevo el tema:

   - Falta poco para San Valentín, Aurelia. ¿Qué te gustaría hacer este año?

   - ¿Qué vamos a hacer? –me contesta con la boca media llena del postre de piña y crema-, ¡si aquí en Riad no se puede hacer ni una mierda! No quiero que te arresten porque nos sorprendan paseando de la mano, como casi nos pasó la otra vez.

   - Entonces una cena romántica en casa, en la terraza a la luz de las velas… te entregaré mi regalo y después te serviré el postre sobre mí… luego te ofreceré una danza al desnudo… -le propongo con insinuante sensualidad en cada una de mis palabras-. Y por último te entregaré una sorpresa que… 

   - No sé, no sé –Aurelia me interrumpe fastidiada-, ya veremos después cuando llegue ese famoso día.

   La entiendo, sé lo agotada que está últimamente, tanto así que cuando hacemos el amor se duerme profundamente tras el primer orgasmo.

   - Aurelia, quizás deberías pedirle a Inés que te ayude con nuestro hijo.

   Ella niega rotundamente con la cabeza y sus ojos me miran con esa determinación que anuncia tormenta.

   - No. Nadie va a cuidarlo tan bien como su madre y esa soy yo. No quise tener un hijo para luego abandonarlo al cuidado de los demás. No voy a delegar esa responsabilidad en nadie, jamás.

   Bueno, eso fue bastante rotundo. 

   Mi sentido común me aconseja no seguir adelante con el tema, pero mi amor por Aurelia me exige a gritos que intente ayudarla, que trate de hacerle comprender.

   - Aurelia, por favor, no puedes seguir así.

   Ella da un respingo visible. Tal como temía viene la tormenta pero aun así no puedo dejar de decírselo porque me preocupa su bienestar. En este último mes y medio apenas si ha comido y dormido ocupándose cada segundo de nuestro hijo, sintiéndose culpable por cada respiración que toma lejos de él.

   - ¿No puedo seguir así cómo? –interroga Aurelia achicándome los ojos que me clava como puñales listos a destrozar.

   - Dedicándote las veinticuatro horas del día a nuestro hijo sin dejarte apenas tiempo para comer y durmiendo menos de cuatro horas al día. Aurelia, estás agotada, tienes que dejarme ayudarte, tienes que confiar en mí y en Inés para cuidarlo. Así podrías relajarte un poco, podríamos salir a bailar o a cenar si quieres o… -iba a decir o podrías dormir todo el día, pero Aurelia me interrumpe con volcánica furia.

   - ¡Ah, de eso se trata entonces! Tienes los típicos y absurdos celos del esposo por el nuevo bebé, no puedo creerlo, Víctor, ¡jamás imaginé que fueras tan egoísta!

   - No se trata de eso, te lo aseguro –intento detener la avalancha de su ira cuando hace una pausa para respirar pero ya es tarde.

   Aurelia no me escucha y se pone de pie engrifada para seguir gritándome en el balcón:

   - Claro que sí, te desnudas provocándome a cada rato, quieres que deje al niño solo para estar contigo, lo único que te importa es echar un polvo dónde y cuándo sea, no te interesa si estoy cansada o preocupada por el bebé. ¡Todos los hombres son iguales, se desesperan y se vuelven unos animales insensibles si les falta el sexo! Estás actuando como el típico macho frustrado porque su mujer le da un poco más de atención al bebé recién nacido que a él, ¡te creía mucho mejor que eso, Víctor! Pero veo que eres un egoísta que sólo piensa en sí mismo, ¿no ves que nuestro hijo es una criaturita indefensa que necesita toda nuestra atención para poder vivir? ¡Me has decepcionado profundamente! –se cruza de brazos acribillándome con sus intensos ojos dorados.

   Siento que sus palabras se clavan más profundamente en mi corazón que mil espadas en llamas.

   Se me corta la respiración ante sus acusaciones y mis argumentos de defensa se atoran en mi garganta por el dolor de ver que me acusa de esa manera, como si no me conociera, como si no supiera que yo daría ahora mismo mi vida por ella y por nuestro hijo. 

   El dolor me atraviesa y me hiere más hondo y más devastador que esos fieros azotes que me daba hace tres  años cuando perdía el control de sí misma, esos que todavía llevo marcados en mi espalda.

   Me pongo de pie y la miro fijamente, herido por la rabia que fluye a raudales por sus ojos mientras su pecho se agita en una rápida respiración a la espera de mi respuesta para seguir discutiendo. Pero yo me niego a discutir con ella.

   Una palabra más suya de desprecio destrozaría mi alma en mil pedazos.

   - Estás muy equivocada, Aurelia, pero no voy a discutir con palabras –le digo con una serenidad profunda nacida del dolor-. Los argumentos no son válidos si no van acompañados con hechos y es así como voy a demostrarte que no soy un macho egoísta que sólo te quiere para el sexo. Por supuesto que es mi máxima gloria hacer el amor contigo, mentiría si dijera que no te deseo desesperadamente ahora mismo, pero eso es sólo una parte. Mi amor por ti va mucho más allá de eso, muchísimo más lejos de tan sólo lo físico y carnal. Y voy a demostrártelo.

   Ella resopla molesta. Quería seguir discutiendo y aprovecho su desconcierto para apoderarme de sus manos, que llevo a mis labios y deposito en ellas un beso casto mirándola a los ojos. Luego le digo todavía sosteniendo sus manos entre las mías:

   - Eres mi Diosa adorada, nunca lo olvides, yo soy esclavo de tu amor y jamás te exigiré ni una sonrisa siquiera que no desees darme. 

   Dejo ir sus manos y me marcho del balcón. 

   Cruzo la habitación a grandes trancos en el devastador silencio deseando oír que me llama, que pronuncia mi nombre y me dice que me cree, que en realidad nunca pensó que sólo quisiera obtener sexo de ella.

   Pero su voz está ausente en el agónico silencio en el que retumba con fuerza mi corazón, desgarrándose a cada paso que me alejo de Aurelia, en su lucha por quedarse allá en ese balcón junto a ella.

   El amor duele, duele muchísimo cuando es incomprendido y acusado de insensible.

   





   



Aurelia.              GPS

    

   Ayer después de que discutimos, Víctor se marchó a su oficina y volvió cuando ya estábamos en la cena. 

   Yo sigo molesta con él, necesito más tiempo para calmarme y apenas lo saludo mientras se sienta tarde a la mesa.

   Él permaneció distante durante la cena. Callado, pensativo aunque más que molesto se veía dolido. 

   Mine, Inés y Jamil llevaron toda la conversación y luego yo subí a acostar al bebé y me dormí con él en la cama antes de que Víctor subiera. No lo oí llegar.

   Ahora despierto sobresaltada, ¡ya está amaneciendo! Mi bebé y yo estamos cubiertos con una suave manta de lino, me incorporo para ver la hora en el reloj de pared y me restriego los ojos incrédula, ¡Dios, mi tesorito ha dormido casi seis horas seguidas!

   Alarmada compruebo que no tenga fiebre o algo.

   Nada.

   Está muy a gusto soñando sus misteriosas aventuras de bebé. Debe estar cambiando su reloj interno, algo me dijo Inés de que luego del mes ya no despertaban cada dos horas por la noche.

   ¡Oh, muchas gracias al cielo por el regalo! Dormí tan profundamente como ya creía que jamás volvería a hacerlo.

   Inspiro hondo desperezándome con una sonrisa gloriosa y al volverme para bajar de la cama recién veo a Víctor dormido en la silla mecedora. 

   Claro como estábamos a lo ancho en la cama de seguro no quiso molestarnos pero vaya, ¿no pudo encontrar un lugar más incómodo? 

   Parece un gigante doblado en la silla con el cuello todo torcido. ¿Por qué no se acostó en uno de los tres sofás que hay en nuestra alcoba? O en último caso podría haberse ido a la cama de la mazmorra.

   ¿Y qué demonios lleva puesto?

   Me sorprende verlo usar un pijama de pantalón largo y una camiseta blanca. Vaya mañana llena de novedades; él siempre duerme desnudo porque sabe que me gusta el libre acceso a su cuerpo en cualquier momento pero claro, debe ser porque ayer lo acusé de provocarme con su desnudez y de quererme únicamente para tener sexo… 

   Mi niño se despierta remolonamente acaparando de inmediato toda mi atención. Ahora todo mi universo de amor gira únicamente en torno a mi solcito-bebé.

   Lo tomo en brazos para llevarlo al baño y tomamos una tina juntos. Regresamos a la alcoba ya vestidos, mi bebé con su pañal limpio y lo llevo conmigo a la cocina que he mandado hacer conectada a la alcoba, para prepararle su biberón.

   Cuando regreso a la cama para dárselo veo que Víctor sigue dormido, ¡vaya remolón! ¿No le basta con dormir tranquilamente toda la noche? 

   Me concentro en contemplar la maravilla viviente que se alimenta en mis brazos y cuando se termina el biberón doy un vistazo hacia la mecedora. Víctor sigue dormido y ya son las ocho y media de la mañana, por fortuna el dueño de la empresa no tiene horario de llegada. 

   Al despertar, ¿seguirá callado y ausente como anoche en la cena? 

   De pronto temo que siga estando distante y me duele la idea de un saludo tenso, de la ausencia de sus palabras cariñosas y el exilio voluntario de su sonrisa… 

   Prefiero evitarlo por el momento así que acomodo a mi bebé en su portentoso coche todo terreno y salgo de la alcoba a dar un paseo, aprovechando el relativo frescor de la mañana.

   Ya fuera de casa empujo el coche con toldo especialmente protector contra el fuerte sol de Riad, para sacarlo del sendero bordeado de palmeras hacia el verde prado del jardín frente a nuestra casa.

   En realidad es un palacio pero no me acostumbro a llamarlo así. Tampoco me acostumbro a pensar en Víctor como en el Malik[4] árabe magnate del petróleo que es.

   Para mí sigue siendo mi bellísimo y amado esclavo. 

   Una risa fresca y cristalina llama mi atención hacia un punto del prado y veo salir de entre los macizos de plantas a Mine, que viene corriendo y jugando con su singular mascota, ese corderito blanco de cara negra y raros cuernos como antenas color marrón.

   Mi hermosa princesita llega a mi lado saltando con la respiración agitada y me estampa un cariñoso beso, luego se inclina sobre Víctor junior para saludarlo dentro del coche con mil palabras cariñosas en una colorida mezcla de español y árabe.

   - Hola, Mine –la saludo sonriendo y luego acaricio la suave cabeza de su lanuda mascota-, hola Chupi, ¿cómo estás?

   Me contesta con un largo y sentido “beeh” que me hace sonreír y olvidar por un instante mi preocupación por la discusión que tuve ayer con Víctor.

   - ¿Puedo tomarlo en brazos? –me pregunta Mine con una esperanzada súplica en sus bellos ojos aceitunados, como si temiera que le diera un rotundo no por respuesta.

   ¡Mierda! Es verdad que soy en extremo posesiva con mi bebé pero a Mine jamás se lo he negado. Me gusta verlo en sus inocentes brazos de niña.  

   - Por supuesto, Mine, puedes sacarlo del coche. Está con el cinturón… -le señalo el cinturón de seguridad especial para que no se resbale del sillín.

   - Sí, aquí… -busca el seguro Mine-, ya lo tengo… ¡Ven aquí mi sobrinito hermoso! ¿Quién es la tía más feliz del mundo con su sobrinito, eh?

   Sonrío al verla tan emocionada y contenta. Lo ama de verdad… ¡Oh, Dios! Sospecho que mi bebé se transformará en el niño más mimado del mundo. Necesita una hermana y pronto…

   Mi princesita soñada. 

   Esa hija que nunca podré dar a luz para cuidarla como a la más preciada joya. Como hubiese deseado que alguien me cuidase a mí.

   Respiro hondo aplacando mis angustiosos pensamientos y la imagen de Mine mostrándole con cuidado el bebé a Chupi me hace sonreír de nuevo.

   El cordero se ve gigante frente a mi niño, pero se aproxima con lenta cautela para olisquearlo mientras Mine lo sostiene hacia él. De pronto el bebé manotea balbuceando y Chupi retrocede de un salto y sale corriendo y balando en medio de las risas de Mine.

   - ¡Vuelve, Chupi, no seas cobarde!

   También me río de él por la forma en que ahora corre y da saltos orbitándonos sin atreverse a acercarse de nuevo al bebé. 

   El sonido de un vehículo me hace girar a mirar. El Lamborghini blanco de Víctor viene por el sendero. Es su raza[5] favorita de auto y él insiste en manejarlo personalmente a pesar de los varios conductores que trabajan en el servicio del palacio, liderados por Jamil.

   El vehículo se detiene y Víctor baja para acercarse a nosotras. Frunzo el ceño intrigada. ¿Ya se va? Si todavía no hemos desayunado… 

   ¡Demonios! Sigue tan molesto que se va sin desayunar conmigo.

   Viste un traje blanco hecho a su medida que lo hace lucir demasiado apetecible, una maravilla visual, un regalo a los sentidos que ni de broma pasa inadvertido.

   ¡Maldición! Los celos se me disparan hasta la estratósfera imaginando a las mujeres volviéndose a devorarlo con los ojos a su paso y deseo intensamente retomar mi antigua práctica de hacerle llevar un cinturón de castidad.

   - ¡Mis bellas señoras juntas! –Víctor nos hace una inclinación de cabeza y el saludo árabe de su mano volando por su pecho, su boca y su frente-. Y mi apuesto principito… 

   Vislumbro añoranza al verlo en brazos de Mine y por un segundo creo que le pedirá tomarlo, pero no lo hace porque no quiere pasar a llevar mi caprichosa voluntad. En cambio sólo saluda a su hijo acariciándole la mejilla mientras derrama en él cariñosas palabras y por último le deposita un tierno beso en la cabeza.

   - ¿No vas a desayunar conmigo, Víctor? –le pregunto intentando disimular el tinte de extrañeza en mi voz.

   - Lo siento, tengo algo de prisa  –él evita mi mirada palmeando la cabeza de Chupi.

   - Pero sí que vienes a almorzar –afirma más que interroga Mine sólo por costumbre porque Víctor jamás falta a un almuerzo en casa, es nuestro momento de unión familiar por excelencia.

   - No creo que pueda venir, tengo un almuerzo de negocios –Víctor abraza y besa a Mine en ambas mejillas y luego me imprime un casto beso en la frente-. Hasta la noche –se despide mientras sube ágilmente al auto.

   Un hielo de pavor mezclado con asombro me deja paralizada, es la primera vez que se comporta así conmigo, tan distante e indiferente… Este es el maldito apocalipsis de nuestra relación, jamás me había dado un beso tan frío al despedirse por las mañanas. 

   ¡Remierda, en verdad está enojado conmigo!

   No puedo creerlo. Esto es nuevo. El asombro me deja en blanco mientras veo alejarse su automóvil por el largo sendero.

   Víctor, no te alejes así de mi corazón. 

   Serás bruta, ¡si tú misma lo alejaste!

   ¡Cállate! 

   Demonios, la jodida voz interior está de regreso. Casi la había olvidado pero basta que surja una preocupación grave como esta y regresa de inmediato a acosarme con sus implacables críticas.

   - ¡No, Chupi, suelta, suelta! –los gritos de Mine me sobresaltan y al volverme veo que le está quitando el coche con una mano mientras sostiene al bebé con la otra.

   Se lo pelea con ímpetu pero igual Chupi logra arrancarle un buen mordisco al toldo y se aleja saboreándolo tranquilamente por el prado.

   - ¡Malo, Chupi, eso no se hace! –lo regaña inútilmente Mine pues el animalito no le hace ni puto caso.

   La quiere mucho y la sigue a todas partes pero en cuanto a su dieta se trata no escucha a nadie, le encanta mordisquear cualquier cosa que se cruce en su camino. 

   Me río a pesar de la nube de preocupación sobre mi cabeza.

   - Lo siento, Aurelia –me dice afligida Mine dejando a Víctor junior de vuelta en el coche-, te compraré un coche nuevo con mis ahorros…

   - Olvídalo, princesita, no importa. Ver a Chupi comiendo con tantas ganas me abrió el apetito, ¿nos acompañas a desayunar? –le tiendo la mano y empujando juntas el coche emprendemos el camino de regreso al palacio.

    

   ***

    

   Tal como dijo, Víctor no vino a almorzar y otra vez regresó justo a la hora de la cena. 

   Nos sentamos en familia, él, Mine, Inés, Jamil y yo con mi bebé en su cuna portátil junto a mí.

   Entre las risas de Mine contando las travesuras de Chupi y la alegre charla de Inés y Jamil, la cena se pasó volando y casi no se notó el ausente silencio de Víctor.

   Más que enojado me pareció que sólo intentaba ignorarme. ¡Eso me provocó una endemoniada indignación! ¿Cómo se atreve? ¿A qué demonios está jugando?

   Durante la cena sus ojos escapaban de mí para evitar que descifrase en ellos la respuesta aunque en un segundo que se cruzaron con los míos vislumbré algo… ¿Fue un brillo travieso? También evitaba hablarme, como si me estuviese escondiendo algún secreto.

   Quizás es algo que planea para San Valentín, algo así como una apoteósica reconciliación a su estilo ultra romántico, cena a la luz de las velas, poemas árabes de amor, música y una ardiente danza al desnudo dedicada a mí y sólo a mí, y de postre… él.

   Ahora que estamos a solas en el dormitorio es lo mismo. Víctor definitivamente me está evitando.

   De pronto creo adivinar su estrategia. Como le lancé a la cara que sólo le interesaba tener sexo conmigo a cada rato ahora se hace el frío e indiferente conmigo. 

   ¡Ja! Como si pudiese sujetar por mucho rato el fuego de su apasionado corazón. 

   Como sea, ya es obvio que nuestra relación sufre su primera crisis matrimonial, es decir, que no estoy contando las anteriores a nuestra boda en las que era yo la que dejaba de hablarle, lo evitaba y lo ignoraba. Pero entonces él era mi esclavo, tenía que aguantarse, yo en cambio ahora soy su esposa y sigo siendo dueña absoluta de su alma, de su cuerpo y de su corazón así que no le voy a permitir por mucho tiempo más esta actitud.

   Oh, Víctor, estás haciendo que me den unas fuertes ganas de llevarte a la mazmorra para darte un inolvidable castigo… Te enseñaré a no provocarme de esta manera, ignorándome.

   Sentada en la cama lo sigo con la mirada mientras él evita rotundamente mirarme. Para hacer una prueba me quito el batín y me tiendo desnuda en la cama en una pose más que provocativa…

   ¡Aaja ja jaa, que si te conozco! Los ojos se le escapan, no puede evitar mirarme con expresión de lobo hambriento, pero al instante sale huyendo hacia el baño.

   Me visto de nuevo el batín de seda dorada mientras oigo la ducha que sin duda es de agua fría y a los pocos minutos Víctor sale del baño otra vez usando ese ridículo pijama, ¡debe derretirse de calor durmiendo con esa mierda! Esto tiene que terminar, a mí nadie me ignora por más que yo haya metido la pata hasta el fondo. 

   Me cruzo en su camino con las manos en jarra muy firmes en mi cintura.

   - Víctor, tenemos que hablar.

   Él se detiene y al fin me mira fijamente conteniendo el aliento. Veo un chispazo de esperanza en sus intensos ojos verdes que me confirman que no está realmente molesto conmigo, el penetrante deseo que brilla en su mirada hace cosquillear mi corazón y olvido por completo de qué le estaba hablando. En todo lo que puedo pensar es en quitarle de encima esa mierda de pijama.

   Su voz profunda y ardiente como el desierto me invita a proseguir:

   - Te escucho, Aurelia, ¿de qué quieres hablar?

   - ¡Nnnñeee, nnnñeee! –mi bebé rompe a llorar.

   - Espera, ya hablaremos tú y yo cuando se duerma –le digo a modo de amenaza mientras corro a ver a mi chiquito precioso.

   Mi conversación con Víctor puede esperar, mi hijo no.

   Él se mete en la cama y se acuesta tapado con el cobertor hasta las orejas. 

   ¡Allá tú, derrítete de calor si quieres!

   Está siendo más testarudo que de costumbre.

   - A la rurrú, niño, a la rurrú, amor, duérmete pedazo de mi corazón… -le canto a mi bebé mientras lo paseo caminando hacia adelante y hacia atrás junto a la cuna porque Inés me ha dicho que al dar la vuelta se despiertan con el viento. 

   Así que aplano la alfombra una y otra vez caminando de ida y de vuelta en marcha atrás. 

   - La una… las dos… las tres da el reloj… -le canto mientras mi bebé a ratos me mira maravillado y a ratos rompe a llorar de nuevo. En especial cuando parece que se ha dormido e intento acostarlo en la cuna-. Las cuatro, las cinco, ¡y este bebito no quiere dormir! –se lo digo riendo y a él también le da mucha risa.

   ¡Genial! Alguien por aquí pasará otra noche en vela.

   En la cama Víctor ya está en el séptimo sueño. 

   ¡Vaya egoísta desconsiderado! Él feliz durmiendo mientras yo aquí sigo despierta intentando hacer dormir a nuestro hijo. Me dan ganas de saltarle encima y sacudirlo hasta que esté tan despierto como yo.

   ¿Cómo puede dormir tan tranquilo sin ofrecerse a ayudarme?

   En cuanto esa pregunta se formula en mi mente doy un respingo al darme cuenta de algo. 

   ¡Diablos!

   Súbitamente un velo se descorre en mi interior y recuerdo cada noche, una a una, todas desde que llegó nuestro hijo sin faltar ninguna, ¡Víctor me ha ofrecido hacerlo dormir él! También pasearlo, bañarlo, cambiarle los pañales, darle el biberón… ¡y yo le he dicho a todo siempre que no! No lo he dejado ayudarme en nada, no le he permitido participar en nada de esta nueva y maravillosa experiencia con nuestro hijo…

   ¡Maldición, no lo he dejado sostenerlo ni una sola vez desde que regresamos de nuestra noche de bodas!

   La súbita toma de consciencia hace que necesite sentarme en la mecedora junto a la cuna. ¿Cómo no me había dado cuenta antes?  En mi defensa estaba dedicada por completo a ser la mejor madre del mundo y no es nada fácil sin los nueve meses previos para prepararme, ni psíquica ni físicamente. 

   No me di cuenta de que me negaba egoístamente a recibir su ayuda hasta esta noche en que Víctor por primera vez no me la ha ofrecido, ¿y yo qué hago? Me enrabio con él y quiero estrangularlo.

   ¡Mierda, he sido una verdadera bruja!

   He disfrutado de nuestro bebé a fondo, negándole a Víctor su parte en esta nueva etapa de nuestra vida juntos. Ahora me parece que Víctor ha sido sumamente comprensivo, quizás demasiado, mi actitud merecía mucho más que su ligera protesta de silencio y pijamas.

   Y todas las cosas que le dije…

   Mi bebé se restriega suavemente los ojos, bosteza y se duerme profundamente. Lo llevo a la cuna y esta vez no despierta. 

   Miro hacia la cama y a través de las suaves penumbras de la habitación veo a mi otro Víctor dormido en el silencio de la madrugada… y siento que lo amo más que nunca.

   Deseo ir a la cama, despertarlo y hacerle el amor como no lo hemos hecho desde hace más de un mes, pero en verdad justo ahora el agotamiento me pone pesados los párpados. 

   Quizás si descanso un rato…

   Me siento en la silla mecedora y apenas cierro los ojos caigo profundamente dormida.

    

   ***

    

   Me desperezo con un amplio bostezo.

   El día relumbra soleado allá fuera por entre los suaves cortinajes entre los que juguetea la brisa de la mañana.

   ¿Estoy en la cama, cómo llegué aquí?

   Sin duda Víctor me encontró durmiendo en la silla y me trajo. ¿Dónde está? El sonido de la ducha en el baño me responde. Está escuchando música como siempre. Yo con mi jodida hiperacusia apenas aguanto el ruido de lluvia de la ducha. 

   Reconozco los acordes del Aleluya de Shrek, ¡diablos, amaneció nostálgico-romántico!

   “Ella te ató a una silla de la cocina,
rompió tu trono, cortó tu cabello
y en tus labios se dibujó el aleluya.”

    

   ¡Ja! Se me escapa una sonrisa incrédula.

   ¿Remembranzas nostálgicas del pasado, mi bello esclavo? 

   Destellan por mi mente las imágenes de esa primera noche cuando le até las manos en el baño y lo rasuré con la navaja, le quité esa perilla que no me gustaba y luego usé la afilada hoja para seguir rapándole zonas que él ni siquiera esperaba…

   ¿Extrañas esos días, Víctor?

   Una ligera amargura me pone un rictus en los labios. ¡Yo lo sabía! Eso es lo único que quieres de mí, deseas a la ardiente Diosa Dorada, la cansada madre de tu hijo te aburre.

   Me levanto sintiéndome dolida y voy a mirar a mi bebé. Al verlo todo lo demás se desvanece como neblina al sol.

   Mi pequeña bolita rosada es todo un angelito dormilón. ¿Y si te despierto yo ahora para que dejes dormir a mami por la noche, eh?

   Sonrío pensando que mataría a quien fuera que osara interrumpir su angelical reposo. De hecho algo me suena extraño y lanzo una mirada sospechosa al reloj, ¡otra vez ha dormido casi seis horas seguidas!

   Lo compruebo paranoica temiendo que esté enfermo… Está perfecto, su frente a temperatura normal, su carita rebosa salud y hasta parece esbozar una sonrisa de insondable felicidad.

   Maravilla de maravillas, mi tesoro está cambiando al fin su reloj biológico. Ya no se despierta llorando por su biberón cada dos horas y la diferencia de haber dormido por una segunda noche durante seis horas seguidas es abismal, ¡me siento renovada! Como nueva, totalmente llena de energía. 

   - Mami se siente de maravilla hoy, mis niñas –les susurro a Catalina y Salomé que también duermen muy felices a los pies de la cuna. 

   Ellas son las mejores guardianas de mi niño. Han dado caza a más de uno de esos escorpiones que inevitablemente entran a la habitación aunque he puesto malla mosquitera en los balcones y ventanales. No sé cómo se las arreglan para entrar pero con mis gatas en la cuna tengo la certeza de que ningún bicho llegará ni cerca de mi bebé, porque las he visto despertar de un brinco y saltar al suelo a cazar al intruso. Es increíble cómo los perciben, quizás es su agudo oído, quizás es el cariño protector que sienten por mi niño el que las hace estar siempre en máxima alerta, incluso cuando duermen.

   Salomé se despereza y me tiende sus manos para que la saque de la cuna. La alzo y me siento con ella en la mecedora.

   - ¿Crees que Víctor está realmente molesto conmigo, mi niña, o sólo se está tomando su venganza por todas las cosas terribles que le dije? 

   Ella ronronea y me estampa un beso de gatita en la barbilla. ¿Eso es un sí o un no? Sus verdes ojitos se fijan en los míos y tengo la extraña sensación de que sonríen ocultándome algún secreto.

   ¡Mierda, en verdad estoy paranoica!

   - ¿Qué sabes tú que yo no sé? –le preguntó y ella se desploma remolonamente ronroneante sobre mi pecho.

   La abrazo sintiendo su calor peludito y estallan mil recuerdos de lo que ha sido mi vida junto a Víctor. 

   Él me trajo de regreso desde el abismo de vacío en el que me había perdido… me amó incondicionalmente mientras yo le destrozaba la espalda y lo hería hasta el alma, derritió mi hielo con el inagotable y apasionado fuego de su corazón… ¿y un hombre así se daría por vencido por un mes con menos sexo del acostumbrado?

   ¡De pronto me parece tan absurdo!

   Víctor no es así, sólo se está adaptando a esta nueva experiencia de ser padres y yo no lo he ayudado para nada en el proceso, negándome a compartir a nuestro hijo…

   ¡Después de que él se negara a sí mismo el derecho de ser padre biológico! De tener a un hijo de su propia sangre. 

   Por mí.

   - ¡Mierda, y yo ni siquiera le he permitido tomarlo en sus brazos!

   - Prrruñé –afirma Salomé mirándome hacia arriba desde mi regazo y sus felinos ojos verdes parecen hablarme.

   - Tienes razón, voy a hablar con Víctor apenas salga del baño. 

   Allá en la ducha la canción sigue sonando como una dolida certeza:

   “El amor no es una marcha de victoria,

   es un frío y roto aleluya…”

   ¡Dios! Víctor está herido, aunque se haga el fuerte y lo disimule lo sé porque siento como mío su dolor viniéndome en oleadas que estremecen mi corazón.

   Respiro hondo sintiendo crecer en mí la madurez suficiente para decirle que siento haberle hecho todas esas acusaciones injustas, sé que no existe un ápice de egoísmo en él, es el hombre más generoso del mundo y sé que me ama en cuerpo y alma. Jamás me ha dado motivos para pensar que sólo desea mi parte física, no sé por qué demonios le grité todo eso… Maldito estrés. 

   ¡Tengo que arreglar esto ahora mismo!

   Después de todo hoy es el día de San Valentín, ¡qué mejor ocasión para una formidable reconciliación!

   - Deséame suerte, Salomé –le susurro mientras me pongo de pie y la dejo en la mecedora.

   - Purruñéee.

   - ¡Gracias, mi chiquita!

   Mi bebé sigue dormido y le pido susurrante: 

   - ¡Dale a mami media hora, mi tesorito, sólo media hora! Ese tiempo me basta y me sobra para darle a tu papi un viaje de ida y vuelta al paraíso.

   Por primera vez empiezo a considerar el pedirle ayuda a Inés para cuidar a mi bebé… Ella jamás le haría daño pero ¿y Jamil…? Bueno, tengo las cámaras espías, puedo comprobarlas constantemente e intervenir de inmediato si pasa cualquier cosa.

   ¡Mierda, cómo odio ser tan paranoica! 

   Te odio más que nunca…

   Se lo digo al recuerdo de ese desgraciado que me golpeaba y maltrataba sin piedad desde que tengo memoria. No quiero ni pensar en lo que pudo hacerme cuando era una bebita indefensa en mi cuna, justo como ahora lo es mi bebé.

   ¡Dios, necesito el amor de Víctor para lidiar con esto! Él ya me rescató una vez, confío en que me salve ahora también de mis aprehensiones, ¡confío en que me ayude a ser una madre normal!

   La canción termina y el sonido de la ducha se apaga. 

   ¿Víctor estaba bajo el agua escuchando la canción hasta que terminara?

   Yo te voy a quitar esa nostalgia ahora mismo, ¡te vas a enterar del regreso de la Diosa Dorada, mi exquisito potro árabe!

   El sólo pensar en eso me pone a mil la caldera del deseo. ¡Diablos, hace tiempo que no sentía tantas ganas de él! Es que ya van dos noches que duermo mucho mejor y gracias a eso hoy he despertado magníficamente llena de energía, como no lo hacía desde que llegó mi bebé.

   Liviana como una pluma y más ardiente que el rojo sol que viene arremetiendo por el este, corro hacia mi armario vestidor. Rápidamente consigo dos pares de resistentes medias, ideales para atar manos y pies, saco un pañuelo de seda azul lo suficientemente oscuro para cubrir la vista y por último arrastro fuera la silla con apoya brazos de mi coqueta. La ubico junto a la puerta del vestidor desde donde puedo vigilar sin problemas la cuna.

   Justo en ese momento se abre la puerta del baño.

   Por un segundo me quedo sin aliento tras mis apurados preparativos esperando verlo salir en toda su magnífica desnudez como siempre.

   No por provocarme ni por exhibirse como yo se lo grité, sino simplemente porque el calor que reina siempre en Riad lo seca más rápido que una toalla, y porque en realidad ambos preferimos pasearnos desnudos en la intimidad de nuestra alcoba, tapizada de mullidas alfombras. 

   La sonrisa de mi rostro se desvanece al ver a Víctor salir del baño completamente vestido con su elegante traje de dueño de una de las más grandes empresas petroleras de Riad.

   Elevo los ojos al cielo. 

   Ya me está pareciendo una actitud algo infantil por su parte. Muy bien, ¡acaba de ganarse un buen castigo ahora mismo! Para que aprenda a no portarse como un niño caprichoso conmigo. 

   Apenas hable con él le quitaré la chaqueta y la corbata y le rasgaré de un tirón esa camisa sobre el pecho, le sacaré el cinturón para bajarle los pantalones y los bóxer hasta los tobillos y le ordenaré inclinarse sobre la cama, ¡se llevará la azotaina de su vida! 

   El poderoso Malik[6] del desierto, el señor magnate del petróleo, no podrá sentarse bien durante una semana en su salón de reuniones.

   Luego lo ataré con las medias a la silla, le cubriré los ojos y lo someteré a la intensa tortura de llevarlo hasta la máxima cumbre del placer una y otra vez, ¡ambos iremos allá juntos!

   Víctor me mira durante un fugaz segundo y luego desvía sus ojos hacia los gemelos de su camisa que arregla no sé por qué demonios si están perfectamente en su sitio.

   - Buenos días, Aurelia.

   Pasa deprisa por mi lado y abre el cajón de la cómoda en donde guarda sus relojes. 

   ¿Aurelia, sólo Aurelia, qué pasó con el “mi amor”? ¿Y dónde está mi beso mañanero?

   Lo miro engrifada agregando mentalmente unos cuantos varillazos a su castigo. Me acerco y me instalo de pie junto a él con los brazos cruzados sobre el pecho mientras veo que de sus muchos relojes, escoge justo el único que yo no le he regalado. 

   Un Rolex dorado.

   ¿En serio, a eso hemos llegado?

   - Víctor, tenemos que hablar.

   Se ajusta el reloj y me mira.

   La expectativa brilla como diamantes en sus ojos diciéndome a gritos que no está molesto realmente, quizás algo dolido. De pronto vislumbro una sombra de temor. Tal vez piensa que voy a seguir machacándolo con mis reclamos.

   - Te escucho, Aurelia –vuelve a decirme igual que anoche y percibo un matiz tan dulce, mezclado con una escondida súplica que esta vez descifro a la perfección, no necesita pronunciar las palabras, yo oigo directamente a su corazón.

   “Por favor, no me hieras sin piedad otra vez con tus palabras…”

   Descruzo los brazos, ya no estoy a la defensiva, en realidad todo lo que deseo ahora es abrazarlo y tumbarlo sobre la silla para saltarle encima y hacerle el amor hasta que me suplique detenerme.

   Lo que estoy segura de que él jamás hará.

   - Víctor, yo quería decirte que…

   Su teléfono móvil suena con fuerza en su bolsillo trasero del pantalón lanzando un maldito balde de agua fría al momento. 

   - Espera un segundo por favor, que lo apago –me dice deprisa. 

   El teléfono suena con insistencia hasta que presiona la techa de desvío al buzón.

   - Ahora sí, disculpa –me despliega una de esas sonrisas matadoras que me ponen la mente en blanco por un largo segundo.

   ¿De qué estábamos hablando? ¡Ah, sí, de desnudar a Víctor y aplicarle un salvaje castigo que lo deje vuelto loco de placer! No… creo que había otra cosa antes de eso…

   Sí, sí, unas importantes palabras:

   - Víctor, yo quería decirte que… –su móvil vuelve a sonar, ¡maldita tecnología! 

   Un costoso Smartphone de última generación está a punto se salir volando por el balcón.

   Esta vez fue el sonido de un mensaje de texto y como Víctor todavía lo tenía en la mano baja por reflejo los ojos hacia la pantalla. Su ceño se frunce notoriamente al leer el mensaje.

   - ¿Algún problema? –le pregunto.

   El móvil vuelve a sonar llamando.

   - Discúlpame un minuto por favor, debo tomar la llamada –me dice mientras se aleja de mí a grandes trancos y espera a salir al balcón para contestar.

   Habla en susurros que no alcanzo a descifrar. ¿Quién demonios lo estará llamando?

   Agudizo mi súper oído y logro captar algunas rápidas palabras sueltas:

   - Sí, sí… ¿cómo…? no… imposible… ¿ahora…? ¿dónde…?  …bien… allá.

   Víctor sabe de mi agudo oído así que apenas susurra y está casi colgando por el balcón. Si no fuera por la malla mosquitera habría caído de cabeza al jardín. Aun así logro atrapar esas palabras sueltas pero lo que más me extraña es el tono de su voz… suena entre sorprendido y molesto. Como si quien lo llamó no debiese haberlo hecho en este momento. 

   Me da la impresión de que estaba haciendo una cita. Allá… ¿allá dónde?

   En cuanto corta la llamada escapo alejándome del ventanal antes de que se vuelva y lo espero junto a la cama para seguir conversando con él. Necesito que sepa que en realidad no le dije en serio todo aquello, que sólo estaba cansada, muy estresada y que también me he dado cuenta de que no lo he dejado participar en el cuidado de nuestro hijo, y que lamento mucho eso. 

   Necesito que me ayude a combatir mis fantasmas del pasado como ya lo hizo antes, cuando saboteaban mi vida sentimental, cuando ponían barreras inexpugnables y trampas mortales en torno a mi corazón.  Todas las que él logró superar hasta instalarse a vivir en él. 

   Ahora esa maldita mierda del pasado ha vuelto y quiere joderme mi hermosísima experiencia de maternidad, pero Víctor está aquí a mi lado, ¡y estoy segura de que él va a ayudarme a superarlo!

   Cuando llega frente a mí lo primero es lo primero, me mata la curiosidad y me voy por la vía directa:

   - ¿Quién te llamó? 

   Víctor me responde con un inusual nerviosismo que intenta disimular:

   - Nadie, nadie… -evita mi mirada y pasa deprisa junto a mí para dirigirse hacia su vestidor.

   - ¿Nadie? –alzo las cejas dando un especial tono de incredulidad a esa palabra mientras camino a su lado entrando al gran armario vestidor.

   - Bueno, nadie importante, sólo alguien de la empresa –me dice vagamente dándome la espalda para abrir su caja fuerte por lo que no logro ver lo que está sacando de ella y poniendo en los bolsillos interiores de su chaqueta[7].

   - Ah, entonces sigamos conversando –continuo diciéndole-, yo quería…

   Víctor se vuelve para mirarme de frente y descubro una extraña y alarmante inquietud en su semblante:

   - Ahora no puedo, Aurelia, de verdad lo siento pero es que tengo que irme de inmediato.

   Doy un respingo y protesto poniendo el grito en el cielo:

   - ¿Cómo que te vas? ¡No puedes irte! Estamos conversando y lo que tengo que decirte es muy importante.

   - Discúlpame por favor, es que surgió algo urgente en la empresa. Vendré más temprano para el almuerzo y hablaremos, ¿está bien? –me dice apresuradamente apoderándose de mis manos para estampar un beso en cada una, hay una extraña y ansiosa vehemencia en ese gesto que parece ocultarme algo-. Nos vemos a la hora de almuerzo, mi amor –se despide.

   - ¿Cómo, hoy tampoco vas a desayunar conmigo? En verdad quiero hablarte acerca de…

   - Ahora no puedo, Aurelia, lo siento mucho es que tengo que irme  –me interrumpe y sale a grandes trancos del vestidor.

   ¡¿Qué demonios…?! 

   Salgo detrás de él y me quedo mirándolo impactada, ¡jamás me había dejado con la palabra en la boca! 

   Ya desde la puerta él se vuelve, mira por un largo segundo a mi bebé a mi bebé dormido en la cuna y luego sus ojos se clavan intensos en mí al decirme:

   - Se trata de algo muy importante. Perdóname por favor, Aurelia. 

   Sale y cierra la puerta dejándome más que pasmada. 

   ¿Qué diablos fue todo eso? 

   Como sea, ¡allá va mi media hora de paradisiaco sexo salvaje! Para que veas lo que se siente quedarse a medias con las ganas encendidas, como debió quedar Víctor todas esas veces en que me dormí en los juegos preliminares durante estos últimos cincuenta días…

   ¡Toma, toma, toma!

   Más allá de mi frustración, me preocupa mucho su actitud. Nunca lo había visto comportarse así, esto es muy extraño. Quizás se puso nervioso con ese llamado porque le avisaron que algo salió mal en los preparativos de esas romantiquerías  con las que le encanta sorprenderme en San Valentín; falló el grupo de músicos, en la joyería no lograron reunirle todo mi peso en oro...

   Me pica la curiosidad y quisiera salir corriendo tras él en mi auto para averiguarlo. Antes lo habría hecho sin dudar pero justo ahora mi bebé profundamente dormido en su cuna me detiene.

   No importa, hay otros métodos, ¡estamos en el siglo veintiuno!

                 Corro a encender mi laptop, me siento rebotando en la cama y activo la aplicación para ubicarlo a través del GPS de su Smartphone. 

   - ¡Allí estás, mi palpitante puntito rojo!

   Hasta ahora va por la ruta de siempre hacia su edificio corporativo, en la zona empresarial de Riad. Sin despegar los ojos de la pantalla tanteo hacia el velador para levantar el citófono[8] y llamo a la cocina para pedir que me suban el desayuno.

   En cuanto corto, un movimiento hacia la cuna llama mi atención es algo pequeño en el suelo, al mismo tiempo veo que Salomé salta desde la mecedora y se le lanza encima. 

   Antes de que logre ver qué es, Salomé sube a la cama y me regala su presa recién cazada.

   - ¡Mierda!

   Un escorpión. 

   Tomo mis pantuflas y lo atrapo entre ellas antes de que pique a Salomé que insiste en darle manotazos aturdidores.

   - ¡Gracias, mi cazadora, gracias, ya lo tengo!

   Lo llevo hacia la puerta justo cuando entra Nadina, la señora del servicio que trae mi desayuno y me mira con extrañeza por la forma en que sostengo las pantuflas delante de mí, como si fuesen radiactivas. 

   - Deja la bandeja sobre la cama, por favor, Nadina.

   - Sí, sayyida[9] -me contesta como si nada raro sucediese, los años de servicio le han dado una serenidad imperturbable.

   Cuando regresa hacia la puerta le entrego mis pantuflas con el escorpión atrapado en medio.

   - Por favor, Nadina, tira esto fuera con cuidado, hay un escorpión ahí dentro.

   - Sí, sayyida.

   Empiezo a sospechar que Nadina no habla más español que esas dos palabras.

   - Gracias, Nadina –la despido al salir.

   - Sí, sayyida.

   - Hum… -cierro la puerta y regreso a mi puesto de espionaje.

   Mi punto rojo sigue avanzando por la Carretera 80 y King Fahd Rd., eso está muy bien. Al llegar a la C-65 debe doblar al norte para dirigirse a la empresa.

   Lo miro avanzar mientras tomo mi desayuno. Doy un vistazo en torno revisando que todo esté bien… ningún otro bicho cerca de la cuna y mis cazadoras en alerta. Salomé sobre mi cama y Catalina en la cuna.

   Cuando vuelvo a mirar el mapa del GPS en la pantalla doy un respingo. 

   Víctor ha doblado al sur alejándose del camino hacia su oficina y ahora va por King Fahd Branch Rd.

   Sigo aquel rojo punto palpitante con el ceño arrugado. 

   ¿A dónde vas, Víctor? 

   Ya es obvio que me ha mentido y más le vale que se trate de mi sorpresa de San Valentín. Aunque no debería estar preparando nada fuera de casa, ya le dije que no quería salir, ¡pero él es tan obstinado! Esa es su mayor virtud. 

   Gracias por eso, o nunca se habría quedado a mi lado.

   El punto rojo del GPS al fin se detiene y me muestra su ubicación actual exacta: El Al Waha Palace Hotel. 

   ¿Qué hace Víctor en ese elegante hotel de cinco estrellas?

   Hum… Ya no me quedan dudas de que está planeando invitarme esta noche a una cena romántica de San Valentín allí en ese hotel, en la mejor suite con vista panorámica de la ciudad.

   Qué lástima, tendrá que perder la reserva, ya le dije que no saldría de casa esta noche.

   Unos alegres balbuceos me parecen el sonido más maravilloso del mundo proveniente de la cuna.

   ¡Mi universo entero ha despertado!

   Corro a verlo y queda relegado al olvido el GPS, el hotel, San Valentín, ¡todo!

   Lo alzo en mis brazos, su aroma a bebé me envuelve y mi dicha es completa.

   - Ya no podría vivir sin ti, mi pedacito de cielo.

   Le susurro abrazándolo sobre mi pecho.

   





   



Víctor.                            Desde mis ojos

   Dos días atrás.

    

   Es la discusión más fuerte que hemos tenido. Sus palabras me han herido más que esos azotes descontrolados llenos de furia que marcaron mi espalda permanentemente, pero no quiero seguir discutiendo con Aurelia. 

   Respiro hondo y le digo sosteniendo sus manos entre las mías:

   - Eres mi Diosa adorada, nunca lo olvides, yo soy esclavo de tu amor y jamás te exigiré ni una sonrisa siquiera que no desees darme. 

   Dejo ir sus manos y me marcho del balcón. 

   Cruzo la habitación a grandes trancos en el devastador silencio deseando oír que me llama, que pronuncia mi nombre y me dice que en realidad nunca creyó que sólo quisiera obtener sexo de ella.

   Pero su voz está ausente en el agónico silencio en el que retumba con fuerza mi corazón, desgarrándose a cada paso que me alejo, luchando desesperadamente por quedarse allá en ese balcón junto a Aurelia.

   El amor duele, duele muchísimo cuando es incomprendido y acusado de insensible.

   Me visto rápidamente como un autómata sin lograr pensar en nada, el grito desgarrado de mi alma no me lo permite.

   Ni siquiera me doy cuenta de cómo llego conduciendo a la oficina y ahora sentado frente a la pantalla del ordenador no logro concentrarme en las estadísticas de ventas, mucho menos en las alzas y bajas de nuestras acciones en la bolsa.

   Giro el sillón hacia el ventanal panorámico que reemplaza a la pared tras mi escritorio y mi mirada vaga perdida por la impresionante vista de Riad desde treinta pisos de altura. Ya no queda rastro de mi antigua fobia a la altura que Aurelia me ayudó a superar por completo.

   Aurelia…

   No puedo sacarme de la cabeza todas y cada una de sus palabras llenas de enojo… piensa que soy un egoísta, que estoy celoso de mi hijo, que me he vuelto un animal insensible por la falta de sexo, que sólo la quiero para eso… 

   ¡Alá, mi alma sigue sangrando a raudales!

   Respiro hondo, pero es inútil. No logro aplacar el dolor.

   La puerta se abre y entra Jamil. Lo llamé porque necesito desahogar en palabras tanto dolor.

   Me levanto para invitarlo a sentarse en los sillones junto al bar.

   - Gracias por venir tan rápido, Jamil.

   - Me llamaste cuando venías en camino, prácticamente te vine pisando los talones. ¿Qué pasó, Ghálib?

   - Hermano, soy el peor hombre del mundo, he hecho enfadar a mi mujer cuando debería procurar más que nunca su tranquilidad, ahora que está viviendo esta nueva etapa tan importante, tan especial de la maternidad.  

   Jamil parpadea sorprendido ante la angustia que destilan mis palabras. Se pone muy serio al continuar diciéndome:

   - Tranquilo, Ghálib, no será tan grave. Todos los matrimonios tienen problemas cuando llegan los hijos, es normal, ustedes sólo necesitan un tiempo para adaptarse y recuerda que les faltaron los nueve meses previos, creo que ese período ayuda bastante para adaptarse a eso de la paternidad –hace una pausa muy pensativo-. O al menos así espero que suceda con Inés y conmigo –intenta una sonrisa para animarme pero como no tiene efecto en mi decaído ánimo va por otra estrategia-. Vamos, dime, ¿por qué fue la discusión?

   Siempre soy muy reservado con nuestros asuntos íntimos pero ahora en verdad necesito hablar con alguien y es Jamil, mi amigo de toda la vida. No es como si llamara a la radio a un programa de ayuda sentimental. Confío ciegamente en la discreción de Jamil así que respiro hondo y dejo hablar a mi sangrante corazón:

   - Aurelia está convencida de que estoy celoso de nuestro hijo porque ya no tenemos tanto tiempo de intimidad como antes. Me acusó de egoísta y está decepcionada de mí. ¡Alá, eso me hizo sentir el hombre más despreciable y miserable del mundo! Soy un fracaso de esposo si ella piensa eso de mí y ni siquiera sé lo que es ser un buen padre porque hasta ahora no he podido cambiarle ni un solo pañal a mi hijo ni darle el biberón ni dormirlo, ¡nada! Él crecerá viéndome como un perfecto extraño… No puedo cuidar de mi hijo, no logro hacer feliz a mi esposa, ¡soy una mierda de hombre! Creo que si mis padres me vieran también se sentirían decepcionados de mí y…

   - ¡Ey, ey, alto, alto ahí, amigo! Detente antes de que termines arrojándote por el ventanal.

   Resoplo con fuerza considerando la idea. 

   - Y dicen que los amigos no dan buenos consejos.

   - No bromees con eso, hombre –me frunce el ceño Jamil-, y no lo tomes tan a lo terrible, estoy seguro de que la jefa lo dijo sin pensarlo siquiera. Todos conocemos muy bien su carácter… eh… “intenso”, por decirlo de alguna manera y tú mejor que nadie sabes que cuando ella explota todo vuela por los aires a su alrededor pero a los cinco minutos ya ni se acuerda. La jefa no es de esas personas que se quedan pegadas en los rencores del pasado.

   ¡Ojalá fuera así! 

   El anhelo me brota del alma recordando lo mucho que ha sufrido por su doloroso pasado, pero ese es un secreto muy íntimo que yo no tengo derecho a comentar con nadie. Debo dejar que Jamil siga creyendo que Aurelia olvida fácilmente el pasado.

   Ante mi silencio él sigue animándome:

   - Te apuesto que cuando vuelvas a casa esta noche la jefa ni siquiera se acordará de esa discusión, ¡y todos tan felices como siempre! 

   - ¡Alá bendiga tu optimismo! –resoplo mirando al techo-. Deberías fundar la ONG: “Forestemos la Antártida”.

   - ¡La, la, la[10]! –sacude la cabeza Jamil, vestido con los tradicionales thobe[11] y el kafiyyeh[12], que siempre usa muy orgulloso de sus raíces, incluso los usaba cuando vivíamos en Chile-. Vamos, Ghálib, tienes que ser más optimista.

   - Créeme, lo soy.

   No sé por qué se me vienen a la cabeza los recuerdos de mis primeros días como esclavo de Aurelia. En esos momentos mi optimismo rozaba las nubes de la mano con mi porfía a toda prueba. Pero entonces era diferente porque recién nos conocíamos. Ahora, después de casi tres años y de todo lo que hemos vivido, duele mucho más cada palabra hiriente salida de sus labios, duele mucho más que sus azotes de entonces, cuando perdía el control.

   - ¿Ghálib…?  Houston llamando a misión, ¿sigues aquí conmigo?

   - Disculpa, amigo, sí te escucho… ¿Qué me decías?

   - Nada importante. Deja de preocuparte tanto, hermano, sólo fue una discusión normal de pareja.

   - Es que estaba pensando que si Aurelia me dijo todas esas cosas es porque quizás en verdad yo le di motivos para pensarlas. No me considero del todo inocente es cierto que la deseo, que mi cuerpo la extraña desesperadamente, mentiría si lo negara pero mi deseo por ella va mucho más allá de lo carnal. Deseo con locura oír su risa más alegre, deseo contemplar el brillo de la dicha en sus dorados ojos, deseo compartir sus silencios cuando escribe, bajar las escaleras tomados de la mano, cada átomo de mi ser desea pasar a su lado el resto de la vida, aunque sólo sea contemplando su felicidad, sin volver a tocar un cabello de su cabeza. Por supuesto que la deseo, pero no tan sólo a su cuerpo, ¡deseo con locura cada célula de ella, cada destello de su alma y cada palpitar de su corazón!

   Esta vez Jamil me mira con seria fijeza y suelta un hondo suspiro.

   - Eres un hombre fuera de serie, todos en la casa lo creemos así y por eso decimos que te mereces… -se corta en seco y veo cruzar una preocupación culpable por su mirada.

   - ¿Que me merezco qué? –interrogo.

   Niega con fuerza sacudiendo la cabeza.

   - La, la, la… No tengo ganas de perder unos cuantos dientes si te lo digo.

   Frunzo el ceño cada vez más intrigado. ¿Qué es eso que las personas de mi casa piensan y dicen de mí?

   - Vamos, Jamil, ¿cuándo te he golpeado yo por algo?

   - Es cierto, nunca. Pero dime que no tuviste ganas cuando tu segunda novia, Latifa, cayó en mis redes seductoras.

   - ¿Por qué iba a querer golpearte por eso? Ya habíamos terminado –y ella misma me confesó luego que buscó a Jamil para provocarme celos, pero no le quitaré a mi amigo su ilusión de macho alfa con redes seductoras.

   - Es cierto, tú terminaste con ella –me mira echándose atrás en el sillón con los brazos cruzados-. También terminaste con tu primera novia, Nazli, ¿no es así? Por Alá que no te entiendo, Ghálib, ¿por qué terminaste con ellas? Ambas eran bellísimas y estaban locas por ti. Recuerdo tus románticos lances para conquistarlas, las de flores, poemas y canciones que les dedicaste hasta hacerlas caer rendidas a tus pies… -lo piensa un instante y agrega con aire molesto-. Diablos, ¡no sé si para qué perdías el tiempo con todo eso! Si bastaba que chasquearas los dedos y…

   Aquello del chasquido de dedos me trae tantos recuerdos… La discusión con Aurelia me está ahogando en un mar de nostalgia.

   - ¡Qué dices! –lo interrumpo antes de que chasquee los dedos para enfatizar su afirmación-. Un hombre que se precia de tal no va por ahí chasqueándole los dedos a las mujeres. Ellas son criaturas sublimes a quienes se les debe envolver en las más sutiles atenciones, en corteses gestos y en hermosos detalles según sus gustos, hasta conquistar el derecho de entrar en sus corazones.

   Jamil me mira abismado e incrédulo.

   - Pero cuál conquista, hermano, si ellas ya estaban deseando ser tus novias antes de que abrieras siquiera la boca para saludarlas. Con sólo verte bailar en el Club, uf… ¡Siempre deseé tener tu talento! Y nunca entendí por qué terminaste tan pronto con ellas.

   - Porque se acabó el romance. Tú sabes que yo nunca estuve con una mujer sólo por sexo… -y en mi interior me duele recordar que la única mujer que he amado realmente en mi vida me ha acusado precisamente de eso-. Había un vacío en esas relaciones, lo sentía aquí –le señalo mi pecho-. Eso no era verdadero amor, te aseguro que a ninguna de las dos le importó cortar conmigo.

   Jamil me alza las cejas hasta el techo.

   - Nazli abandonó el país. Dime loco pero yo creo que sí le importó un poquito. 

   - Eso fue porque su padre la comprometió con un rico heredero petrolero de Iraq.

   - Ya veo. Entonces las maldiciones hacia ti que proclamaba a los cuatro vientos eran sólo su forma de despedirse.

   Niego con la cabeza.

   - Amigo, justo ahora eso no puede importarme menos. Vamos, no me sigas desviando el tema y dime de una vez qué es eso que hablan de mí las personas de mi casa. 

   Jamil desvía la mirada hacia el ventanal y tras unos segundos me pregunta sin mirarme a los ojos:

   - Ghálib, ¿fue así como conquistaste a Aurelia? ¿Con flores, poemas y sutiles detalles hasta entrar en su corazón? Disculpa la curiosidad pero es que tú y yo siempre nos hemos contado todo, pero jamás me has dicho una sola palabra de ese mes que estuviste desaparecido del mapa trabajando para ella.

   - Tú lo has dicho, trabajé para Aurelia, ¿qué más quieres saber? 

   Jamil resopla con fuerza y al fin me mira a los ojos al decirme:

   - Amigo… todos hemos visto esas cicatrices en tu espalda… Vamos, que te conozco de toda la vida y no las tenías cuando te fuiste a trabajar con ella.

   - Eso fue un accidente.

    - Pero es que también hemos visto esos verdugones que vienen y van en distintas partes de tu cuerpo, igual que esos enrojecimientos de tus muñecas… Tú eres muy reservado al respecto pero ya sospechamos lo que hay en ese cuarto cerrado que está en tu ala privada del palacio y por eso todos pensamos que te mereces a una mujer que te ame de la forma tierna y románica que tú le prodigas a ella, que te cuide y te mime, que no te haga daño…

   Me mira fijamente al decir eso último y yo siento una inmensa indignación al oírlo, ¡no puedo creer que piensen eso de Aurelia!

   Jamil se remueve incómodo en el sillón.

   - Lo siento, amigo –me dice-, creo que he hablado más de la cuenta.

                 Hago un esfuerzo por recordar que Jamil es mi amigo y que sólo se preocupa por mí. Al fin logro replicar:

   - No importa lo que sospechen o lo que haya en ese cuarto privado, Jamil, Aurelia me ama y la única forma en que me dañaría sería si dejase de amarme. Ese golpe me dejaría cicatrices muchísimo más profundas que las de mi espalda, más que eso, ¡si llego a perderla simplemente moriría! –exclamo con tanta fuerza que Jamil me mira perplejo-. Amigo, créeme, mi peor día a su lado ha sido el más maravilloso de mi vida comparado con cualquiera antes de ella.

   Jamil niega ligeramente con la cabeza.

   - No te entiendo, Ghálib.

   No lo culpo, mi relación con Aurelia ha sido totalmente atípica desde el comienzo.

   - Gracias por preocuparte por mí, pero por favor, jamás pienses mal de Aurelia. Ella es la mujer más maravillosa del mundo y ten por seguro que soy yo quién no la merece a ella.

   - Si tú lo dices –Jamil me responde con una condescendencia que indica que está en total desacuerdo conmigo.

    

   ***

    

   Jamil se quedó un rato más relatándome sus mil y una discusiones con Inés, sin duda con la intensión de subirme el ánimo. Por allí oí una historia sobre un futón que tiene en su alcoba para cuando Inés se enoja con él y no lo quiere en su cama.

   Quién lo habría pensado, así desde fuera me parecía que jamás tenían desacuerdos pero está visto que nadie sabe lo que sucede en la intimidad de una pareja y hablando de eso, todavía no puedo creer que todo el personal de la casa, incluido mi mejor amigo, piensen que Aurelia me hace daño y que yo merezco una mujer que me ame de verdad. 

   ¡No pueden estar más equivocados! 

   Pero prefiero dejarlos en su error antes que revelar nuestras intimidades ni siquiera a Jamil.

   - Por favor, amigo –me pidió él al despedirse-, no le digas a Inés que te he hablado de nuestras intimidades o me cortará las pelotas y se hará unas bolitas chinas medicinales con ellas, con cascabeles dentro y todo. 

   Esa imagen me resulta empáticamente dolorosa.

   - Tranquilo, Jamil, no le diré ni una palabra.

   Nos despedimos con un abrazo y después me quedé pensativo, retardando inconscientemente mi regreso a casa.

   Ahora contemplo el atardecer en Riad, el lento oscurecimiento hacia el horizonte y el nacimiento de las luces que brotan de los edificios… Los minutos pasan y no dejo de preguntarme si Aurelia ya se habrá olvidado nuestra discusión. 

   ¿Me recibiría con un largo y ardiente beso de la paz? ¿O me pedirá el divorcio?

   ¡Alá, eso no!

   Estaba tan molesta cuando me gritó todo aquello que no me extrañaría si me recibiera con su abogado y con los papeles de divorcio listos para firmar.

   Las negras expectativas retrasan mi regreso a casa hasta la hora de la cena, llego tarde y al sentarme a la mesa contengo el aliento con la mirada fija en Aurelia… espero alguna señal de ella, una mirada cálida una bella sonrisa que me diga que ya estamos en paz, sin embargo, ella apenas me dedica un frío saludo que me hiela el alma. 

   ¡Alá! Es dolorosamente obvio que sigue molesta conmigo. 

   Mi apetito hace acto de desaparición mientras Mine, Inés y Jamil llevan la conversación. Apenas termina su cena Aurelia se levanta para subir a acostar al bebé y yo prefiero esperar un poco antes de subir. Quizás unos minutos más a solas la ayuden a perdonarme, no quiero que se sienta presionada por mí aunque me cuesta un gran esfuerzo no seguirla como siempre, debo sujetarme para permanecer allí sentado mientras el corazón ya me rompe el pecho para correr tras ella. 

   Es tanta la magnética fuerza del amor que me atrae hacia Aurelia que justo ahora desearía tener a mano unas cadenas para sujetarme a la pata de la maciza mesa.

   El tiempo se arrastra en agonía en medio de los postres y de la liviana conversación de Mine y mis amigos, una alegre tertulia que ni siquiera escucho.

   Ya ha transcurrido media hora desde que se marchó…

   ¡Toda una eternidad de tortura lejos de ti, Aurelia!

   Al fin me disculpo y subo de tres en tres la escalera para ir a nuestra alcoba.

   Al entrar me recibe el silencio y la tenue penumbra de las lámparas de velador cubiertas con velos.  Cuando mis ojos se adaptan a la poca luz vislumbro las siluetas de Aurelia y nuestro hijo. Están dormidos a lo ancho en la cama.

   Me quito los zapatos para no hacer ruido y mis pies se hunden en la mullida alfombra. Avanzo y por reflejo iba a quitarme la camisa como siempre lo hago, pero me detengo al recordar las recriminaciones de Aurelia.

   Si despierta no quiero que piense que me desnudo para incitar su deseo…

   “El estado natural del esclavo es estar desnudo en presencia de su dueña…”

   Puedo oír sus imperiosas palabras como si fuese hoy, de aquellos primeros días en los que me enseñaba cómo ser su esclavo y sonrío nostálgico, triste… Tiene sentido… si mi bellísima Diosa me enseñó a no sentir pudor por mi desnudez, entonces ahora tiene todo el derecho a ordenarme que me cubra ante ella. 

   Me dirijo al baño para tomar una ducha y salgo vestido con un pijama de pantalón largo y una camiseta. Será mi atuendo en nuestra alcoba de ahora en adelante.

   Lamento haberte hecho sentir que sólo deseaba sexo contigo, Aurelia.

   Se lo dice en silencio mi corazón mientras me arrodillo al borde de la cama para contemplar con adoración a mis dos grandes amores dormidos. Me quedaría aquí velando su sueño pero temo que Aurelia se sobresalte al despertar y verme tan cerca de nuestro bebé.

   Me levanto, tomo una manta y los cubro suavemente. Sonrío ante la tierna imagen de Aurelia envolviendo al bebé protectoramente con su brazo. El alma se me inflama de infinito amor ante esa imagen y miro en torno buscando dónde dormir porque están atravesados en la cama y por nada del mundo los despertaría acomodándome junto a ellos.

   Los grandes sofás de la alcoba me parecen estar a kilómetros de ellos y ni hablar de la cama extra grande de la mazmorra al final del corredor de los velos. Así que me decido por la mecedora junto a la cuna, a solo unos pasos de mi razón de vivir.  

   Oh, oh.

   Al aproximarme distingo una pequeña silueta hecha un ovillo en la mecedora.

   Salomé se despierta con un respingo alerta ante mi presencia y me agacho junto a la silla para susurrarle:

   - Hola, gatita. Por favor ayúdame con tu mamá, dile que la amo con todo mi ser, que me perdone…

   Salomé se levanta estirándose y salta abajo para enroscar su cola en mis piernas en respuesta. Quiero considerar eso como un claro y definitivo: “Está bien, humano, te ayudaré”.

   - Shukran, Salomé –acaricio su pequeña cabeza recordando aquellos días en los que sus bufidos me valían unos inolvidables castigos.

   Por Alá, siento nostalgia de esos días. Preferiría mil veces volver a recibir sus palizas, antes que sufrir su frialdad como en la cena de esta noche.

   Salomé se marcha con su elegante paso y salta a la cama para recostarse a los pies del bebé a la altura de las rodillas de Aurelia. Parece una esfinge vigilante.

   Cuida a nuestro bebé, Salomé.

   Se lo pido en silencio recordando las veces que se han colado escorpiones a nuestra habitación a pesar de las mallas mosquiteras en todas las ventanas.

   Me acomodo en la mecedora que descubro es algo pequeña para mí pero es lo último que me importa en estos momentos. Me balanceo suavemente cerrando los ojos y evoco la dulce imagen de Aurelia sosteniendo a nuestro hijo mientras le canta nanas y le da el biberón sentada aquí mismo. 

   Me abrazo con los ojos cerrados imaginando que también puedo mecer así a nuestro pequeño…

   La última vez que lo tuve en mis brazos fue el día de nuestra boda. Luego a la mañana siguiente al llegar a casa lo encontramos afiebrado y desde entonces Aurelia no ha querido separarse de él.

   Tampoco me permite tomarlo, pero sé muy bien que los motivos van más allá de ella misma y lo entiendo, no puede evitar ser posesiva y ultra protectora con nuestro bebé. Sólo debo tener paciencia mientras busco la forma de ayudarla a superarlo.

   Los brazos de la mecedora se me incrustan en las costillas y lejanamente, como algo tan irrelevante resuena en mi memoria el futón de Jamil.

   Prefiero esta incómoda mecedora porque está más cerca de mis amores y puedo ver sus siluetas dormidas. 

   Aurelia… 

   El gemido de mi corazón se escapa hacia ella, tan cerca de mí pero al mismo tiempo tan lejana por esa discusión que la dejó molesta conmigo, convencida de que mi amor por ella es tan superficial que no pasa más allá de lo físico. 

   ¡Alá!  Ese pensamiento me desgarra tan fuerte que casi no puedo respirar. Una infinita amargura me consume allí solo, sumido en el silencio y la oscuridad de la alcoba y me odio por no haber tenido el valor de subir antes para conversar con Aurelia.

   Es que en verdad temo como flechas mortales sus palabras de reproche.

   Aurelia, eres la única persona en el mundo capaz de hacerme daño con una simple palabra y si algún día las pronunciaras, sólo tres de ellas bastarían para acabar con mi vida:

   “No te amo”.

   ¡Se me destroza el alma en mil pedazos de tan sólo imaginarlo!

   Sumido en tan tristes pensamientos el agotamiento me hace dormitar a pesar de la incómoda posición en la mecedora que parece ser cuatro tallas menos que la mía.

   De pronto algo me despierta sobresaltado.

   - Salomé, ¿qué pasa?

   Me ha saltado a las piernas y cuando le hablo se vuelve a mirar hacia la cama. Sigo su mirada y descubro que mi hijo está despierto. No llora, acaba de despertar y agita sus manitos al aire, en un segundo Aurelia lo percibirá porque su mano lo está tocando.

   - ¡Muchas gracias, Salomé! –me pongo de pie de un salto dejándola en la silla y corro en silencio hacia mi hijo antes de que despierte a su madre.

   Tomo suavemente la mano de Aurelia para dejarla reposar sobre un cojín con el que reemplazo a mi hijo y lo alzo en mis brazos…

    ¡Mi hijo! 

   Todo mi ser se estremece con la infinita sensación de ternura al poder acunarlo en mi pecho… Él emite unos balbuceos y lo veo tan pequeño, tan frágil que de inmediato siento crecer dentro de mí una fuerza que me transforma en el más fiero león. Sería capaz de destrozar en pedazos a quien quiera que amenazase a esta inocente vida que balbucea entre mis brazos.

   Me alejo despacio de la cama paseándolo con un leve balanceo para intentar dormirlo de nuevo pero mi hijo inicia unos gimoteos que amenazan con romper en un sonoro llanto.

   - Shh, shh, shh, que vas a despertar a mamá –le susurro mientras me acerco al reloj de pared para comprobar la hora.

   Sí, es justo la hora en que Aurelia siempre le cambia el pañal y le da el biberón. Muy bien allá vamos. Lo llevo al mudador ubicado en el cuarto de baño dispuesto a enfrentar el desafío. 

   Aurelia nunca me ha permitido cambiarle el pañal pero eso no significa que yo no me haya fijado muy atentamente cómo lo hacía y ahora ha llegado el momento de aplicar lo aprendido furtivamente.

   Lo dejo sobre el mudador, enciendo la suave lámpara con forma de Winnie Pooh e imito los movimientos estratégicos de Aurelia: Preparar todo primero, el pañal limpio, las toallitas especiales para limpiarlo, otras para secarlo, la pomada anti coceduras y el talco.

   Mi hijo me mira muy intrigado chupándose el dedo pulgar.

   ¡Ey, desconocido!, ¿sabes lo que estás haciendo?

   Sonrío ante la increíble expresividad de su rostro, de sus pequeños ojos verdes que miran con una profundidad como si comprendieran todo lo que sucede a su alrededor.

   - No te preocupes, mi señor príncipe, ya sé muy bien cómo se hace esto… en teoría… Aquí vamos –me lanzo a quitarle el pañal y el sonido al despegar los velcros de los lados me parece atronador en el profundo silencio de nuestra gran alcoba.

   Miro por la puerta medio abierta hacia la cama para comprobar de un vistazo que Aurelia sigue dormida. Ni siquiera quiero pensar en su reacción si me descubre, por eso tampoco cierro la puerta. No quiero que se lleve un susto mortal si despierta y encuentra un cojín en lugar del bebé.

   - Todo bien, hijo, mamá no se ha despertado –le susurro y el agita sus manos y piernas con un leve chillido cómplice.

   Abro más silenciosamente el seguro del otro lado y al fin puedo retirarle el pañal sucio.

   - Vaya, ¡hiciste un trabajo completo aquí, eh, campeón! –juro que me sonríe mientras tiro el pañal a la basura y luego lo limpio y lo seco imitando los movimientos de Aurelia. Le aplico la cantidad justa de pomada y para terminar muy profesionalmente le espolvoreo el talco que me hace cosquillear la nariz.

   - ¡Atchú! –atenúo el estornudo contra mi antebrazo y me paralizo expectante pero no se oye ningún ruido hacia la alcoba.

   Todo bien, Aurelia sigue dormida. Mi preciosa gacela está agotada. Doy gracias a Alá de que me diera esta oportunidad de ayudarla, aunque sea sin su consentimiento. Antes no podía hacerlo porque aunque yo despertara primero al llorar nuestro hijo, mi movimiento al levantarme la despertaba y eso era todo. Ya se hacía cargo ella de nuestro bebé. 

   Conteniendo otro estornudo le ajusto el pañal limpio comprobando que no esté apretado.

   -Listo, alaibn alhabib[13], ya estamos limpios y frescos. Ahora a preparar el biberón –le susurro mientras vuelvo a alzarlo en mis brazos.

   ¡Alá, es una pluma! Su corazón de colibrí late apegado contra el mío y mi pecho se ensancha infinitamente de gozo al poder sostenerlo y cuidar de él.

   Cruzo la habitación en máximo sigilo hacia la cocina que Aurelia mandó instalar en la sala del otro extremo de nuestra alcoba. Traspaso los gruesos cortinajes que me permiten encender la luz sin riesgo y acomodo a mi hijo en la silla-cuna prevista por Aurelia sobre el mesón de granito. 

   Lo aseguro con los cinturones y luego me doy a la tarea de preparar mi primer biberón. También me he fijado milimétricamente en la forma en que Aurelia lo prepara. No le gusta dejar hechos biberones en el refrigerador y luego recalentarlos porque dice que la fórmula pierde nutrientes. Así que para más seguridad conseguí que Inés me diera anotado cómo preparar la fórmula y la he memorizado al pie de la letra, a la espera de que Aurelia me permitiera ayudarla.

   Bueno, justo ahora no es eso lo que ha sucedido pero…

   - Si tu umm[14]se molesta estará en su derecho –le susurro a mi principito-. Aguantaré sus gritos y su furia como precio insignificante por unas cuantas horas más de sueño que ella consiga. Realmente necesita descansar más de dos horas seguidas.

   Mi hijo me observa con una expresión muy inteligente y despierta en sus vivaces ojos verdes que siguen atentamente mis desplazamientos por la cocina, mientras preparo su fórmula. Aunque su paciencia es escasa, pues pronto comienza a hacer pucheros amenazando con romper a llorar.

   - Ah, mi pequeño tirano –le sonrío mientras mezo la cuna con una mano y revuelvo la fórmula con la otra-, por favor no llores, ten piedad de tu padre primerizo que si tu umm se despierta me llevaré unos cuantos azotes… 

   Con suerte, porque al menos así me hablaría y me tocaría. Con mala suerte sólo se enfadará más conmigo y con lo único que me azotará será con el látigo de su indiferencia.

   Y ese es el más doloroso de todos.

   - Shh, shh, shh, no llores hijo, mira, ¿quieres ver cómo se revuelve muy bien tu fórmula? –comienzo a bailar para él frente a su cuna batiendo el biberón mientras canturreo en susurros una melodía.

   Él me abre inmensos sus ojos y por un segundo temo que rompa a llorar pero de inmediato suelta un suave chillido y empieza a sacudir alegremente al aire sus diminutos brazos y piernas haciendo saltar la cuna portátil con el sistema de resortes.

   - ¡Eso es, mi principito, llevas el ritmo en la sangre igual que tu padre! 

   Feliz, bailo para él por toda la cocina mientras enfrío el biberón para darle la temperatura justa.

   La danza siempre ha sido algo muy especial para mí, una forma de entregar mi amor. Por eso se me hacía tan difícil bailar por dinero en el club aunque en el fondo también lo hacía por amor a Mine, para poder financiar su tratamiento.  En mi niñez, mis primeras danzas las entregaba con amor hacia mi familia en las fiestas, luego vino el amor sensual y conquistador al dedicar mis movimientos a la mujer amada, entregándole mi ardiente pasión en cada paso. Pero justo ahora aquí en las penumbras de una cocina, preparando un biberón y bailando sin música, nace en mí una nueva danza que entrega un infinito y puro amor paternal.

   Comparto lazos y raíces étnicas con mi descendencia, ¡con mi hijo! Se me infla de orgullo el pecho y ahora entiendo lo que sentía mi padre cuando me enseñaba la danza. Es una emoción demasiado plena, inmensa, algo indescriptible con simples palabras…

   A Víctor junior le fascina y divierte increíblemente mi danza al punto que chilla de alegría cada vez más alto así que mejor me detengo antes de que despierte a Aurelia.

   - Luego te enseñaré otros pasos, mi pequeño danzarín –le digo  cuando me mira con  cara de: “¡más,  más, mas!”-. Te enseñaré la danza como mi papá lo hizo conmigo, mi ibn, pero ahora tenemos que tomar el biberón para crecer grandes y fuertes.

   Dejo caer una gota de leche sobre mi muñeca y no la siento, está a la temperatura justa.

   - Ya está, mi gran príncipe, vamos a darnos un banquete.

   Lo saco de la silla-cuna y regreso a la alcoba. Imposible sentarme con él en la mecedora como lo hace Aurelia, no cabemos. Escojo el sofá circular que mira por el balcón a la estrellada madrugada de Riad.

   Me siento con cuidado y le ofrezco su biberón.

   El corazón me reverbera de gozo, ¡oh, Alá! Me sonríe hasta el alma al ver la avidez con que lo recibe… ¡Estoy alimentando a mi hijo! La vida entera no me alcanzará para agradecer este momento tan sublime.

   Lo contemplo como a un milagro mientras bebe su leche en mis brazos y recuerdo el momento en que lo recibí recién nacido de manos de la partera.

   Me avisaron desde la aldea que había una mujer con problemas de parto y llevé a un médico lo más rápido posible pero no pudo hacer nada por salvarla, ya era demasiado tarde. La madre falleció y el médico debió hacer una cesárea de emergencia.

   Lo vi llegar a este mundo. 

   La partera le dijo al médico que siendo yo el Malik de la aldea tenía el privilegio de cortar el cordón umbilical de la criatura y luego de su primer llanto, lo hice.

   Cierro los ojos perdido en aquel recuerdo que me une tanto a esta criatura, a la que siento como si verdaderamente fuese carne de mi carne. Muchos padres biológicos asisten así mismo al parto de sus hijos, pero a otros muchos ni siquiera les importa. No creo que el hecho de dar tu semen te haga automáticamente un padre…

   Ser padre es mucho más que eso. Es estar allí siempre para tu hijo, para amarlo, protegerlo y educarlo. Para ayudarlo a caminar por la vida de la mano, hasta que aprende a hacerlo por sí mismo. Y luego seguir allí para apoyarlo en sus inevitables caídas.

   Hay muchos padres biológicos que fallan en eso y peor todavía, destrozan el vínculo desde el fondo del alma. El padre de Aurelia es el más doloroso ejemplo que conozco.

   Se me desgarra el corazón de rabia e impotencia al recordar todo el daño que ese miserable le hizo. Un daño tan profundo que hasta el día de hoy la persigue y la atormenta, y nos tiene aquí en esta situación.

   Yo, que daría mi vida por evitar el menor daño a mi hijo, debo esperar a que su madre esté dormida para poder sostenerlo en mis brazos y cuidarlo a escondidas.

   Siento intensas ganas de bajar hasta el fondo del infierno a pedirle cuentas a ese hombre vil y despreciable. Pero sé que eso no ayudaría en nada a Aurelia. ¡Alá le pida cuentas! Mientras yo me concentro en aliviar las heridas de esta mujer que tanto amo.

   De pronto mi hijo expulsa fuera el chupete del biberón y hace unos ruidos de tos, ¡oh, por Alá, está botando leche! Me inunda el pánico creyendo que lo he ahogado. Calma, ¡cálmate! Ya he visto esto antes, también le pasa a Aurelia y ya recuerdo lo que ella hace:

   Rápidamente dejo el biberón a un lado y le seco la leche con el pañal de lino que llevo al hombro mientras lo alzo en posición vertical y le doy unas suaves palmadas en la espalda, como he visto que lo hace Aurelia. Apenas lo toco justo lo suficiente para que expulse un largo eructo. Luego se queda feliz balbuceando apegado a mi hombro.

   - Eso es, mi campeón… -le susurro mientras empiezo a pasearlo para sacarle más eructos e intentar dormirlo.

   Antes de que despierte Aurelia.

   - Si tu mamá comprendiera que la amo más allá de todo lo físico que ella pudiese imaginar, si me creyese que no estoy celoso de ti en lo más mínimo –le confieso suavemente, sintiendo el calor de su pequeña cabeza bajo mi barbilla mientras lo sostengo con seguridad, con amor, con ternura contra mi pecho-. Sus acusaciones me hirieron hasta el alma y no sé cómo convencerla de que está equivocada…

   Mi hijo se remueve y lo acomodo ahora acunándolo entre mis brazos. Contemplo su rostro iluminado por la luz de la luna que entra por el balcón y la fijeza con que me mira me llena increíblemente de una nueva fuerza y entereza.

   - Tienes razón, mi príncipe de las arenas –camino meciéndolo despacio mientras él no deja de mirarme-, ya basta de lloriqueos y quejas, debo comportarme como un hombre, debo dejar de preocuparme por mis sentimientos y concentrarme únicamente en ayudar a la mujer de mi vida. 

   Si sus palabras me han herido, pues me aguanto el dolor. No será la primera vez que salgo herido por su amor y sin duda no será la última porque pretendo ser merecedor de pasar el resto de mi vida a su lado y la vida no siempre es un jardín de suaves lirios. Más bien es un jardín de rosas que te pinchan y hieren con sus espinas mientras lo atraviesas… Pero su delicioso perfume y sus colores vuelven insignificantes los malos momentos con las espinas.

   Así es mi vida contigo Aurelia, un maravilloso jardín de rosas y mientras avanzamos de la mano por él voy a ayudarte a olvidar ese pasado que no te permite vivir plenamente tu maternidad. No me importa salir herido por las espinas que se claven en mi corazón, no me importa el dolor que tenga que sufrir en el proceso si al final consigo tu felicidad.

   Ya logramos antes superar todas las adversidades y estoy seguro de que esta vez también lo haremos.

   Desde ahora decido dejar de lado mis heridas para sanar las suyas que son muchísimo más profundas e importantes. Les aplicaré el bálsamo de mi amor incondicional y las vendaré con incontables besos. Ya no me tomaré a lo grave sus palabras, puede decirme todo lo que quiera que ya sabré yo entender sus motivos; sus traumas del pasado, el cansancio, la depresión post parto… 

   Sí, porque recibir a un bebé recién nacido en sus brazos aunque no provenga de sus entrañas es también un parto para el alma de la madre que acepta esa inmensa responsabilidad de por vida.

   Yo lo vi.

   Lo vi claramente en Aurelia esa noche en el oasis cuando puse a nuestro hijo en sus brazos por primera vez… Vi iluminarse su semblante hasta volverse radiante de dicha, vi las lágrimas en sus ojos al sentir nacer en su corazón un infinito amor hacia esa criatura indefensa, vi aquel momento sublime de conexión entre la madre y el hijo al mirarse por primera vez.

   Vi nacer a mi hijo ese día… y horas más tarde vi también nacer a la madre en Aurelia.

   Y luego de eso la he visto desvivirse día y noche por procurar el bienestar de nuestro hijo.

   Así es que de ahora en adelante seguiré una nueva estrategia para no enfadarte de más mientras te adaptas a tu maternidad, mi bellísima Diosa adorada. Vamos a jugar un juego; cubriré mi cuerpo para que no me acuses de provocarte y aunque me muera de ganas de besarte y de amarte no te lo diré, ni siquiera te lo insinuaré con mi mirada aunque para ello deba esquivar tus ojos que saben leerme demasiado bien.

   Con esta firme intención miro a mi hijo y lo veo profundamente dormido. 

   - Seni seviyorum, mi ibn[15].

   Lo llevo a la cama y con mucho cuidado quito al cojín cómplice y recuesto a mi hijo junto a Aurelia. Ambos estremecen de amor tan profundamente mi corazón que me quedo sin aliento contemplándolos allí dormidos.

   Luego regreso a mi puesto en la silla mecedora y me quedo en atenta vigilia.

   Dos veces más despertó mi hijo, justo cada dos horas, ¡Alá, su reloj interno es muy preciso! Y por dos veces más tuve la dicha y el honor de cuidar de él, alimentarlo y hacerlo dormir.

   ***

    

   El sonido de la puerta me despierta y me encuentro solo en la alcoba. Ya es de día, el sol entra a raudales por los ventanales y volteo alarmado a mirar el reloj, ¡Alá, ya son casi las nueve de la mañana!

   Me levanto de un salto aunque por mucho que corra igual llegaré tarde a la reunión que tengo programada en la empresa a las nueve. Ni siquiera tengo tiempo de tomar desayuno aunque no me importaría demorarme si Aurelia estuviese aquí y quisiera desayunar conmigo. 

   ¿Dónde habrá ido con nuestro hijo?

   Unos minutos más tarde ya voy en mi auto por el sendero hacia el portón, cuando veo a Aurelia paseando por el jardín con Víctor junior en el coche, junto a Mine y su mascota.

    Sonrío al ver que Aurelia permite que Mine tome al bebé en brazos. Nunca le niega nada, la quiere mucho desde ese primer día en que llegamos a su casa y la trató como a una verdadera princesita.

   Me detengo y bajo para saludarlas con el ánimo de llevar adelante mi plan para ayudar a Aurelia; evitar mirarla o hablarle demasiado para que no se sienta acosada por mi amor, hasta que comprenda que yo soy capaz de controlarme y que no la deseo únicamente de forma sexual. 

   En resumen; me costará un increíblemente inmenso, salvaje y devastador esfuerzo hacerme el indiferente con ella.

   Aurelia lleva un vestido de brocado color oro que resalta espectacularmente su escultural figura y pone en extremos apuros mi propósito, es muy duro para mí no tomarla en mis brazos y besarla hasta robarme todo su aliento… ese único pensamiento basta para poner a prueba la resistencia de mis ajustados bóxer conteniendo la ardiente dureza que se dispara entre mis piernas, ¡oh, mi bellísima Diosa Dorada! Ten piedad de mí…

   Al avanzar por el prado hacia ellas siento la intensa mirada de Aurelia sobre mi cuerpo pero confío en que el traje oculte mi eréctil estado mientras me esfuerzo en sujetar mis ojos para que no se escapen a colmarse de su exquisita imagen. Al fin me enfoco en Mine al saludarlas:

   - ¡Mis bellas señoras juntas! –les dedico una inclinación de cabeza junto al saludo árabe y luego me voy directo hacia mi hijo-. Y mi apuesto principito… -al verlo en brazos de Mine recuerdo con añoranza que anoche pude sostenerlo en mis brazos y cuidar de él. Acaricio sus sonrosadas mejillas al saludarlo y luego me despido dejando un beso sobre su cabeza.

   - ¿No vas a desayunar conmigo, Víctor? –me pregunta Aurelia sorprendida porque siempre desayunamos juntos en la habitación.

   - Lo siento, tengo algo de prisa –más que nada es por mi estrategia de darle tiempo y espacio para que me extrañe.

   - Pero sí vienes a almorzar –interviene Mine.

   - No creo que pueda, tengo un almuerzo de negocios. Estamos preparando un contrato con una empresa rusa de combustibles –insisto en la vieja estrategia de alejarme para ver si me extraña. Si estoy siempre cerca ¿cómo sabrá si me echa de menos?

   Evito mirarla tras mi respuesta porque vislumbro de reojo el asombro que cruza por el rostro de Aurelia. Estoy destrozando nuestra costumbre de almorzar en familia, pero es por una buena causa. 

   No es en serio, Aurelia. En realidad muero de ganas de desayunar y de almorzar contigo, ¡de pasar cada segundo de mi vida a tu lado!

   Me obligo a callar eso, es mejor que me vaya pronto así que beso a Mine en ambas mejillas y luego me estremezco de deseo al aproximarme a Aurelia, su delicioso aroma me envuelve, me hace explotar los sentidos, todo mi cuerpo se endurece dolorosamente gritando la ansiosa necesidad que tengo de ella. Mi corazón anhela agónicamente darle un apasionado beso pero me contengo con todas mis fuerzas para depositar únicamente un casto beso en su frente.

   ¡Alá, mis labios mueren de sed con tan breve contacto!

   - Hasta la noche –me despido sobreponiéndome a la embriaguez que me provoca el delicioso aroma de su piel y escapo deprisa de regreso al auto.

    

   ***

    

   Mi asistente se extrañó de que le pidiese programar un almuerzo de negocios porque siempre voy a casa a esa hora, pero debo continuar con mi plan de demostrarle a Aurelia que yo soy capaz de contener mis primitivos impulsos de macho alfa que la desea con desesperación. 

   Aunque mi deseo de ella va mucho más allá de lo carnal como le decía a Jamil, de tal manera que cada minuto que me obligo a estar lejos de ella es una verdadera tortura auto impuesta. 

   No me pregunten de qué se trató la reunión de negocios del almuerzo, mi mente no estaba allí, voló a casa para ver a Aurelia dándole el biberón a nuestro hijo… 

   Después del almuerzo me entretuve en revisar unos nuevos proyectos de inversión hasta la hora de la cena. 

   Llegué cuando ya estaban sentados a la mesa. Mine relataba las travesuras de Chupi y la alegre charla de Inés y Jamil animaron la cena y casi hicieron pasar desapercibido el silencio de Aurelia y el mío.

   Necesitamos hablar pero debo resistir el fuerte impulso de convocar yo primero esa conversación. Debo dejar que Aurelia sea quien inicie el diálogo cuando se sienta lista o de otra manera estaré forzando la situación pero…

   ¡Alá, por favor que ella pronuncie pronto las palabras! Porque ya no soporto este abismo entre nuestros corazones, este agónico silencio de nuestras almas.

   Ten piedad de mí, Aurelia, dilo… 

   “Víctor, tenemos que hablar”.

   Anhelo con ansias esas cuatro palabras, más que las aves encontrar el oasis que las salva de morir de hambre y sed en la aridez del desierto.

   Para evitar que suceda lo de ayer, ahora me retiro yo primero de la cena para esperarla en nuestra alcoba.

   Me doy una ducha y me visto recatadamente con el pijama de pantalón largo y la camiseta blanca que me hacen morir de calor.  Todo sea por evitar que me acuse de provocarla con mi desnudez.

   Deambulo nerviosamente por la alcoba esperándola hasta que la puerta se abre y se me corta el aliento contando segundo a segundo a la espera de esas palabras… ya no puede tardar más ese momento, en verdad tenemos que hablar y arreglar esto pronto.

   Te amo y te necesito más que a mi vida, Aurelia, cada segundo que estoy lejos de ti muero lentamente porque me quedo sin alma cuando ella vuela a tu lado atraída como polilla a la luz.

   Pienso en todo esto mientras el silencio crece como una nube asfixiante entre nosotros y te veo ir y venir hablándole a Víctor junior como si yo fuese invisible.

   Alá Bendito, sigue molesta conmigo.

   No importa, me mantengo firme en jugar mi papel de fingirme indiferente ante ella. 

   Entro al baño a beber un poco de agua para pasar el calor de sauna que me provoca este pijama y al salir veo que ha acostado en la cuna a nuestro bebé y está sentada en la cama. Me sigue con la mirada mientras yo busco no sé qué cosa en un cajón de la cómoda evitando rotundamente mirarla aunque está preciosa envuelta en ese batín dorado de tela casi transparente. 

   Al fin casi me cierro el cajón de la cómoda en los dedos y al darme la vuelta me paralizo al verla tendida en la cama totalmente desnuda en una pose más que provocativa.

   ¡Por todos los cielos!

   No puedo sujetar mis ojos, es más fuerte que yo, esta tortura es inhumana, ¡las llamas del deseo me devoran despiadadamente! El fuego me sube de entre las piernas salvaje y primitivo, mi dureza se dispara con tanta urgencia que llega a ser doloroso y me giro deprisa para que Aurelia no descubra la reacción que ha alzado en mí y que es demasiado obvia bajo el pantalón del pijama.

   Salgo huyendo hacia el baño para darme una nueva ducha. Fría, muy fría.

   Cuando al fin regreso a la habitación mis ojos la buscan con precaución… Gracias a Alá se ha vestido de nuevo el batín, aunque la sugerente trasparencia que deja adivinar sus deliciosas formas es casi una peor tortura…

   No la mires, sólo sé fuerte y espera.

   De pronto Aurelia se levanta de la cama y se cruza en mi camino con las manos en jarra muy firmes en su cintura.

   - Víctor, tenemos que hablar.

   ¡Al fin lo ha dicho! Gracias, gracias…

   La dicha estalla en mi interior pero por fuera me mantengo serio y sereno. Me detengo mirándola fijamente, ni siquiera respiro a la espera de oír lo que quiere decirme. Espero con toda mi alma que se trate de una reconciliación, mi mirada penetra profundamente en sus dorados ojos, ¡cuánto anhelaba perderme en su belleza! 

   Te amo tanto, Aurelia, te deseo más allá de lo que se entiende normalmente por esa palabra.

   Ella me mira intensamente en silencio por largos segundos y descubro el fuego que arde en sus soles…

   Justo ahora mi máximo deseo es deslizar ese batín por sus hombros y deshacerme de este pijama que no hace más que contribuir a aumentar el incendio que arrasa con todo mi cuerpo.

   Al fin logro concentrarme lo suficiente para invitarla a proseguir:

   - Te escucho, Aurelia, ¿de qué quieres hablar?

   - ¡Nnnñeee, nnnñeee! 

   Nuestro hijo rompe a llorar con todas sus fuerzas y Aurelia corre instantáneamente hacia él.

   - Espera, ya hablaremos cuando se duerma –me dice alejándose de mí y su tono me suena a dulce amenaza.

   Nuestra conversación puede esperar.

   Aunque cada segundo de espera se transforme en una tortura para mí por las dudas. ¿Querrá hacer las paces, querrá pedirme el divorcio?

   Me meto en la cama con mi zozobra, me acuesto y me tapo hasta las orejas con la sábana para contener mi impulso de ofrecerle ayuda con nuestro hijo.

   Todas las noches lo hago y siempre es inútil. 

   Y en esta noche en especial sin duda me respondería con un rotundo y doloroso “no”.

   - A la rurrú, niño, a la rurrú, amor, duérmete pedazo de mi corazón… -le canta Aurelia a nuestro pequeño y mi alma se consume de amor ante la dulce ternura de su voz.

   Oigo sus suaves pasos paseándolo junto a la cama y desearía estar allí con ella, compartiendo ese hermoso momento…

   ¿Por qué nuestra experiencia como padres no puede ser como la de todos los mortales normales?

   Ya conozco esa respuesta, la conozco muy bien.

   ¡Alá le pida cuentas a ese hombre por todo el daño que le hizo a su propia hija! 

   Las horas pasan y nuestro hijo llora con intermitencia sin querer dormirse. Acompaño a la distancia a Aurelia haciendo un gran esfuerzo por no molestarla ofreciéndome a ayudarla. Aun así estoy en vela en secreto, compartiendo este momento aunque ella no lo sepa.

   - La una… las dos… las tres da el reloj… -sigue cantando mi Diosa adorada, mientras yo aguardo el momento en que ambos se duerman para relevarla cuando nuestro hijo despierte otra vez-. Las cuatro, las cinco, ¡y este bebito no quiere dormir! 

   La oigo reír, también oigo los balbuceos de mi principito y tras unos minutos, todo se vuelve silencio.

   Me muevo despacio para mirar y descubro que nuestro hijo está al fin dormido en su cuna. Mi bellísima esposa también está profundamente dormida en la mecedora.

   Me levanto deprisa y me quito la sofocante camiseta mientras avanzo hacia la mecedora.

   Por favor no despiertes. 

   Tomo a Aurelia en mis brazos delicadamente para no despertarla, pero en verdad eso parece bastante difícil. Está agotada y ni siquiera hace amago de despertar mientras la acomodo sobre nuestra cama y la cubro con las sábanas.

   - Dulces sueños, vida de mi vida, descansa tranquila que ahora yo cuidaré a nuestro bebé –se lo susurro muy bajo para que el mensaje vuele hasta llegar a su alma.

   Vuelvo a la mecedora y me quedo en vela junto a Catalina y Salomé que hacen ronda por la alcoba, listas para cazar a cualquier escorpión que ose acercarse a nuestro principito.

    

   ***

    

   Dejo a Víctor junior con cuidado en su cuna para que no despierte. Lo mudé dos veces y le di dos biberones a la largo de la madrugada, y así los hombres de la casa le procuramos a mamá unas seis horas seguidas de profundo y reparador sueño, mientras planeábamos nuestras futuras actividades masculinas. 

   Le hablé de Rayco, mi pura sangre, y de cómo cabalgamos por las dunas del desierto hasta la aldea, deteniéndonos de camino en nuestro oasis. Eso le interesó mucho así que le prometí que apenas tenga edad para montar le regalaré su primer pony y nos iremos de excursión para que conozca sus posesiones, ¡mi amado príncipe de las arenas! El hijo de mi alma que ahora descansa en dulce paz en su cuna.

   El día ya despunta caluroso afuera y deseo darme una refrescante ducha que me despierte. Ya son las ocho así que no me da tiempo de dormir, tengo una reunión importante en la empresa a las ocho y media. El día laboral empieza temprano en Riad, para aprovechar las horas de menos calor.

   Ya en la ducha programo una canción que me trae nostálgicos recuerdos, el Aleluya de Shrek.

   Mientras el agua fría se desliza por mi cuerpo voy traduciendo la letra que está en inglés:

   “Ella te ató a una silla de la cocina,
rompió tu trono, cortó tu cabello
y en tus labios se dibujó el aleluya.”

    

   Esbozo una sonrisa evocadora de aquella primera noche como esclavo de Aurelia, cuando me ató las manos en el baño y me rasuró con una afiladísima navaja.

   En ese momento ni siquiera imaginaba cuántas experiencias increíbles íbamos a vivir juntos, cuánto iba a cambiar mi vida a su lado. 

   Para mejor. Infinitamente mejor.

   ¡Alá! El amor en mi corazón es tan inmenso que siento que me va a explotar dentro del pecho. Amo intensamente a mi ardiente Diosa Dorada, amo apasionadamente a la madre de mi hijo, ¡amo a cada parte de tu ser, Aurelia!

   ¿Pero tú aún me amas?

   La nostálgica melodía hace mella en mi alma y me paralizo bajo la lluvia de la ducha temiendo la respuesta a esa pregunta. 

   Mil recuerdos desfilan a velocidad luz… las memorias de estos tres últimos años mi vida junto a Aurelia. 

   No me di por vencido en traerla de regreso desde el abismo de ira en el que se había perdido… la amé incondicionalmente mientras ella me destrozaba a azotes hasta el alma… caminé sin miedo por el infierno para ir a rescatar su alma de las garras del pasado hasta que por fin lo logré y pude ver derretirse el hielo de su corazón… ¿Y ahora temo que deje de amarme por una simple discusión?

   ¡De pronto me parece tan absurdo!

   Si tan sólo comprendiera que sin importar lo que ella haga o deje de hacer conmigo yo la amo y la amaré hasta el día de mi muerte, y después de eso incluso. 

   La amaré a través de toda la eternidad.

   - Aunque me acuses de cosas terribles –susurro con los ojos cerrados mientras el agua fría se desliza por mi cuerpo y la nostálgica melodía por mi alma-. Aunque de momento no me permitas compartir abiertamente contigo la experiencia maravillosa de ser padres, yo…

   De pronto me doy cuenta de algo. ¿Cómo no lo hice antes? ¡Es esa palabra la que ella odia! La palabra “padre” y todo lo que significa para ella, como antes odiaba oír que le dijese: “Te amo”.

                 ¡Qué torpe he sido, por Alá! 

   Cada vez que le ofrecía mi ayuda lo hacía con esa palabra: “Permíteme ser su padre, seré el mejor padre del mundo…” lo único que oía Aurelia era esa palabra abominable para ella, que le abría antiguas y dolorosas heridas.

   La canción sigue sonando con dolidos acordes:

   “El amor no es una marcha de victoria,

   es un frío y roto aleluya…”

   ¡Perdóname, Aurelia, por no haberme dado cuenta antes del daño que te hacía sin quererlo al usar esa palabra! 

   Mi corazón se estremece en oleadas de asfixiante sufrimiento por todo lo que ella padeció en su niñez en manos de ese miserable…

   ¡Oh, mi preciosa gacela, daría mi vida por borrar de tu alma todas esas cicatrices!

   Intento respirar hondo pero el dolor me ahoga y me apoyo en la pared ofreciendo la espalda al agua fría mientras la canción sigue sonando.

   ¡Tengo que corregir ahora mismo mi grave error!

   De ahora en adelante la palabra “padre” no volverá a surgir de mis labios. Como antes lo hice con seni seviyorum, ahora reemplazaré padre con abb, que significa lo mismo en árabe pero espero no sea tan traumático de oír para Aurelia.

   Ella necesita más que nunca mi amor y mi apoyo para vivir plenamente su maternidad, sin traumas ni heridas del pasado.

   La canción termina y apago la ducha. 

   Camino desnudo por el baño y por costumbre casi salgo así mismo hacia la alcoba. Me refreno en la puerta, no quiero que piense otra vez que lo hago por provocarla aunque en verdad el deseo ya es océano en llamas en mi interior, yo no soy un troglodita incapaz de controlar sus instintos. 

   Me cuesta un infierno.

   Pero lo logro porque te amo, Aurelia, y por ti encadeno en un rincón al macho alfa, por ti hasta me castro mentalmente evaporando en la ducha fría el fuego de mi pasión.

   Me voy por la puerta del baño que da a mi vestidor y me enfundo un traje como una coraza.

   Al salir del baño ya vestido como el hombre más formal del mundo, veo a Aurelia junto a una silla en la puerta de su vestidor, ¿qué hace con esa silla allí? Parece agitada como si hubiera estado corriendo… eso pone un adorable color en sus mejillas, justo como después de sus épicos orgasmos…

   ¡No pienses en eso! Castración mental, castración mental, ¡recuérdalo! Te declaraste esclavo de su amor, así que ahora te aguantas y esperas hasta que tu dueña y señora, tu Diosa adorada te llame de vuelta a su lecho.

   Por un segundo mi mirada tropieza con la suya y vislumbro una sombra de decepción.

   ¡Oh, Alá!, ¿por qué? ¿Acaso esperaba verme salir desnudo del baño?

   Habitualmente ambos preferimos pasearnos desnudos en la intimidad de nuestra alcoba pero luego de su reclamo…  

   Desvío la mirada balbuceando un saludo:

   - Buenos días, Aurelia.

   Paso deprisa por su lado y abro el cajón de la cómoda en donde guardo mis relojes de pulsera. 

   Ella no contesta mi saludo.

   ¿Dónde está el “buenos días, mi amor”? ¿Y no se aproximará a reclamar nuestro primer beso de la mañana?

   Aurelia me sigue en silencio y me clava la mirada mientras revuelvo en el cajón buscando el único reloj que ella no me ha regalado. Necesito evitar recordar que estamos peleados cada vez que vea la hora. Escojo el Rolex de oro que me regalaron las habitantes de mi aldea el día que me presenté como su príncipe, en ese agónico tiempo en que creí que Aurelia había muerto en el accidente de avión.

   Alá, no tengo ningún reloj que no llene mi corazón de su recuerdo.

   Aurelia se acerca un paso más a mí con los brazos cruzados sobre el pecho mientras mira engrifada que me ajusto el Rolex dorado. No es lo que piensas, mi amor, no estoy molesto contigo, pero sí conmigo por mi torpeza de no darme cuenta antes de detalles tan importantes…

   - Víctor, tenemos que hablar.

   Al oír de nuevo esas esperadas palabras levanto los ojos desde el oro del reloj al de su mirada y contengo el aliento, temiendo que sus palabras no sean de paz y reconciliación, sino todo lo contrario.

   - Te escucho, Aurelia –vuelvo a decirle igual que anoche mientras elevo una súplica silenciosa para que sus palabras no vuelvan a herirme profundamente.

   Aurelia parece oír mi ruego y descruza los brazos, ya no está a la defensiva y vislumbro un esperanzador e intenso brillo de deseo en su increíble mirada de sol. De reojo atisbo esa silla fuera de lugar y ahora me fijo que encima hay unas medias y un pañuelo de seda… ¡El corazón se me dispara en desbocado galope! ¿Quiere jugar sus ardientes juegos de nuevo? ¿Quiere hacerme el amor con su fuego arrasador diciéndome que no se detendrá hasta que le suplique detenerse? ¡Cosa que por supuesto jamás en mi vida haría!

   Ahora sí que no respiro a la espera de sus siguientes palabras.

   - Víctor, yo quería decirte que…

   Mi teléfono móvil suena con fuerza sacudiéndose en mi bolsillo trasero del pantalón.

   ¡Por los mil demonios…! 

   - Espera un segundo por favor, que lo apago –lo saco deprisa y presiono con ganas el desvío al buzón-. Ahora sí, disculpa –le despliego una sonrisa en la que arden mis expectativas de una inolvidable reconciliación.

   ¡Al infierno la reunión de la empresa!

   - Víctor, yo te quería decir que… –el móvil vuelve a sonar, ¡por Alá, no puedo créerlo! Un Smartphone de última generación está a punto de estrellarse violentamente contra el suelo.

   Bajo la mirada con serias intenciones de arrojar lejos al saboteador pero mis ojos tropiezan con el mensaje de texto que se despliega automáticamente en la pantalla, como lo tengo programado:

   “Contesta la llamada si ese bebé al que llamas tu hijo significa algo para ti”.

   ¡¿Qué?! 

   ¡Esas palabras me hielan la sangre en las venas! Todo mi ser se tensa con los ojos clavados en ese mensaje, el corazón me golpea furiosamente reclamando la cabeza de quien osa amenazar así a nuestro hijo.

   - ¿Algún problema? –me pregunta Aurelia.

   El móvil vuelve a sonar llamando.

   - Discúlpame un minuto por favor, debo tomar la llamada –le contesto alejándome a grandes trancos hacia el balcón.

   No puedo dejar que Aurelia oiga esta conversación, conozco muy bien su agudo oído y espero a salir hasta el borde del balcón para contestar la llamada en la voz más baja posible. 

   - ¿Ghálib Garib? –interroga una voz del otro lado de la línea en un tono metálico distorcionado por algún aparato. 

   - Sí, soy yo.

   - Supongo que leíste el mensaje.

   - Sí lo leí, ¡y no creas que voy a permitir que…!

   - Sin amenazas, o perderás más rápido al pequeño bastardo.

   La indignación me estalla como lava furiosa en las venas. 

   - ¡¿Cómo te atreves, maldito infeliz?! ¡Da la cara, dime eso de frente como un hombre! 

   - Cálmate, ya nos conocemos, somos amigos.

   - No… imposible… 

   - Te lo demostraré. Veámonos ahora mismo.

   - ¿Ahora? ¿Dónde?

   - En el hotel Al Waha Palace. Da tu nombre en recepción y te entregarán la llave de una habitación. Tienes veinte minutos para llegar o perderás para siempre a ese bebé.

   - ¡Maldito, infeliz no te atrevas a…!

   - ¡Ya me dirás todo eso en persona! Te quedan diecinueve minutos.

   - Voy para allá –mi voz es un ronco gruñido que brota amenazante de lo más profundo de mis entrañas.

   Corto la llamada con la frente incrustada en la malla mosquitera para evitar que Aurelia me oiga. La ira, la indignación y el miedo de perder a nuestro hijo me golpean sin piedad disparando chorros de adrenalina que inundan mi sangre y me hacen vibrar entero como una bomba a punto de estallar. 

   ¡Alá Bendito! ¿De qué se trata esto? 

   Sea lo que sea no puedo permitir que Aurelia se entere, sería demasiado terrible para ella. 

   Tengo que solucionarlo lo antes posible y cueste lo que cueste. Ese mal nacido no sabe con quién se está metiendo, en cuanto lo tenga frente a mí voy a tirarle todos los dientes de la boca por haber llamado bastardo a mi hijo. 

   La ira crece volcánica en mi interior mientras aplasto violentamente cada paso de regreso a la habitación.

   - ¿Quién te llamó? –me pregunta Aurelia.

   Evito su mirada porque ella descubriría al instante la furia que destella en mis ojos. Debo controlarme, debo hacer un esfuerzo extraordinario por fingir que todo está bien. 

   - Nadie, nadie… -le respondo de manera no muy creíble mientras paso deprisa por su lado para ir hacia mi vestidor.

   - ¿Nadie? –Aurelia camina a mi lado entrando al gran armario vestidor y de reojo la veo alzar las cejas dando un especial tono de incredulidad a esa palabra.

   - Bueno, nadie importante, sólo alguien de la empresa –invento al mismo tiempo que abro mi caja fuerte y dando la espalda a Aurelia para que no vea lo que hago, saco todo el dinero en efectivo que guardo allí. Varios millones de dólares en billetes grandes que hacen poco bulto al meterlos deprisa en los bolsillos interiores de mi traje. Si ese infeliz está buscando dinero esta cantidad me dará tiempo mientras encuentro la forma de destruir por completo su amenaza.

   - Ah, entonces sigamos conversando –continúa Aurelia-, yo quería decirte que…

   Reprimo al máximo la ira y la alarma que estoy sintiendo por ese llamado para que Aurelia no note nada extraño al volverme a mirarla de frente:

   - Ahora no puedo, Aurelia, de verdad lo siento pero es que tengo que irme de inmediato.

   Ella da un respingo y protesta indignada:

   - ¿Cómo que te vas? ¡No puedes irte! Estamos conversando y lo que tengo que decirte es muy importante.

   - Discúlpame por favor, es que surgió algo urgente en la empresa. Vendré más temprano para el almuerzo y hablaremos, ¿está bien? –me apodero de sus manos para estampar un beso en cada una junto con mi silencioso juramento: No permitiré que nadie toque a nuestro hijo, te lo juro por mi vida.  Sea lo que sea ¡lo solucionaré ahora mismo!-. Nos vemos a la hora de almuerzo, mi amor.

   - ¿Cómo, hoy tampoco vas a desayunar conmigo? En verdad quiero hablarte acerca de…

   - Ahora no puedo, Aurelia, en verdad lo siento mucho es que tengo que irme  –la interrumpo porque ese desgraciado me puso un tiempo límite y no quiero arriesgar a nuestro hijo a quizás qué maquinaciones de ese psicópata. No hay nada que deseara más en estos momentos que un desayuno normal, sin esta negra amenaza sobre nuestras cabezas.

   Salgo del vestidor y cruzo la habitación con nerviosa prisa dejando atrás a Aurelia muy confundida por mi actitud pero no puedo decirle nada. Acorto en un segundo la distancia hasta la puerta y desde allí me vuelvo para mirar la cuna en donde duerme nuestro bebé. 

   ¡Alá, protégelo!

   Mis ojos vuelan a los de Aurelia y en silencio le hago la misma súplica. En voz alta, vuelvo a disculparme:

   - Se trata de algo muy importante. Perdóname por favor, Aurelia. 

   Perdóname por mentirte, perdóname por ocultarte esto que está sucediendo.

   Salgo y cierro la puerta deseando ya encontrarme frente a frente con el infeliz hijo de perra que hizo esa llamada. 

   Corro fuera del palacio, subo a mi auto y programo el destino en el GPS.

   - Hotel Al Waha Palace –habla la voz robótica en el tablero del auto dándome los detalles de siempre, punto de salida, de destino-. Tiempo estimado de arribo, veintiocho minutos.

   ¡Alá, no tengo tanto tiempo!

   Hago rugir al Lamborghini y salgo a toda velocidad llamando la atención de los jardineros y espantando al cordero de Mine que corre a buscar refugio detrás de ella. 

   ¿Qué criminal demente se hospeda en uno de los hoteles cinco estrellas más costosos de Riad?

   Esa y mil preguntas giran tormentosamente en mi cabeza mientras acelero por las calles hasta llegar a la carretera de alta velocidad. Entro al río de vehículos y los adelanto zigzagueando de un lado al otro con una rapidez que hace que parezca que están estacionados.

   Voy conduciendo en automático mientras no me explico por qué alguien querría amenazar la seguridad de nuestro hijo… ¡Todas las peores pesadillas de Aurelia se han hecho realidad! 

   ¿Serán otra vez esos asesinos que terminaron con la vida de mis padres por nuestras tierras petroleras? 

   No, no puede ser, estoy seguro de que ese asunto está terminado.

   De pronto recuerdo que el mal nacido que llamó dijo que éramos amigos, que nos conocíamos… ¡No lo creo! Sin duda es alguna retorcida estrategia para despistar. 

   Miro en torno el tránsito, las personas van camino a su vida normal mientras yo siento que el mundo se desmorona en pedazos sobre mi cabeza tras recibir esa llamada que amenaza destruir toda la felicidad que hemos construido. Si llega a sucederle algo a nuestro hijo, eso destrozaría para siempre a Aurelia y a mí…

   ¡No, jamás lo permitiré!

   Nadie le tocará ni un solo cabello a mi hijo, nadie hará derramar ni una sola lágrima a mi esposa.

   Seas quien seas, ¡no sabes con quién te has metido!

   Hasta ahora voy por la misma ruta que lleva a mi edificio en la zona empresarial de Riad. El teléfono móvil suena y suena en el asiento del copiloto, es mi asistente por la reunión que he dejado de lado pero no puedo pensar en nada más que en llegar pronto a ese hotel para partirle la cara a ese mal nacido.

   La ansiedad me consume como cosa viva mientras acelero a casi 200 km/hra. por la Carretera 80 y King Fahd Rd.

   La voz del GPS me indica justo a tiempo que debo doblar al sur al llegar a la C-65 y seguir por King Fahd Branch Rd. Giro bruscamente y los neumáticos se aferran al pavimento con un chirrido escalofriante que hace que los demás vehículos en torno bajen la velocidad para evitar ser alcanzados por los restos de mi auto cuando se vuelque y estalle en mil pedazos.

   La dirección vibra pero el Lamborghini se aferra al pavimento y logro controlarlo para pisar más a fondo el acelerador. 

   Hoy es San Valentín…

   Debería estar preparando la sorpresa y el regalo muy especial para Aurelia… pero en cambio estoy aquí conduciendo sin saber con qué me voy a encontrar.

   Mi móvil suena una vez más y veo que se trata del mismo número desconocido de antes.

   - ¡Contestar! –bramo con rabia profunda y mi Smartphone deja oír de nuevo esa voz distorsionada.

   - Te quedan tres minutos, Ghálib.

   - Tranquilo, cabrón, créeme, ¡ansío más que nadie tenerte ya al alcance de la mano!

   - Vaya, te recordaba más amable…

   - Sería antes de recibir la llamada de un hijo de perra amenazando a mi familia. ¡Corta! –doy la señal a mi teléfono para terminar la llamada.

   Lo demás que pienso de él se lo diré a la cara. 

   “Atención, tome la salida que está a 400 metros”

   Me avisa el GPS y a la velocidad que voy eso equivale a un par de segundos.

   Alcanzó a reaccionar con un brusco viraje a la izquierda para tomar la salida de la carretera, dejando un indignado concierto de bocinazos tras de mí.

   Pero al fin lo veo allá adelante. El Al Waha Palace Hotel. 

   Me estaciono justo frente a la escalinata y la subo corriendo. Al pasar le entrego las llaves a alguien que venía bajando, no tengo idea si será personal del hotel ni me interesa. Voy con la mente clavada en una sola cosa.

   ¿Quién ha hecho esa llamada y por qué se le ocurrió amenazar a mi hijo? 

   Cruzo a grandes trancos el elegante hall hasta el mesón de la recepción y le doy mi nombre al encargado que de inmediato me entrega una tarjeta-llave. 

   - Séptimo piso por ese ascensor, señor Garib –me indica hacia un costado.

   Ni siquiera le doy las gracias, la ansiedad me empuja violentamente al ascensor y la adrenalina me inunda las venas cada vez más y más mientras subo escuchando esa típica música ambiental.

   Se enciende el luminoso número siete y apenas logro esperar a que se abra la puerta. Salto fuera y busco la habitación como un león ávido de caer sobre su presa.

   Y desgarrarle la garganta.

   Al llegar frente al número de la habitación pienso que el tipo debe estar armado o acompañado de sus cómplices para estar tan seguro de citarme así. ¡No me importa! No le temo a los cobardes como él.

   Deslizo de golpe la tarjeta en la ranura de la puerta y se enciende una pequeña luz verde acompañada de una voz que da la bienvenida. Abro y entro con impetuosa fuerza pero una visión me paraliza, jamás lo hubiese imaginado.

   - ¡Tú…!

   





   



  

    Aurelia.               Mientras dormía


     


    Esta mañana Víctor me aseguró que vendría a almorzar para que termináramos nuestra conversación pendiente pero hace un rato me llamó diciendo que había surgido algo importante en la empresa y que no podría venir. 


    Se oía nervioso, muy tenso. 


    ¿En verdad sigue tan molesto por lo que le dije?


    Si hubiéramos podido conversar esta mañana… Todo parecía ir viento en popa rumbo a una reconciliación hasta que recibió esa llamada y salió corriendo. 


    Inspiro hondo con la vista perdida en mi plato y remuevo los vegetales con cero apetito. Un extraño nerviosismo me revolotea en el estómago.


    - ¿Y Ghálib no viene a almorzar?


    Jamil me sobresalta con su genial pregunta y de inmediato da un ligero respingo mirando a Inés, que está sentada a su lado. Imagino que ella le ha dado un codazo anti-indiscreciones. 


    - Es obvio, cariño –le dice Inés con una sonrisa que claramente lo invita a callarse. 


    Pero el alegre Jamil no capta el mensaje o directamente quiere hacerme saber algo.


    - Ah, debe estar ocupado con eso de la sorpresa para… ¡auch! –esta vez la patada bajo la mesa fue bastante notoria aunque Inés no pierde su sonrisa eterna.


    - Cariño mío, que la misma palabra lo dice: Sor-pre-sa. ¿Por qué mejor no comes antes de que se enfríe?


    Jamil se inclina a susurrarle al oído:


    - Es que quiero echarle una mano a mi amigo para que la jefa no se moleste con él.


    - Ey, que puedo oírte, Jamil –intervengo-. Puedes irte al otro lado del patio a susurrar y voy a oírte igual, ¿recuerdas? Mi famosa hiperacusia.


    Inés nos mira compungida a su esposo y a mí a intervalos.


    - Uh, disculpa, jefa –me sonríe nerviosamente Jamil y luego pone cara de dudas-. ¿Eh… quieres que me vaya al otro lado del patio?


    Decidida a averiguar qué está pasando, lo interrogo:


    - Puedes quedarte si me dices de inmediato qué está planeando Víctor para esta noche.


    - Disculpa, jefa, pero es que no lo sé.


    - De acuerdo, eres un amigo muy leal eso está demostrado, ahora dime la verdad o te enviaré de planta permanente a cuidar de las caballerizas en las afueras de Riad, y con permanente me refiero a que tendrás que dormir allá veintidós días al mes –miro a Inés con una sonrisa cómplice-. Tú no te preocupes, bella, que en tu estado puedes quedarte cómodamente aquí en casa.


    Ella me devuelve una sonrisa preocupada y se gira hacia Jamil:


    - Cariño, por favor dile todo lo que sepas. No me gustaría verte cada veintidós días.


    - Es que en verdad no sé nada te lo juro, jefa. Los años anteriores Ghálib me ha pedido ayuda para algún detalle, me ha encargado ocuparme de algo, nada muy importante sólo pequeñas cosas porque le gusta hacer él mismo lo principal. Pero este año ha estado más reservado que de costumbre, sólo me dijo que te estaba preparando una sorpresa por San Valentín, no me dio ni el más pequeño detalle.


    Veo algo en los negros ojos de Jamil que me dice que no miente. También veo cierto reproche y creo que es porque adivina lo que hacemos con Víctor en la mazmorra y no lo entiende. Lo he oído preguntarle varias veces por las marcas que le provoco al calor y la pasión del momento.


    - Está bien, Jamil, te creo de momento. Si luego le pregunto a Víctor y él me dice que tú sabías algo, Dorado y Rayco estarán felices de verte a diario.


    Jamil respira aliviado.


    - No dirá eso, jefa, te he dicho la verdad.


    Asiento y finjo ponerme a comer aunque en realidad sigo reorganizando la comida en el plato.


    Inés y Jamil ahora hablan de la primera ecografía de su bebé… ríen sin ponerse de acuerdo a cuál de los dos se parece más la borrosa imagen en blanco y negro. Mine ríe también con ellos mientras yo me voy dentro, muy dentro de mis pensamientos. 


    Víctor se oía muy extraño por teléfono, lo noté demasiado nervioso, evasivo… como si me estuviera ocultando algo importante y no del tipo “sorpresa de San Valentín”, eso lo tendría de un ánimo alegre y entusiasmado como todos los años. Esto se trata de algo muy distinto, lo presiento. 


    Es algo importante que quiere mantenerme oculto.


    ¿Pero qué puede ser?


    El hotel Al Waha Palace me ronda en la cabeza como un gigante que me esconde lo que está pasando con Víctor. Quizás se trate de algún negocio que no marcha bien… tal vez fue a ese hotel a reunirse con un posible socio de alianza comercial o algo por el estilo que se le complicó pero ¿por qué me mintió diciéndome que iba a la empresa?


    Mi bebé rompe a llorar en su coche a mi lado y doy por terminado mi almuerzo para regresar a la alcoba a mudarlo. Cuando ya está limpio y dormido en su cuna recuerdo que hace dos días que no compruebo las cámaras espías de nuestras habitaciones y me siento en la cama con la laptop para revisar las imágenes.


    Mi maldita manía compulsiva, ¡sí, lo sé! Nunca hay nada extraño en esas grabaciones, más allá de Catalina y Salomé cazando escorpiones y lanzándose bufidos entre ellas de vez en cuando, pero no me puedo quedar tranquila sin ver que mi bebé duerme a salvo cada noche. 


    Entre mi discusión con Víctor y mi espionaje por el GPS de esta mañana, me había olvidado de revisar las cámaras, pero ¡listo! Ya tengo abierto el archivo de hace dos noches.


    - Allí estás, mi porotito precioso, dormido junto a mami a lo ancho de la cama para que no vayas a caerte…


    Me giro hacia el velador para tomar mi vaso de zumo de frutas y bebo casi la mitad para aplacar la sed que me provoca el calor de Riad a la hora de la siesta. 


    Ese almuerzo-reunión de Víctor se ha alargado más de lo normal…


    Al mirar de nuevo la pantalla veo algo que me hace atorarme con el jugo.


    - ¡Pluuff! –salta lejos el líquido de mi boca mientras el corazón se me desboca al ver una silueta en la oscuridad moviéndose hacia nosotros-. ¡Qué mierda…! –apego los ojos a la pantalla y me lleva sólo unos segundos descubrir que se trata de Víctor.


    ¡Uf! Me recorre el alivio pero al instante abro gigantes los ojos clavados en la imagen.


    Víctor toma en sus brazos a mi bebé y lo reemplaza por un cojín bajo mi brazo para que no note su ausencia. 


    ¡Serás caradura!


    Y yo la muy pava durmiendo de lo más feliz, ¡qué irresponsable! Me asalta una angustia feroz al pensar que podría haber sido otra persona llevándose a mi hijo y yo ni siquiera me habría enterado. Por fortuna fue Víctor quién lo hizo, él es su padre y…


    Me estremezco ante mi terrible experiencia con esa palabra.


    Víctor no sería capaz de…


    Me odio por pensarlo siquiera pero es más fuerte que yo, el pasado me clava sus puñales sin parar y me hace desconfiar de alguien que jamás me ha dado el menor motivo para hacerlo, ¡al contrario! Sé que Víctor moriría antes de permitir que alguien le hiciera el menor daño a nuestro hijo y muchísimo menos iba a hacérselo él mismo.


    La Antártida se derretiría en un minuto primero.


    Aun así… 


    Contengo el aliento siguiendo milimétricamente los movimientos de Víctor con nuestro hijo en sus brazos. La cámara no tiene audio pero se ve que mi niño no está llorando, si lo hubiese hecho yo hubiera despertado enseguida de un salto engrifado como una leona lista a desgarrar gargantas.


    Víctor lo sostiene contra su pecho vestido con esa blanca camiseta musculosa sin mangas, mientras se pasea meciéndolo por el lado de la cama… 


    A la tenue luz de la luna que entra por el balcón descubro que mi bebé se acurruca complacido en aquel ancho pecho buscando su calor, se ve muy cómodo y feliz como un angelito.


    Una cálida ternura me estremece hasta el alma. 


    ¡Dios, me parece la imagen más conmovedora del mundo!


    Nuestro bebé se ve tan pequeño en los brazos de mi escultural hombre. Víctor lo pasea con tanta entrega y cuidado, ¡oh, Dios!, se ve demasiado sexy con su hijo en brazos. 


    Sí, su hijo también, no sólo mío. Es de ambos.


    Se refuerza en mí la convicción de hablar con Víctor y dejarlo participar plenamente en el cuidado de Víctor junior. Tendré que enseñarle a cambiarle los pañales y a prepararle el biberón, a bañarlo y…


    ¿A dónde va?


    Se aleja hacia el cuarto de baño en donde está el mudador y enciende la pequeña lámpara del oso ese que nunca recuerdo cómo se llama, el amarillo de tela adicto a la miel… 


    Víctor deja al bebé suavemente sobre el mudador, ¿qué pretende? Si no tiene idea de cómo cambiar un pañal.


    Los siguientes minutos de observación me dejan con un palmo de nariz, ¡mierda, Víctor lo hace espectacularmente bien! Todo un profesional del cambio de pañal, aunque no sabe usar el talco. Suelto una risa explosiva al verlo estornudar.


    ¡Uf, qué calor del infierno! Y no es culpa del clima. ¿Es sólo idea mía o ver a un delicioso macho ocupándose de su hijo hace hervir los deseos reproductivos? Debe ser algo ancestral, ¡ese macho sirve para conservar la especie!


    ¿Dónde estás cuando necesito a mi hombre, Víctor?


    Estarás almorzando con quizás quien, cuando deberías estar únicamente aquí, dentro, ¡muy dentro de mí!


    Me remuevo inquieta sobre la cama evocando el placer profundo de sentir a Víctor sumergido por completo en mi interior… su boca recorriéndome a besos, su lengua saboreándome entera, su apoteósico sexo danzando dentro de mí hasta volverme loca de placer…


    ¡Te deseo, mi ardiente potro árabe! Mi parte más íntima se retuerce en anhelante protesta y me remuevo en la cama intentando respirar profundo y concentrarme en otra cosa, a punto de experimentar un orgasmo mental. Es que Víctor es capaz de llevarme al máximo clímax únicamente con su recuerdo.


    ¿Y ahora qué…?


    Lo veo desaparecer tras la gruesa cortina que da hacia la cocina y rápidamente voy al archivo grabado de la cámara con vista panorámica disfrazada de manzana.


    Mira cómo estás lleno de sorpresas, mi bello amor…


    Lo veo preparar un perfecto biberón mientras se las arregla para mecer a su hijo evitando que llore y me despierte y… ¿está danzando? ¡Vaya, vaya! A mi bebé parece fascinarle por la forma en que salta en su cuna portátil… Un hombre que baila mientras prepara el biberón de su hijo… ¡No puedo creerlo!


    Víctor regresa con él a la alcoba y prueba varias veces la leche en su muñeca hasta que consigue la temperatura justa y al fin se lo ofrece.


    ¡Ahora entiendo el misterio de mis horas de sueño extra estas dos últimas noches!


    Una vez más me has engañado, Víctor. 


    No sé cómo pero te las has arreglado por tu cuenta para aprender a cuidar a nuestro hijo y has logrado hacerlo maravillosamente bien.


    Una singular decepción me asola, ¡hubiese deseado ser yo quien te enseñara! Compartir esos momentos tan especiales del primer pañal cambiado, el primer biberón hecho, estar juntos riéndonos en vez de tener que estar viéndote en una cámara espía, y tú a escondidas mías.


    Suspiro diciéndome que no tengo derecho a quejarme… ¡Demonios, todo esto es mi culpa! No tengo derecho a quejarme ni a sentirme dolida siquiera.


    Siempre te empujo hasta el límite, Víctor.


    El límite en donde debes escoger entre mentirme o enfurecerme a rabiar y hasta ahora siempre has elegido mentirme para quedarte a mi lado.


    Por favor, ¡por favor, Víctor, ayúdame a que ya no tengas que mentirme nunca más!


    Apenas llegues esta tarde vamos a hablar aunque se esté cayendo el mundo sobre nuestras cabezas. Necesito decirte que lamento todo lo que te dije, necesito pedirte que compartamos cada momento con nuestro hijo de ahora en adelante.


    


    


    


  




Víctor.                            Mentiras 

    

   - ¡Tú!

   La impresión me golpea como un mazazo y me quedo paralizado con los ojos clavados en la atractiva mujer sentada con desenvoltura en medio del largo sofá circular de la elegante habitación del hotel. 

   Ella se levanta sin prisa y avanza con paso cadencioso hacia mí. Su largo cabello azabache se contonea junto con ella alrededor del ceñido vestido negro con transparencias.

   - Justo a tiempo –me dice al llegar frente a mí-. Estaba muy ansiosa por volver a verte. ¡Tanto tiempo, Ghálib!

   Tenía razón en lo que me dijo por teléfono, sí nos conocemos de antes.

   - Nazli…

   La tengo justo frente a mí y no puedo creerlo, yo venía a partirle el alma al criminal que amenazó a mi hijo y me encuentro con alguien de mi pasado.

   - La misma –me dice ella acercándose para saludarme con un beso pero la mantengo a distancia sosteniéndola por los hombros.

   - No lo entiendo, ¿tú hiciste esa llamada? ¿De qué se trata todo esto? –mi sorpresa y desconcierto mutan rápidamente hacia una explosiva ira-. ¡Si es una broma no tiene una maldita gracia!

   - ¡Ey, por favor! Que ya has sido bastante grosero conmigo por teléfono –protesta Nazli como si fuese la situación más divertida del mundo.

   - No puedo creerlo, ¿con qué derecho amenazas la vida de mi hijo? –mi voz es un gruñido bajo al exigirle explicaciones. 

   En sus ojos brilla un algo inquietante al responderme:

   - Pasa y siéntame a mi lado para que conversemos.

   Me da la espalda, se contonea provocativamente delante de mí y se sienta como una reina en el centro del sofá indicándome con un gesto de su mano el lugar junto a ella.

   Yo avanzo pero me quedo hieráticamente de pie frente al sofá con los brazos cruzados.

   - Vamos que no muerdo –se burla Nazli. 

   - ¿Por qué amenazaste la vida de mi hijo? –le repito la pregunta. Es lo único que me interesa saber de ella ahora.

   Nazli frunce el ceño con una sonrisa sensualmente provocativa.

   - Yo no hice tal cosa. Sin duda me entendiste mal pero no te diré nada más hasta que te sientes aquí a mi lado.

   - Estoy bien así. Explícame de una vez qué tienes que ver tú con mi hijo –le digo conteniendo mi ira sólo porque se trata de una mujer y jamás le tocaría un cabello-. Espero que me digas que esa llamada no pasó de ser una broma de mal gusto tuya.

   Ella sonríe abriendo demasiado sus piernas hacia mí en una directa provocación, para luego cruzarlas de manera que la abertura lateral de su vestido deja ver más de lo debido. No lleva ropa interior. 

   Sin embargo, no logra el menor efecto en mí. Ni mi cuerpo ni mi mente reaccionan ante su incitante belleza porque para mí no existe más mujer en el mundo que Aurelia.

   La sonrisa de Nazli se desvanece al verme más frío que un témpano allí de pie frente a ella, inmune a sus tácticas seductoras.

   - Bien, si quieres quedarte allí como una estatua allá tú –su tono ahora es cortante y agresivo-. Hablemos de ese crío al que llamas tu hijo. Hace una semana llegaron voces del desierto a una de las aldeas de mi esposo, ya sabes el milenario sistema de comunicación de los nómades del desierto, los mensajes traspasados de caravana en caravana, de un jinete solitario a otro. 

   Al oírla recuerdo que cuando nació mi hijo pedí dar voces por el desierto para saber si existía algún pariente con quien arreglar su adopción definitiva, aunque no pasaba de ser sólo una antigua formalidad. Por siglos los niños que quedaban huérfanos eran criados en la misma aldea como un hijo de todos. Los parientes de otras aldeas jamás los reclamaban. En los cincuenta y dos días que lleva mi hijo con nosotros no ha habido noticias de familiares y asumí que no los tenía pero ahora…

   Nazli sonríe disfrutando del efecto que sus palabras me provocan, sabe descubrir la ansiedad que ahora me asalta a la espera de que siga hablando.

   Tras su teatral pausa, Nazli continúa:

   - Los aldeanos reconocieron el apellido de mi esposo en el mensaje y resulta que él es primo lejano de la madre de ese pequeño bastardo.

   - ¡No vuelvas a llamar así a mi hijo! –el bramido me sale del alma mientras descruzo los brazos dando un paso con fuerza hacia el sofá y sólo me contengo al ver que Nazli se apega contra el respaldo como si temiera que yo fuese a golpearla.

   Sin embargo sus negros ojos no dejan de ser desafiantes y se me clavan como frías cuchillas al responderme:

   - No es tu hijo, Ghálib, mi esposo tiene derechos de sangre sobre él y me ha dado pleno poder legal para venir a reclamarlo. Esta misma tarde tengo hora en los tribunales y te advierto que el juez es uno de mis amantes favoritos aquí en Riad. Ya hablé con él y fallará de inmediato a mi favor de tal manera que para esta noche ese crío ya estará en mis manos y mañana se lo entregaré a mi esposo. Él estará muy feliz, siempre le viene bien un sirviente gratis más en la casa.

   ¡No! Ese no será el futuro de mi hijo, jamás lo permitiré. Debo buscar una solución, sólo una, ¡la que sea para impedir que se lo lleve! Tengo que arreglar esto aquí y ahora mismo, no puedo dejar que Aurelia se entere de que quieren quitarnos a nuestro hijo, eso la devastaría.

   - ¿Qué quieres, Nazli?

   Mi voz es un gruñido bajo pero ella no se intimida, al contrario, sabe que me tiene en sus manos y sonríe triunfalmente mientras yo sigo diciéndole:

   - Si quieres dinero –mi mano se va a los bolsillos en donde traigo varios millones de dólares.

   - No quiero tu dinero, Ghálib, mi esposo tiene tanto o más que tú. Vamos no somos enemigos, podemos llegar a un acuerdo conveniente para ambos. 

   - Si no quieres dinero dime de una vez qué es lo que quieres.

   - Bien vamos directo al punto, Ghálib… -se echa atrás en el sofá con los brazos extendidos a lo largo del respaldo y me recorre de la cabeza a los pies con una ardiente y significativa mirada de deseo-. Te quiero a ti en pago, Ghálib, quiero que seas mi amante como hace años, ¡jamás he podido olvidarte! Tu cuerpo, tus movimientos, tu fuego, ¡tu ardiente pasión en la cama! Ningún otro hombre me ha hecho sentir tan intensamente mujer como lo hacías tú, ¡y mira que he tenido muchos amantes! Yo siempre escojo lo mejor de lo mejor y aun así ninguno te ha llegado ni a los talones –hace una pausa poniéndose de pie y se me acerca despacio para caminar a mi alrededor examinándome como si fuese una especie de producto en exhibición-. Oh, Ghálib, si recién empezando con el sexo eras formidable me imagino cómo lo serás ahora… -su suave voz afelpada arrastra sensualmente cada palabra-, con este cuerpo mucho mejor desarrollado, en la plenitud de su vigor… -intenta tocar mi sexo pero sujeto su mano en el aire y la retrocede con una sonrisa como si nada-. Te estoy imaginando desnudo… ¿tú también haces lo mismo conmigo? –se ubica frente a mí y desliza su mano por el provocativo escote.

   Deseo responderle que entre el traje de transparencias, el tajo lateral de la falda y el escote no hay mucho que imaginar, pero no voy a entrar en su juego.

   - Tienes esposo, Nazli, ¿no temes a las leyes islámicas sobre el adulterio?

   Ella se encoge de hombros con indiferencia y se aleja para volver a sentarse cómodamente en el sofá, enseñándome las piernas al acomodarse de medio lado.

   - Él no me denunciará jamás, al contrario me incita y me paga mis caprichos para que lo deje en paz con los suyos. A él le gustan las jovencitas, ya sabes… de diez a quince años…

   Siento repulsión al pensar en que ese desgraciado abusa de niñas pequeñas como Mine, ¡me hierve la sangre de rabia e impotencia! Por nada del mundo permitiré que ese mal parido le ponga jamás una mano encima a mi hijo. 

   Tras una pausa en la que Nazli me devora sin reservas con la mirada, sigue diciéndome:

   - Y como yo tenía diecinueve años al casarme con él ya era demasiado mayor para sus pervertidos gustos. Como adivinarás, nunca me ha satisfecho como mujer. Sólo fui el sello de su alianza estratégica con mi padre. 

   Nazli es una mujer muy hermosa y ahora es mucho más desinhibida por la experiencia que ha acumulado en estos años pero el brillo de la alegría ya no habita en sus aceitunados ojos negros. 

   Siento lástima de que su vida no haya ido bien y por aquellos días del pasado intento dialogar de forma civilizada:

   - Escucha, Nazli, lamento oír que no eres feliz en tu matrimonio pero no voy a ser tu amante. Olvídalo eso no va a pasar jamás, yo ahora estoy casado y amo y respeto a mi esposa.

   La sonrisa de Nazli se transforma en un rictus de desprecio.

   - De acuerdo, eso de ser mi amante sonó a algo largo y engorroso y en verdad no es eso lo que yo quiero. De hecho regreso a Iraq mañana así que sólo te deseo por esta noche. ¡Dame una inolvidable noche de San Valentín, como aquella primera vez que estuvimos juntos! Enloquéceme con la ardiente pasión de tu delicioso cuerpo y podrás conservar al crío.

   ¡Alá, ya veía venir que ese sería su precio!

   Contengo mi impulso de darle un rotundo “no” por respuesta. 

   - Lo siento, Nazli, jamás le seré infiel a mi esposa ni por una noche siquiera. Pídeme cualquier otra cosa a cambio, te daré todo el dinero que quieras –no saco los fajos porque por la forma en que me está mirando sin duda me los lanzaría de vuelta por la cabeza-. Te daré la mitad de mi empresa, si quieres.

   - Ya te dije que mi esposo es un magnate petrolero.

   - Sí, pero este dinero sería sólo tuyo, ya no dependerías de lo que él quisiera darte.

   - Hum… dicho así suena interesante.

   - Bien, vamos con mi abogado, le diré que prepare de inmediato todos los papeles de transferencia a tu nombre –me vuelvo dándole la espalda pero siento que Nazli me sujeta de una mano y tira de mí hacia atrás.

   - No tan rápido, no he dicho que acepto, Ghálib –ella se ha puesto de pie.

   - Deberías, porque de mí no recibirás nada más que dinero.

   Sus ojos me traspasan furiosamente y recuerdo aquello que siempre me dice Jamil; no hay nada más temible que una mujer despechada.

   Un arraigado resentimiento empapa las siguientes palabras de Nazli:

   - ¿Sabes que cada día te maldigo por mi desgracia, Ghálib? 

   - ¿Tú desgracia?

   - Me dejaste, yo te confié mi corazón y lo destrozaste.

   - Como yo lo recuerdo, no había demasiado corazón de tu parte en nuestra relación. Todo lo que querías de mí era mi cuerpo, tenerme todo el día en tu cama a escondidas de tu familia y amigos porque te avergonzabas de que te vieran conmigo por mi mala situación económica. Realmente intenté llegar a tu corazón, que al menos hablaras un poco conmigo antes o después de hacer de amor, pero siempre tenías prisa, preocupada de que te descubrieran conmigo. No había sentimientos en nuestra relación, por eso te propuse que mejor termináramos. 

   - ¡¿Por esa estupidez me dejaste?! –Nazli chilla exasperada y sus furiosos reproches van en escalada-. Éramos jóvenes, ¿a quién demonios le importan los sentimientos a esa edad? ¡Sólo teníamos que disfrutar de la vida! Pero tú me dejaste, ¡me humillaste, heriste mi ego femenino! Mi padre se enteró y pensó que si un pobretón miserable como tú despreciaba a su hija, debía casarme pronto, antes de que perdiera mi escaso atractivo para los hombres y arregló mi matrimonio con ese viejo lascivo, treinta años mayor que yo –me mira fijamente achicando los ojos y su odio es más fuerte que una violente bofetada-. ¿Sabes cuántas veces soñé que llegarías a rescatarme de ese infierno al que me empujaste?

   - Supe que tu padre te llevó a Iraq para casarte, pensé que serías feliz, ¿cómo iba a imaginar lo que sucedía?

   - Si yo te hubiera importado sólo un poco, lo habrías averiguado –Nazli se oye muy dolida. 

   En el fondo de su mirada aún vislumbro a la muchacha con quién tuve mi primera experiencia sexual, aunque ahora sus ojos están endurecidos por el resentimiento y la amargura.

   - Si me hubieses amado –le respondo con sinceridad-, yo habría movido cielo y tierra hasta encontrarte, Nazli, pero según recuerdo no te importó en lo más mínimo que termináramos, de hecho me mandaste al infierno.               

   El odio brilla intensamente en sus ojos al decirme:

   - Como sea, ahora ha llegado el momento de pagar por tus errores del pasado. Serás mi amante toda esta noche de San Valentín o tendrás que arrancarle al crío de los brazos a esa mujer que tanto amas.

   Estoy entre la espada y la pared. No puedo permitir que mi hijo caiga en manos de ese mal nacido pero tampoco le seré jamás infiel a Aurelia. Tengo que encontrar otra opción y rápido.

   Cuando la vida te da dos opciones debes buscar la tercera y la cuarta, ¡que siempre las hay! Aunque sean las más arriesgadas y difíciles de pagar…

   - Ya te lo dije, Nazli, no seré tu amante.

   - ¿Pero por qué no? ¡No te entiendo! ¿Tanto te cuesta pasar una noche conmigo? ¿Tan repulsiva te parezco? –se exaspera Nazli alzando las manos y dejándolas caer sobre sus piernas-. No te estoy pidiendo que te divorcies de tu amada esposa para casarte conmigo, ¡será sólo un polvo más sin importancia para ti! ¿Qué más te da? Los hombres tienen sexo cada vez que se les presenta la oportunidad. No te pido nada del otro mundo; nos divertimos sin compromiso unas horas, tú me complaces intensamente, yo te doy la adopción definitiva del crío, ¡y todos muy felices!

   - Es que yo no echo polvos, Nazli, yo hago el amor y no con cualquier mujer, sólo con la que amo. Yo no tengo sexo sólo por tenerlo, sin sentimientos, sin amor, sin el corazón y el alma amando junto con el cuerpo. El sexo sin amor es algo vacío y sin sentido para mí.

   - ¡Ya veo que sigues siendo el mismo imbécil romántico de hace ocho años atrás! Bien, como quieras, Ghálib –me dice ella con voz dura como la piedra-. Nos veremos entonces en los tribunales esta tarde. Te llamaré para avisarte el lugar y la hora, lleva al crío porque ten por seguro que el juez te dará la orden de entregármelo de inmediato.

   - Mi hijo se quedará en mi casa. Primero hay que verificar que exista lazo de sangre con pruebas de ADN –mientras lo digo pienso desesperadamente en cómo haré esos exámenes sin que Aurelia se dé cuenta.

   - No, no, no, nada de exámenes, cariño –se ríe en mi cara Nazli-, ya te dije que el juez es mi amante, ya está todo listo. Extenderá de inmediato el fallo a mi favor y la orden de entregarme al crío antes de que termine este día y pondrá a mi disposición a la policía civil y a la religiosa para ir a buscarlo. 

   - Deberías pensarlo, Nazli, ganarás mucho más aceptando mi oferta. La mitad de mi empresa, una fortuna sólo para ti. Acepta y terminemos ya con esto.

   - No. Ya te dije cuál es el precio para conservar a ese crío; tú. En mi cama esta noche.

   - Entonces no hay nada más que hablar. Iré a ese juicio esta tarde y si es necesario impugnaré el resultado del fallo y lo llevaré a las más altas instancias. Tengo abogados muy competentes.

   - Bien, cómo prefieras… -me estrecha los ojos con intensa rabia, luego avanza rozando mi cuerpo al pasar por mi lado hacia la puerta y la abre para mí-. Prepárate para arrancar a ese crío de los brazos de tu amada esposa, ¡sin duda ella no te lo perdonará jamás en su vida!

   Esa imagen me traspasa el alma, ¡no! No permitiré que eso pase. 

   Salgo de la habitación y Nazli cierra la puerta con tanta fuerza tras de mí que casi me la incrusta en la espalda.

   Sumido en la vorágine de estos inesperados sucesos salgo por reflejo del hotel sin darme cuenta hasta que alguien me extiende las llaves de mi auto.

   No puedo perder a nuestro hijo, ¡jamás lo apartaré de los brazos de Aurelia! Tengo que hacer hasta lo imposible… aunque en este caso lo imposible sería pasar esta noche con Nazli.

   ¡No! Debo encontrar otra solución.

   Subo al auto y veo que mi Smartphone que dejé olvidado en el asiento del copiloto está llamando. 

   - Contestar –pronuncio el comando.

   - Ghálib… -oigo la voz de Nazli-. Te daré la hora y la sala del tribunal en donde será el juicio.

   - ¿Ya no usas el distorsionador de voz? –le critico. 

   - Temí que si reconocías mi voz no querrías venir. Tenía que asustarte y amenazarte para que corrieras a mis brazos y resultó. 

   - Dame de una vez la información. No tengo interés en seguir hablando contigo.

   - Vaya, eso no es muy amable, te recordaba más gentil, Ghálib.

   - Lo soy con las personas que no amenazan con quitarme a mi hijo para ponerlo en manos de un enfermo. 

   - Bien, ¿tienes dónde anotar?

   - Sí.

   No necesito anotarlo, siempre tengo activada la grabación de las llamadas para guardar los datos de mis reuniones.

   Nazli me da la información y concluye amenazante:

   - Ya vendrás de rodillas a suplicarme que te acepte en mi cama, cuando pierdas el juicio esta tarde.

   Apenas corto esa funesta llamada me comunico con Aurelia. Utilizo los breves segundos que tarda la comunicación para respirar hondo e intentar sonar perfectamente tranquilo al hablar con ella.

   Cuando me contesta actúo como si nada malo sucediese y le aviso que hoy no podré ir a casa a almorzar. Le desagrada la noticia, lo noto en el tono áspero de su voz al decirme que está bien. 

   Quisiera hablar un poco más con ella, oír su voz por un momento más pero me corta molesta.

   No, en realidad no está bien, mi amor. Querías hablar conmigo y yo salí corriendo únicamente para encontrarme con la noticia de que intentan quitarnos a nuestro hijo y no para darle un hogar lleno de amor y cuidados, todo lo contrario. No puedo permitir que te enteres de esto, Aurelia, ¡te destruirían los fantasmas del pasado!

   Con el móvil en mi mano sin nadie más con quien quisiera hablar, que aquel ser que me ha cortado la llamada, me siento solo, infinitamente solo.

    

   ***

    

   A las seis de la tarde salgo del tribunal y me desplomo abatido dentro del auto golpeando la frente contra el volante para quedarme allí apoyado mientras el mundo se derrumba sobre mí.

   Mis abogados no han logrado ganar el juicio.

   Estaba perdido antes de empezar porque el juez fue comprado por Nazli con algo mucho más valioso para él que el dinero. Aun así después de ir por el método legal mis abogados tenían instrucciones de ofrecerle lo que fuera que pidiera en efectivo, propiedades, acciones… pero todo fue inútil. Incluso presenté certificados médicos falsos que conseguí esta mañana para alegar que el bebé sufre una condición médica rarísima de difícil y costoso tratamiento. Sé que eso habría disuadido a cualquiera, incluso el juez arrugó el ceño cuando le preguntó a Nazli si igual quería al bebé, sin duda pensó que sería un problema para su amante. Pero ella dijo que estaba dispuesta a cuidarlo sin importar su condición y el juez emitió su comprado e inflexible fallo: Debo entregar a mi hijo en manos de Nazli antes de la medianoche de hoy, 14 de febrero, Día del Amor. ¡Día en que destrozaré el corazón de Aurelia si le quito a nuestro hijo!

   Sostengo en mis manos los fríos papeles que tienen el inmenso poder de destruirnos la vida.

   No, esto no puede ser, ¡me niego desesperadamente a aceptarlo!

   Alá Bendito, ayúdame, ¡porque por ningún motivo permitiré que nos quiten a nuestro hijo!

   Deseo llamar a Aurelia, oír su voz, decirle que ya voy camino a casa y que tenemos que hablar de algo muy importante. Ya no se trata de esa discusión que ahora me parece tan trivial comparada con lo que debo decirle: Que se prepare porque debemos dejar el país dentro de las próximas horas. Y lo peor vendrá cuando le diga el motivo…

   Cierro los ojos buscando desesperadamente otra solución pero la única alternativa que me daba Nazli es precisamente lo único que jamás haré en mi vida. Moriría antes de serle infiel a Aurelia.

   Sin embargo, ahora no es mi vida la que está en juego sino la de mi pequeño e indefenso hijo. 

   El móvil llamando me suena chocante porque no es el tono particular de Aurelia, es el de una llamada desconocida y adivino de quién se trata antes de mirar la pantalla.

   - ¿Qué quieres, Nazli? Ya no tenemos nada más que hablar –estoy decidido a ir a la empresa para preparar rápidamente nuestra huida del país. 

   Esta misma tarde Aurelia, nuestro hijo, Mine y yo desapareceremos del mapa. Jamil e Inés no necesitan pasar por eso así que si quieren quedarse serán administradores del palacio. 

   La voz de Nazli suena triunfal y llena de arrogancia:

   - ¿Ahora sí ya estás listo para venir arrastrándote de rodillas a suplicarme, Ghálib? Te dije que jamás ganarías ese juicio de adopción pero todavía estoy dispuesta a negociar, puedo decirle a mi esposo que el crío está muy enfermo y sin duda no querrá saber nada más de él, aunque yo sé que esos certificados médicos que presentaste son más falsos que el amor que me juraste cuando nos conocimos. De todas formas nos viene bien que haya quedado estipulado en los papeles del juicio, así mi esposo lo creerá de inmediato.

   Veo abrirse una ligera esperanza.

   - ¿Y qué quieres a cambio, Nazli?

   - Por supuesto te quiero a ti. Quiero tenerte sólo para mí durante tres horas esta noche, ¿ves que estoy siendo generosa? Bajé de toda una noche a sólo tres horas, desde la nueve hasta las doce de esta noche. Si te entregas a mí en toda tu deliciosa desnudez y me das tus tres mejores horas de fuego y pasión podría aceptar esa propuesta económica tuya, de traspasarme la mitad de tu empresa. Eso es lo que quiero. Que tu pasión y tu ardiente amor sean míos y sólo míos durante tres horas esta noche de San Valentín. 

   - No.

   - Vamos, ¡sí que te gusta regatearme tu cuerpo! ¿Quieres menos de tres horas? ¿Acaso no eres capaz de durar tanto complaciendo a una mujer?

   - Lo siento. No hay regateo posible porque yo no estoy venta –ya fui comprado una vez por una maravillosa Diosa Dorada que se convirtió para siempre en mi única dueña, dueña de mi alma, de mi corazón, de mi cuerpo, ¡de todo mi ser!

   - No iré, ya lo sabes. Te dije que jamás le seré infiel a mi esposa ni por un minuto siquiera.

   - Muy bien, entonces en veinte minutos estaré en tu casa para reclamar a ese crío. Aquí tengo la dirección… -me la lee con exactitud-. Llevaré a mis guardaespaldas y a la policía religiosa y civil para que me ayuden a entrar a rescatar a ese niño de sangre árabe de las manos de esa infiel extranjera. A ver cómo le explicas eso a tu mujer, porque conociéndote podría jurar que todavía no le has dicho nada de esto. ¡Oh, claro que no! El gentil príncipe jamás molestaría a su dama con semejante problema que juraría resolver por sí mismo en secreto lo antes posible. ¡Ah! Y por si estás pensando en hacer alguna tontería como huir del país, el juez también dictó una amplia orden de arraigo para ti y todos los de tu casa. 

   Inspiro hondo para controlar mi ira:

   - Ya no sigas hablando, Nazli –vibro al contenerme para no gritarle. Jamás le gritaré a una mujer aunque ésta lamentablemente se haya convertido en una mala persona en los últimos ocho años-. Iré a tu hotel esta noche a las nueve con una nueva propuesta que no podrás rechazar.

   Es mi última oportunidad de convencerla de cederme la adopción legalmente por algún precio, ¡cualquier precio! Menos el que ella pide.

   





   



Aurelia.               Esperándote 

    

   ¡Vaya mierda de día de San Valentín!

   Aquí extrañando a Víctor y con una conversación pendiente sin saber si sigue enojado conmigo o no. 

   Pero lo que más me preocupa es esa actitud extraña de él desde que recibió esa llamada que lo puso muy tenso, demasiado nervioso…

   ¿Qué está pasando, Víctor?

   Mi niño despierta de su siesta reclamando mi atención y de inmediato Catalina y Salomé se desperezan y saltan fuera de la cuna escapando de su agudo llanto.

   Camino hacia mi bebé pensando en lo largo que se me ha hecho este día esperando a Víctor para hablar con él, después de que no vino a la hora de almuerzo. Cuando me llamó su voz estaba empapada de tensión y de una inusual ansiedad que casi me sonó a culpabilidad.

   ¿Por qué podría sentirse así? Es que no lo entiendo e insisto, ¡vaya mierda de día de los enamorados! Y creí que aquel San Valentín de paseo por Riad escapando de la policía religiosa había sido terrible. Aunque luego tuvo un final maravilloso... 

   Ahora en cambio he pasado este día de los enamorados en la más rotunda soledad. 

   Me paseo por la alcoba con mi bebé en brazos sintiendo un profundo vacío en mi corazón por estos días en que Víctor y yo hemos estado algo distantes tras nuestra discusión... Pero miro a mi hijo en mis brazos y el vacío se atenúa con la cálida ternura que me estremece hasta el alma.

   - Tú me haces sentir que no estoy tan sola, mi principito adorado –le digo y beso suavemente su frente mientras sus vivaces ojillos parecen entender mis palabras.

   Salgo con él a sentarme en el balcón y dejo vagar mi nostálgica mirada por el anochecer lleno de altos edificios iluminados de esta restrictiva ciudad, que ya me está asfixiando. Ni siquiera puedo salir a dar un paseo por mí misma en auto con mi hijo; las mujeres no tienen permitido conducir, es ilegal y culturalmente inaceptable.

   ¡Estoy harta de Riad, de sus leyes machistas, su calor, sus escorpiones y su Vodka de mil dólares en el mercado negro…!

   Y de lo que sea que ahora mantenga a Víctor alejado de mí en el día de San Valentín. 

   Admito que no soy la reina de las románticas pero en verdad extraño los adorables detalles amorosos que Víctor se esmeraba en darme en este día…

   ¡Mierda, estoy hablando en pasado!

   ¿Eso significa que la magia terminó entre nosotros? ¿Se acabó la ilusión del amor eterno y de ese “juntos por siempre” de nuestro cuento de hadas?

   Suspiro recordando que desde que nos reencontramos en Ibiza no ha habido otro momento en que hayamos estado tanto tiempo sin vernos, sin tocarnos, sin amarnos aunque fuese a través de una mirada en la mesa en medio de la cena familiar.

   Todo mi ser te extraña y te espera, Víctor, pero a ti no parece importarte… Tal parece que en verdad sigues molesto conmigo por todo lo que te dije el otro día. 

   ¿Podría ir peor este famoso día del amor…?

   De pronto oigo el apagado sonido de unos pasos sobre los alfombrados peldaños de la escalera. Es Víctor, al fin ya está aquí. Me levanto del sillón en el balcón y entro a la alcoba para dejar a mi bebé dormido en la cuna. El corazón me late tontamente apurado como una niña que espera le traigan su regalo de navidad.

   Yo no quiero mi peso en oro, no quiero las más valiosas joyas, ¡mi regalo eres tú, Víctor! Que me sonrían tus increíbles ojos verdes, que tus labios me besen con esa dulzura y pasión que me envía a la estratósfera.

   Que todo vuelva a estar bien entre nosotros.

   Es el único regalo que deseo en este día. 

   Además de tu cuerpo desnudo y todo entero para mí.

   No me importa si no traes un moño de cinta en aquella portentosa parte tuya que tanto me gusta ver dura y desafiante, altivamente alzada a los cuatro vientos y tan caliente como brasas encendidas, lista para volverme loca de placer.

   Víctor entra a la alcoba y se detiene frente a mí. De inmediato noto algo muy extraño en su mirada, es una mezcla de tantas cosas que no logro descifrar de qué se trata pero es como si una negra nube estuviese instalada sobre él y me estremece el escalofrío de un terrible mal presentimiento. 

   Él me mira sin avanzar hacia mí, detenido allí en medio de la alcoba como si tuviera algo muy importante que decirme.

   Algo doloroso…

   ¿Qué demonios? Tengo que arreglar ahora mismo todo esto que detoné con esa discusión del otro día.

   - Víctor, ya es suficiente de esta situación absurda, ¿no te parece? –voy directo al asunto-. Lamento todas las acusaciones injustas que te hice, estaba estresada tú sabes que yo jamás creería realmente que eres un egoísta ni nada de todo eso que te dije. Sé que me amas más allá de lo físico así que ya no es necesario que sigas usando ese ridículo pijama ni eludiéndome en los desayunos y almuerzos, y que parezcas estar en Júpiter durante la cena. Lo lamento, ¿de acuerdo? Ya no estés molesto conmigo.

   Víctor oye mi discurso con una extraña nube opacando el enamorado brillo que siempre danza en sus ojos al mirarme y al fin se lanza a abrazarme como si no nos hubiésemos tocado durante siglos.

   - ¡Jamás estuve molesto contigo, Aurelia eso me sería tan imposible como molestarme con el aire que respiro! –me dice con abrumadora vehemencia envolviéndome en su abrazo, su mano sumergida en mi cabello se siente deliciosamente cálida, su brazo alrededor de mi cintura y mis senos apretados contra su pecho son el exquisito contacto que tanto anhelaba. Lo abrazo con fuerza mientras oigo palabras que no necesito oír de sus labios-. Soy yo quien debe disculparse, tienes razón fui muy infantil con eso del pijama y de saltarme las comidas contigo es que quería evitar que pensaras mal de mí y me dolía demasiado ver la ira y el reproche en tus ojos, habría hecho lo que fuera para demostrarte que no buscaba provocarte ni nada parecido y por eso…

   - ¡Ey, ey, alto ahí! –protesto riendo y me echo atrás para mirarlo a la cara aún abrazados-. Esta era mi disculpa no la tuya y todavía no he terminado. Resulta que vi las cámaras de seguridad de las dos últimas noches…

   Se lo digo muy seria y veo desfilar por su rostro el asombro, la preocupación y al final cierta culpa.

   - Las cámaras –repite en un susurro-. ¡Alá, las olvidé por completo! Lo siento, Aurelia, no quise pasar a llevar…

   - ¡Allá vas de nuevo! Si no me dejas terminar de hablar voy a tener que conseguir una mordaza de la mazmorra.

   Él me sonríe con tanto amor que todo lo que deseo es llevarlo a la cama y no parar de hacerle el amor hasta el amanecer, pero de pronto alguien reclama nuestra atención.

   Nuestro bebé despierta llorando en la cuna y percibo el movimiento reflejo de Víctor de ir hacia él pero se refrena y me mira. Yo voy hacia la cuna.

   - Ven aquí mi porotito hermoso –lo tomo en mis brazos y deja de llorar mientras sigo diciéndole a Víctor-. Lamento mucho haber sido tan egoísta respecto a nuestro hijo. Gracias por haber cuidado de él y por esas maravillosas horas de sueño que me procuraste a pesar mío. ¿Te apuntas al primer turno de esta noche? –le tiendo a nuestro bebé para que lo tome en sus brazos y sólo Dios sabe cuánto trabajo me ha costado lograr este nivel de confianza, de ser capaz de poner a mi bebé en otros brazos que no sean los míos.

   Estoy segura de que Víctor también se da cuenta del gran esfuerzo que me significa este gesto. Por un largo segundo él se paraliza mirándome como si le estuviese otorgando el mayor privilegio del mundo. Su rostro se ilumina de dicha y extiende las manos para tomar a su hijo pero al instante siguiente esa negra sombra vuelve a caer sobre él y lo hace bajar los brazos desistiendo de recibir al bebé.

   En vez de eso me mira y ahora en verdad siento escalofríos al ver la turbulenta preocupación que ensombrece su mirada.

   ¡Mierda! ¿Qué está pasando?

   - Aurelia, debo decirte algo muy importante… -justo suena otra vez su inoportuno Smartphone.

   Chillón, disonante, impertinente taladrándome los tímpanos, ¡jodido aparato te estás ganando en serio un buen martillazo!

   - Un segundo, por favor –me pide Víctor y antes de mirar la pantalla ya se está alejando a la carrera para contestar.

   Sabe quién lo está llamando y no quiere que yo lo oiga.

   ¿Qué demonios es eso tan importante que tiene que decirme?

   Se va a hablar al fondo del cuarto de baño mientras yo paseo a mi tesoro y agudizo mi súper oído.

   - …voy –la voz de Víctor se oye tensa-, lo sé… allí… -atrapo sólo palabras sueltas. De nuevo él está bajando muchísimo la voz.

   Sin embargo, su interlocutor no hace lo mismo y alcanzo a oír la aguda voz de una mujer. No capto sus palabras pero el tono me suena exigente. Como alguien que reclama algo que sabe que es suyo… 

   El corazón me salta encabritado. 

   ¿Víctor está viéndose en secreto con una mujer?

   ¿Qué mierda está pasando aquí? 

   Él corta la llamada y regresa a mi lado. Está cabizbajo, pensativo y cuando me mira siento una inmensa confusión por lo que descubro ahora en esos expresivos ojos verdes.

   ¿Nerviosismo, ansiedad, tensión? 

   - Discúlpame, Aurelia, por favor… lo que quería decirte puede esperar hasta que vuelva… 

   - ¡¿Qué…?! –doy un respingo sin poder creerlo-. ¿Vas a salir de nuevo?

   - Es algo muy importante que debo hacer… –me dice ambiguamente mientras sus ojos se pierden contemplando a Víctor junior-. Se presentó algo urgente en la empresa.

   - ¿A las nueve de la noche? –mis cejas alzadas hasta el techo acentúan mi tono de incredulidad.

   - Es un posible socio que iba a ver mañana… 

   Víctor se aleja hacia su vestidor mientras hablamos y reemplaza su traje oscuro por uno blanco. 

   Lejanamente le oigo decir que se trata de un cliente que tiene que adelantar su partida de Riad, así que debe verlo antes de que se vaya esta noche.

   - Volveré lo antes posible –concluye Víctor.

   Eso me deja todavía más confundida meciendo a mi bebé en brazos mientras crece en mi interior una extrañeza que se me hace incómoda, se me apega en la piel crispándomela como una ropa que jamás hubiera querido usar. Es la maldita duda de que él me esté engañando con otra mujer… ¡El sólo pensarlo me traspasa dolorosamente el alma! No, eso sería imposible, ¡él no es así!

   Esto es de apología…

   Víctor comportándose tan lejano y dándome motivos para concebir la desgraciada sospecha de que me engaña, ¡justo en el famoso día de San Valentín! 

   No me ha saludado por este día, no me ha hecho sus apoteósicos regalos ni me ha sobrecogido con sus románticas sorpresas. Ha estado todo el día fuera y ahora que al fin regresa a las nueve de la noche, ¡se va de nuevo! 

   Estoy tan abrumada que casi no puedo respirar y hasta sospecho haber sido arrastrada a una dimensión desconocida mientras dormía.

   De pronto me aferro a una idea salvadora, ¡es un truco de Víctor para hacer más formidable su sorpresa! Como cuando tus amigos te hacen creer que han olvidado tu cumpleaños, hasta que saltan desde atrás del sofá gritando: “¡Sorpresa!”. 

   Sí, eso debe ser, lo quiero creer con toda mi alma. Víctor está actuando para sorprenderme y lo hace muy bien. 

   Él termina de arreglarse y me envuelve en sus brazos con nuestro hijo en medio en un extraño abrazo que me sabe a dolor, casi a despedida…

   ¡Mierda! 

   Luego para rematar me da un rápido, apurado, con gusto a poco, beso.

   Abismada sólo atino a preguntarle:

   - ¿Vas a volver antes de las doce? Sólo te quedan tres horas del día de San Valentín, ¿recuerdas de qué se trata? Es ese día en el que todos los años me inundas con las muestras de tu amor y con kilos de joyas de oro y diamantes. Pues olvida las joyas, sólo dame un beso con un: “Feliz San Valentín…”

   Víctor tarda eternos segundos en responderme:

   - Lo siento, Aurelia, por favor perdóname… –sus palabras transmiten un desgarrado dolor, algo profundo, una agonía que sólo la culpa es capaz de lograr. ¡Ahora sí que siento pánico!-. Haré lo imposible por regresar antes de las doce.

   Lo dice como si alguien lo fuese a mantener encadenado en alguna parte hasta esa hora.

   ¡Doble mierda! 

   ¿En verdad estará fingiendo para darme una sorpresa o debo empezar a preocuparme muy en serio?

   Quizás sea hora de averiguarlo directamente.

   - ¿Quién te llamó? –le pregunto tratando de que parezca algo sin importancia mientras él ya se aleja hacia la puerta.

   Se congela un segundo y me responde sin volverse a mirarme:

   - Mi asistente de la oficina.

   - ¿Ese hombre mayor de pelo cano y voz muy gruesa? –recuerdo esa voz, a un abismo del agudo tono femenino que oí por el móvil.

   - Sí, Said, él me llamó.

   Ya es oficial, ¡Víctor me está mintiendo descaradamente!

   Al llegar a la puerta él se vuelve para decirme:

   - En verdad lo siento mucho, Aurelia, perdóname por favor… 

   Sus palabras se escapan al viento mientras yo sólo veo una cosa: ¿Eso que acabo de atisbar en su mirada fue una huidiza sombra de culpabilidad? 

   Una dolorosa culpabilidad.

   ¿Por qué demonios se sentiría culpable? ¿Por ir a una puta reunión de negocios…? ¿Por estar preparándome una sorpresa de San Valentín que a estas alturas ya no me hará ni puta gracia?

   En ese caso yo vería como siempre el brillo travieso en sus ojos aunque pretendiera estar serio para ocultarme su sorpresa romántica. 

   Pero ahora no hay nada de eso en su mirada y de pronto la sospecha escala ferozmente dentro de mí hasta alcanzar niveles cósmicos. Se me ponen mil nudos en el estómago mientras un hielo terrible avanza congelándome entera por dentro.

   Esto no puede ser… 

   ¡Víctor va a encontrarse con una mujer!

   Las dudas, la rabia, los feroces celos me golpean todos juntos al mismo tiempo nublando de rojo mi vista hasta que fijo mis ojos en la pequeña criatura que duerme en mis brazos.

   - ¡Vamos de paseo, mi niño! 

   Rápidamente voy al citófono y convoco a un conductor que no sea Jamil, porque él se lo diría luego a Víctor. 

   A los pocos minutos salgo del palacio con mi niño en la cuna portátil que aseguro muy bien en la silla especial para bebés del vehículo y partimos en persecución de Víctor.

   Voy guiando al conductor a través del GPS de mi móvil… Víctor toma el mismo camino del otro día, se dirige de nuevo al Hotel Al Waha Palace… El Oasis Palace en español, sonrío amargamente ante la ironía de que me estuviese engañando con otra mujer en un “oasis”.

   ¡Mierda, esa sola idea me llena de una furia incontenible! Una rabia incendiaria sólo superada por el intenso dolor de sospechar siquiera mínimamente que Víctor haya dejado de amarme… 

   ¡No, no, no! 

   Eso no es posible. ¿O sí…?

   Al fin llegamos al hotel y bajo llevando a mi bebé en brazos. Al llegar a la recepción le hablo en inglés al encargado preguntándole por Ghálib Garib.

   El tipo me responde que no hay registro a su nombre así que deslizo varios billetes sobre el mostrador y le pregunto por el hombre alto y muy guapo vestido entero de blanco que acaba de entrar. El recepcionista me alza las cejas reticente… le deslizo un turro más ancho de billetes y se pone a cantar como un ruiseñor: No puede darme el número de la habitación pero sí el nombre de quién se hospeda en ella: 

   - La señora Nazli Hamed.

   Una mujer.

   Se me corta la respiración… la tierra se sacude bajo mis pies, todo mi mundo terremotea al ver confirmada mi más terrible sospecha… 

   ¡No!

   No puede ser, ¡Víctor no puede estar engañándome con otra mujer!

   El empleado me pregunta no sé qué cosa, que si quiero un vaso de agua…

   Yo lo miro con ojos psicópatas y le exijo que me dé el número de la habitación pero se niega rotundamente. Ni todo el dinero del mundo lo hará romper con esa política de privacidad del hotel, podría costarle su puesto.

   El muy listo adivinó mis intenciones de armar un escándalo de puta madre en esa habitación. 

   Si estuviese sola lo mandaría al infierno y me lanzaría a patear todas las puertas del hotel, a gritar por todos los corredores piso por piso, a hacer saltar la alarma de incendio, ¡lo que fuera hasta encontrar a Víctor con esa mujer!

   Pero en vez de eso miro al inocente bebé en mis brazos y él me sujeta despertando en mí una cordura que no sabía que poseía. Jamás pensé que sería capaz de controlarme tanto, de tomar una situación como esta con tanta madurez. 

   Entonces me vuelvo y salgo del hotel. 

   El corazón se me desgarra entre las dudas y la incertidumbre pero ya llegará el momento de aclarar esto frente a frente con Víctor.

   - Volvamos a casa, mi niño, que ya es la hora de tu biberón.

   





   



Víctor.               Una danza

    

   Ha sido un día extenuante. Todo lo que deseaba era estar junto a Aurelia, pasar este día de los enamorados a su lado rodeándola de detalles románticos que le recuerden que es la única mujer que existe en el mundo para mí, que ella es mi vida, mi destino, mi felicidad… ¡que la amo con todo mi ser! 

   Pero en vez de eso debí pasar todo el día en un tribunal luchando por ganar la custodia definitiva de nuestro hijo.

   Luego de esa llamada triunfal de Nazli tras ganar el juicio, comencé de inmediato los preparativos para salir furtivamente del país esta noche, en caso de que no resulte mi último intento de negociación con ella, dentro de media hora.

   Aurelia…

   Ahora que al fin he podido regresar a casa a las ocho y media de la noche oigo su disculpa y quisiera arrojarme a sus pies a rogar su perdón por dejar que un error del pasado esté a punto de arrebatarnos a nuestro hijo, pero no…

   ¡No puedo decírselo porque eso la devastaría! 

   Sólo puedo abrazarla con desesperación y pedirle que no se disculpe, ya ni siquiera recuerdo todo aquello que me dijo. Fui muy estúpido al sentirme dolido sin darme cuenta de que Aurelia jamás pensaría en serio eso de mí, de que sólo era producto de su estrés por la falta de descanso.

   ¡Oh, Alá! Es increíble como una amenaza mayor te da una clara perspectiva de las cosas. Ahora ante el peligro de perder a nuestro hijo todo lo demás me parece tan fácil de solucionar.

   Aurelia detiene mi disculpa amenazando con traer una mordaza de la mazmorra y siento tanto amor por ella que hasta me duele el corazón. ¡Mi bellísima Diosa Dorada! Por favor trae mil gruesas cadenas para que nunca nada ni nadie pueda apartarme de tu lado.

   Luego Aurelia me dice que ha visto las cámaras de seguridad, que lamenta no haberme permitido antes ayudarla con nuestro bebé y hace algo que yo anhelaba con toda mi alma desde hace tiempo… 

   ¡Me extiende a su más preciado tesoro! Se me corta la respiración al ver que al fin confía en mí y que lo entrega ella misma en mis brazos… Es un sueño hecho realidad, ya no deberé cuidar de mi hijo a escondidas mientras ella duerme, ya podremos comenzar a disfrutar ambos de esta maravillosa experiencia. Entiendo el gran esfuerzo que este paso debe costarle, lo entiendo y lo valoro en toda su magnitud, mi emoción es tan grande que no logro pronunciar ni una palabra y sólo atino a extender mis brazos para recibir a mi hijo…

   Pero justo en ese instante me golpea el recuerdo de lo que está sucediendo. Me cuesta mirar a Aurelia a los ojos y me siento un miserable por tener que decirle que debo irme…

   ¡Alá Bendito, no deseo nada más que quedarme aquí a su lado cuidando de nuestro hijo! 

   Me desgarra el deseo de besarla y rogarle perdón por no haber estado con ella en este día de San Valentín, pero me interrumpe el llamado de Nazli exigiéndome ir a su encuentro. 

   Ya son las nueve de la noche, estoy atrasado.

   Al cortar el móvil se me destroza el alma al decirle a Aurelia que debo irme otra vez.

   Muy confundida y dolida, ella me recuerda que hoy es el día de San Valentín…

   Bajo la mirada con culpabilidad porque justo ahora me sentiría demasiado hipócrita al desearle un feliz día del amor si no soy capaz de asegurar su felicidad ni el bienestar de esa inocente criatura que llena de maternal amor su corazón.

   Inspiro muy profundo al cruzar la alcoba para salir hacia la cita con Nazli y desde la puerta me vuelvo y soy incapaz de refrenar las palabras que brotan de mi alma:

   - En verdad lo siento mucho, Aurelia, perdóname por favor… 

   ¡Perdóname por lo que voy a hacer, mi amor!

   Pero es la única forma, es la única solución. Lo superaremos, ¡te juro que juntos lo superaremos!

   Al cerrar la puerta de la alcoba oigo el bramido que lanza mi corazón luchando desesperadamente por quedarse allí con su única y absoluta dueña. Cada paso que me alejo de Aurelia desgarra sin piedad mi alma.

   ¿Qué estarás pensando de mí justo ahora? Sin duda te has dado cuenta de que algo extraño está sucediendo pero por favor no te molestes conmigo, Aurelia, te lo explicaré todo dentro de unas horas en cuanto regrese a casa. Pase lo que pase en ese hotel, al regresar a casa tendré que decirte toda la verdad…

    

   ***

    

   Mi vehículo vuela por la carretera hacia el hotel de Nazli, que me espera convencida de que voy a su encuentro para cumplir con mi parte del trato tal y como ella lo desea. 

   Por fin el iluminado hotel se alza frente a mí en la noche de Riad y bajo deprisa de mi auto hacia mi última oportunidad de salvar legalmente a mi hijo de las manos del pedófilo esposo de Nazli. 

   Lo único que tengo que hacer es tener tres horas de sexo con ella. 

   Nazli todavía no entiende que yo jamás estaré ni un minuto siquiera en brazos de otra mujer que no sea Aurelia.  

   Entro a la habitación del hotel y veo que Nazli no está en la lujosa sala de estar. De inmediato su voz me llama desde atrás de las puertas dobles que dan paso a la alcoba.

   Avanzo y las abro con determinación.

   Nazli está tendida muy provocativa en la cama, vestida únicamente con un sensual batín negro de abiertos encajes que dejan ver perfectamente su escultural figura. Ella me mira fijamente pero ni mi rostro ni mi cuerpo expresan la más mínima emoción.

   - Te espero en la sala para que hablemos –le digo dándome la vuelta.

   - No, no hay nada que hablar. Ven aquí a mi cama de una vez, Ghálib, quiero darle un mejor uso a esa exquisita boca tuya… –me responde segura de tenerme en sus manos-. Desnúdate y ven a mí, compláceme a la perfección hasta llevarme al máximo éxtasis como sólo tú sabes hacerlo con una mujer y al final de las tres horas justo a la media noche, cuando ya me tengas plenamente satisfecha te entregaré los papeles de traspaso de la adopción que he hecho preparar a mis abogados. 

   El crío será tuyo para siempre.

   Viéndola allí tendida recuerdo nuestros días juntos… Alguna vez creí estar enamorado de ella pero luego me di cuenta de que no era verdadero amor. 

   Lo supe cuando conocí a Aurelia.

   En verdad lamento que la vida haya cambiado tanto a Nazli, pero esa jugarreta nos la hace a todos… sólo debemos rogar porque los cambios no destruyan por completo nuestra verdadera esencia y que siempre nos quede la fuerza de transformarlos en aprendizajes positivos.

   La miro profundamente a los ojos intentando encontrar algún resabio de la antigua Nazli y con ese recuerdo de ella en mi mente le tiendo la mano.

   - Ven, Nazli, es sólo un momento.

   Ella al fin me entrega su pequeña y blanca mano y la ayudo a levantarse para ir a sentarnos a los sitiales ubicados a un lado de la cama con una mesa de desayuno en medio.

   - No sé por qué quieres seguir perdiendo el tiempo en hablar, Ghálib, cuando sabes hacer cosas muchísimo más fascinantes con esa perversa lengua tuya, ¡hum…! –se retuerce en la silla como a punto de tener un orgasmo.

   Exagera sin duda alguna.

   - Nazli, por favor concéntrate –le pido-. Ahora estamos hablando de la adopción de mi hijo, esta es mi última oferta –le extiendo la carpeta que he traído.

   Ella niega con la cabeza con un gesto de fastidio dejándome con la mano extendida. 

   - Ya te lo he dicho, Ghálib, el dinero no me interesa.

   Dejo la carpeta sobre la mesita y como si no la hubiese oído se la señalo diciéndole:

   - Son los documentos de traspaso de mi empresa, ahora es cien por ciento tuya, ya está todo legalmente a tu nombre.

   - ¿En serio? –ella sonríe con incredulidad y toma la carpeta para examinarla. Luego de hojearla levanta los ojos hacia mí y hay un indignado fulgor en ellos-. ¿Realmente prefieres perder toda tu empresa en vez de tener tres horas de sexo conmigo? –la ira clava sus ojos más y más intensamente en los míos-. ¡Cómo te atreves a insultarme así!  

   - No se trata de eso, Nazli. Te dije que para mí no existe otra mujer más que mi esposa. Jamás estaré en otros brazos que no sean los de ella y…

   - ¡Ya entiendo! –me interrumpe con un bufido y esboza una amarga sonrisa burlona-. Lo que pasa es que te gustan los sádicos juegos enfermizos de esa mujer, quizás aceptarías feliz mi propuesta si en vez de sexo normal te exigiera someterte a mí en una de esas depravadas sesiones de azotes y torturas.

   Me congelo ante esas palabras.

   - ¿De dónde sacaste eso? –le pregunto sin entender cómo conoce esos detalles de nuestra intimidad.

   - Hace unos meses estuve en una fiesta muy interesante en España y conocí a un amigo de tu esposa o como él la llamaba, la Diosa Dorada. Tal vez tú lo recuerdes, se hace llamar Zeus y también tiene muchas ganas de volver a verte.

   Zeus, ¡ahora entiendo! 

   - Mis gustos personales no tienen nada que ver con lo que estamos tratando –intento desviar el tema-. Lo que yo te ofrezco es una empresa que te reportará una fortuna igual o mayor a la de tu esposo, podrás hacer lo que quieras con ese dinero. Vamos acepta, ¿de qué te servirá entregarle el bebé a ese hombre? Todo seguirá igual para ti después de eso, en cambio si aceptas mi oferta podrás empezar una nueva vida, ¡libre de ese hombre al que no amas!

   - ¡No me hables del amor que es una mierda! Tú juraste que me amabas y luego destruiste mi vida al dejarme. 

   - Lo lamento mucho Nazli, esa no fue mi intensión. Una arraigada amargura inunda su oscura mirada y me lanza sus palabras como dardos venenosos:

   -  El pasado ya no tiene remedio, Ghálib, pero justo ahora me haría muy feliz devolverte el favor y joderte la vida a ti, quitándote a ese crío. Es tiempo de que pagues por tus errores. 

   - No te pagaré el precio que pides.

   - Entonces tendrás que entregarme al crío ahora mismo. Si en verdad amaras tanto a tu esposa como proclamas, harías lo que fuera por evitarle el gran dolor de arrebatarle a su hijo.

   En eso Nazli tiene razón, ¡yo haría lo que fuera!

   Ella se pone de pie y me tiende imperiosamente su mano:

   - Ven ahora mismo a la cama conmigo. 

   - Tienes razón, Nazli, yo haría lo que fuera ¡excepto eso! Yo amo y respeto a mi esposa, ella es el único sol de mi vida y jamás le seré infiel ni permitiré que sufra el menor dolor. Así que no pienses ni por un minuto que voy a quitarle a nuestro hijo de los brazos para que se lo entregues a ese tipo que jamás le dará el amor y los cuidados que nosotros sí le prodigaremos. Vamos, Nazli, te pido disculpas si te hice daño en el pasado, por favor, no le cobres mis errores a una criatura inocente.

   Ella me oye de brazos cruzados. Su finísimo perfume llena de un cítrico aroma toda la alcoba mientras me exhibe provocativamente su cuerpo bajo la trasparencia del batín y me habla arrastrando como de terciopelo cada palabra que sale de sus labios:

   - Tú tienes la culpa de que jamás haya tenido una vida sexual satisfactoria. ¡Dejaste la vara demasiado alta! Eres el mejor amante que he tenido en mi vida, después de ti no he podido encontrar a ningún hombre que me hiciera el amor tan ardientemente como lo hacías tú, tan intenso al moverte dentro de mí con esos formidables movimientos de pelvis y caderas como en tu danza… hum –hace una pausa con la respiración agitada mientras se aproxima a mí lentamente-. De sólo recordarte desnudo me humedezco entera y mi sexo palpita intensamente excitado al recordar cómo me encendías en llamas sin parar durante horas… -al llegar frente a mí intentar sentarse a caballo sobre mis piernas.                             

   No lleva ropa interior. Imposible no notarlo si en un veloz movimiento avanza hasta empujar su pelvis delante de mi cara.

   Rápidamente me pongo de pie alejándome a un lado pero ella ahora insiste en abrazarme y la detengo por los hombros. Sin violencia pero con firmeza.

   - No, Nazli, ya te dije que no voy a hacerlo.

   - Siempre con tu jodida testarudez –me gruñe las palabras con intenso odio-. ¡Entonces llamaré de inmediato a la policía para ir a buscar al crío! 

    

    

   Bien, ¡vamos ya a jugar el todo por el todo!

   - Hazlo, lleva a la policía y registra el palacio completo, ¡mi hijo ya no está allí! Te dije que no iba a permitir que me lo quitaras. Es hora de poner todas nuestras cartas sobre la mesa, Nazli. Jamás te entregaré a mi hijo, voy a conservarlo y si no es por la ley será en contra de ella.

   Nazli me abre indignadamente los ojos.

   - ¡No podrás salir del país con él, tienes orden de arraigo!

   - Vamos, Nazli, sabes que lo haré de todas maneras, sin duda tú conoces el poder del dinero y yo tengo el suficiente para desaparecer con toda mi familia sin dejar el menor rastro, dentro o fuera de este país.

   Nazli se cruza de brazos y se pasea engrifada delante de mí de un lado a otro mientras suelta sus amenazas:

   - Muy bien, si eso es lo que quieres me encargaré personalmente de que no vuelvas a vivir en paz por el resto de tu vida. Serás un prófugo de la ley y más feroz y con mayor alcance será la cacería que desataré en tu contra utilizando todos los recursos de mi magnate esposo para enviar tras de ti a los mejores caza recompensas del mundo, ¡harás huir a tu mujer y a tu hijo por el resto de sus vidas! ¿Esa es la vida que quieres para ellos? ¿Qué clase de hombre eres si prefieres eso a tener apenas tres horas de sexo conmigo?

   - Soy de la clase de hombre que elige más allá de las dos primeras alternativas fáciles. Digamos que me gustan los retos. Vamos acepta mi oferta, Nazli, o terminarás sin el bebé y sin el dinero. Si no aceptas ambos saldremos perdiendo; yo tendré que vivir huyendo y tú te perderás una fortuna. A mí no me importará huir por todo el mundo con mi familia pero tú… ¿me aseguras que no te arrepentirás de haber perdido un negocio de cientos de millones? 

   Nazli se detiene frente a mí y me mira fijamente unos segundos como si me estuviese leyendo hasta el alma. Yo también leo en la suya y descubro el instante exacto en que se da cuenta de que jamás conseguirá de mí nada más que mi dinero.

   Al fin vuelve a sentarse y toma la carpeta que dejé sobre la mesita para decirme con resentimiento:

   - Tu empresa no es suficiente pago… –tomo asiento frente a ella, listo para oír sus próximas exigencias-. Quiero además la cesión de derechos de todas tus tierras petroleras a mi nombre incluida tu aldea, quiero tu palacio de aquí de Riad y cualquier otra propiedad que tengas en otro país…

   La dureza en su tono y en sus ojos se va acrecentando a medida que aumentan sus exigencias que recibo impertérrito, agradeciendo interiormente que sólo se trate de cosas materiales. ¡Le daré todo lo que quiera! Con lo que tengo en efectivo en mi caja fuerte soy capaz de crear una nueva fortuna para asegurar el bienestar de mi familia.

   - Y en especial –sigue diciéndome Nazli ahora con un rencor venenoso en la voz-, quiero que renuncies a tus derechos por linaje de sangre. Ya no serás el Malik de tu pueblo ni tu hijo será jamás príncipe. Quiero que te quedes en la calle con tu preciada esposa y tu amado hijo, a ver si sigues queriéndolos cuando te mueras de hambre en la calle, a ver si tu Diosa Dorada te perdona el haberla dejado sin sus lujos. Quiero verte tan pobre y miserable como cuando te conocí hace ocho años atrás –una maligna satisfacción brilla en sus negros ojos. 

   Está segura de haberme pedido algo imposible.

   - Hecho –le respondo y saco mi teléfono móvil para hacer la llamada a mis abogados que tenía prevenidos para este momento esperando en mi oficina, listos para redactar los términos de la nueva negociación.

   Nazli me mira abismada mientras transmito las instrucciones que tal como ella desea me dejarán en la calle, aunque pretendo que sea sólo momentáneamente.

   Además del dinero en efectivo también abrí una cuenta a nombre de Mine esta tarde y traspasé allí todos los fondos de mi cuenta corriente, designando a Inés como adulto responsable de la cuenta. Fue un consejo de mis abogados, si hubiese designado a Aurelia, podrían intentar bloquear la cuenta por el vínculo matrimonial conmigo en caso de que sucediera algo así como esto que está pasando. Un traspaso total de mis bienes a Nazli. Corto la llamada y le anuncio:

   - En veinte minutos estarán aquí los papeles con todo a tu nombre. ¿Tienes los papeles de adopción a mi nombre?

   Me mira con una mezcla de absoluto asombro, rencor y desconfianza.

   - No los tengo aquí, no iba a arriesgarme a que me los quitaras. Haré una llamada… -toma su móvil-. Sí, soy yo, ven… te espero –corta la llamada y sus ojos son cuchillas de hielo al clavarse en los míos-. Todavía no puedo creer que prefirieras perderlo todo a compartir mi lecho por unas horas, ¿acaso eres impotente ahora? Claro, por eso quieres al crío, ¡no eres capaz de engendrar hijos propios! –el rencor destila espesamente en sus palabras pero la dejo desahogarse, no me importa que diga todo lo que se le ocurra de mí-. Pero no creas que he aceptado todavía el trato, tengo una última condición y si no aceptas ya puedes marcharte sin los papeles de adopción y comenzaremos el duro y sucio juego de la huida y persecución por todo el mundo –se levanta del sitial y camina cadenciosamente hacia la cama para tenderse de costado como una reina egipcia, mirándome y disfrutando de tenerme en ascuas a la espera de su última condición.

   - ¿Cuál es esa condición? –interrogo ante su prolongado silencio, poniéndome de pie.

   - Una danza.

   La miro frunciendo el entrecejo. Era lo único que no imaginaba oír.

   Ella sigue diciéndome deprisa:

   - Ya que me has despreciado una vez más, como hace años, me debes al menos una danza de despedida, un magnífico baile como aquel con el que me hiciste desearte locamente esa noche de tu debut en el Club Árabe de Santiago.

   Niego con la cabeza.

   - Ya te he dado todo cuánto poseo no me pidas más. No puedo darte algo que no me pertenece, mi danza, mi cuerpo, mi amor ahora pertenecen únicamente a mi esposa.

   - Eso no fue lo que me dijo Zeus…

   - En ese momento aún no estábamos casados y fue ella misma quién me pidió que bailara en esa reunión.

   - Bien, tú decides. Si no danzas para mí aquí y ahora, no hay trato. Ya puedes llamar para que anulen esos papeles de traspaso.

   Respiro hondo dándole la espalda con verdaderas ganas de marcharme de allí y terminar mal la negociación. Para eso tengo listo mi plan “B” de huida… pero no puedo hacerle eso a mis seres queridos. No puedo ser la causa de que nuestras vidas se conviertan en un constante huir de la justicia o de los caza recompensas.

   - Vamos, Ghálib –la voz de Nazli ahora suena arrogantemente risueña-, danzabas en el club por unas miserables monedas ¿y no eres capaz de hacerlo ahora por conservar a tu hijo? Parece que no lo amas tanto como decías después de todo –suelta unas carcajadas muy femeninas y al fin agrega-. Hoy es el día de San Valentín, ¿recuerdas esa noche en el ático? Me entregaste tu primera vez como regalo… seré la dueña de ese momento único por siempre aunque te pese y ahora quiero tu danza como regalo.

   Avanzo hacia la cama mientras pienso que quizás sea dueña de mi primera relación sexual, pero no de la primera vez que hice realmente el amor. Sin embargo, no voy a decírselo porque intento convencerla de darme la adopción, no lograr que me odie todavía más.

   - Tuve un accidente de avión hace tres años, Nazli, ya no puedo bailar –le miento para intentar eludir su petición-, 

   Ella me mira de la cabeza a los pies alzando las cejas.

   - Yo te veo perfectamente bien. Si puedes caminar con esa jodida y caliente sensualidad tan animalmente seductora, sin duda podrás bailar al menos un poco.

   Nazli saca un mando remoto y en cuanto lo acciona la alcoba se llena de una vibrante música étnica árabe. 

   - La tenía preparada –me dice ella-, para hacerte yo a ti una sensual danza y luego en mis sueños tú te excitabas tanto que no me dejabas terminarla… me alzabas en tus brazos para llevarme a la cama y luego me volvías loca de placer con tu ardiente sexo danzando dentro de mí…

   Mientras lo dice me provoca acariciándose a sí misma muy lenta y sensualmente, mete una mano por el escote de su batín y la otra la desliza por sus muslos hacia arriba…

   Me vuelvo para salir de la alcoba.

   - Esperaré los papeles en la sala –le anuncio.

   - ¡Si sales de aquí sin danzar para mí ya puedes largarte al infierno con tus malditos papeles! –me grita exasperada.

   Me detengo con las manos en las puertas a un segundo de abrirlas. El corazón me late con fuerza al rápido ritmo de los tambores mientras intento tomar una decisión. Nazli está dispuesta a entregarme la adopción legal de mi hijo, me costó todos mis bienes materiales y no me importa, haría cualquier cosa con tal de protegerlo y de no destrozar el corazón el Aurelia con la constante angustia de poder perderlo en cualquier momento en que algún detective privado o caza recompensas nos encuentre que es lo sucedería si salgo de aquí sin esos papeles.

   Respiro hondo tomando al fin una decisión:

   Sólo será una danza. Sin ganas ni deseos, una danza fría y profesional para terminar de una vez con todo esto y poder regresar a los brazos de Aurelia, para besarla y desearle un feliz San Valentín antes de que se termine el día.

   Me vuelvo hacia Nazli que está engrifada en la cama clavándome su mirada llena de ira.

   - Sube el volumen de la música –le digo mientras camino de regreso quitándome la chaqueta del traje.

   Su rostro se ilumina con una triunfal sonrisa y sube el volumen mientras se acomoda tendida de costado en la cama para disfrutar del espectáculo. 

   Me quito la corbata y la camisa, y me ubico al costado derecho de la cama hacia donde ella está vuelta.

   - Quítate también el pantalón –me exige con voz profunda, cargada de excitación y deseo.

   Quizás no debí ceder… por un segundo pienso que tal vez esto la incite a volver a insistir en que tengamos sexo... 

   No. Sin importar cuánto ella insista, sólo será una danza. 

   - Fuera el pantalón –me repite Nazli.

   - El pantalón se queda dónde está –le respondo con firmeza y empiezo a bailar sólo con el torso al desnudo tal como lo hacía en el Club Árabe. 

   Nazli sube aún más la música que retumba en mi pecho ardiente y sensual… debo contenerme para no dejarme llevar por el contagioso ritmo de los potentes tambores y las rápidas cuerdas y en cambio imprimo el más bajo nivel posible de sensualidad a mis movimientos de cadera y omito definitivamente los pélvicos. Estoy haciendo una danza sin alma, sin corazón, ambos vuelan justo ahora hacia Aurelia…

   ¡Perdóname por esto, mi amor! Son sólo unos minutos y luego podremos vivir en paz con nuestro hijo. De otra manera habríamos tenido que vivir huyendo. Tú sabes que mi cuerpo, mi alma, mi corazón, mis ardientes movimientos son sólo para ti, mi danza al desnudo es únicamente para tus ojos, ¡mi amada Diosa Dorada!”

   Mientras pienso en eso danzo de espaldas hacia Nazli haciendo la serpiente con mi columna vertebral casi sin mover las caderas y sin el tiritón de mi tren inferior. Luego al volverme descubro que ahora ella está totalmente desnuda en la cama.

   Tocándose.

   En pocos segundos Nazli comienza a lanzar fuertes gemidos, como a punto de alcanzar el orgasmo…

   Vuelvo a darle la espalda y me alejo de ella danzando hasta que de pronto los brazos de Nazli me abrazan por sorpresa por la espalda y rápidamente una de sus manos atrapa mis genitales dándome un brutal apretón al mismo que su otra mano intenta meterse en mi boca. En medio del estallido de dolor en mi ingle muevo a un lado bruscamente la cabeza para esquivar esa mano intrusa pero aun así mi olfato percibe el olor de su sexo pegado en sus dedos… Rápidamente atrapo sus manos por las muñecas y giro apartándola de mí unos pasos hacia atrás.

   - La danza terminó –le digo secamente-. Ya he cumplido mi parte.

   En cuanto suelto sus manos Nazli vuelve al ataque desapareciendo la distancia entre nosotros con un rápido paso y apoya su palma en mi pecho, justo sobre el tatuaje de “AA”, mientras me dice con una mezcla de asombro, crítica y envidia:

   - Es cierto lo que me dijo Zeus, esa mujer te marcó de por vida con su nombre como si fueras una bestia.

   De nuevo sujeto con firmeza sus manos y retrocedo poniendo distancia entre ambos. No soy brusco con ella, sólo establezco claramente que no le permitiré tocar ni un milímetro más de mi piel.

   - Me hice este tatuaje sin que ella lo supiera –replico y paso por su lado para ir en busca de mi camisa.

   La recojo del suelo dándole la espalda a Nazli y le estoy volteando las mangas para vestírmela cuando súbitamente siento un chasquido seguido de un instantáneo y fuerte ardor en mi espalda.

   ¿Qué demonios?

   Me giro bruscamente y veo que Nazli agita un látigo largo sobre su cabeza dándole vuelo para lanzarme un segundo azote.

   - ¿Qué demonios haces? ¡Deja eso! –la increpo con dureza.

   - Vamos no te hagas el difícil, ¡si es obvio que esto te gusta! Esas cicatrices en tu espalda lo atestiguan muy claramente, ¡a esa perra le gusta darte duro!

   - ¡No te atrevas a insultar a mi esposa! –avanzo hacia Nazli para quitarle el látigo pero antes de llegar ella me lanza un nuevo azote que veo venir directo a mi cara.

   Alzo por reflejo el brazo derecho y la correa se me enrosca por todo el antebrazo como una quemante serpiente que me propina un doloroso coletazo cerca de la muñeca. Siento un dolor distinto al normal de los azotes, es como si un ácido me quemara entrando por la piel de mi espalda y del brazo…

    - ¡Ya basta, Nazli! –avanzo hacia ella a grandes trancos apoderándome del látigo hasta llegar a sus manos.

   Se lo quito y lo desenrosco de un tirón de mi antebrazo para arrojarlo lejos. Descubro el grueso verdugón que se inflama más y más desde el codo hasta la muñeca. Algo tenía ese látigo, estaba impregnado con alguna sustancia irritante.

   - Déjate de estupideces o hasta aquí llegan nuestras negociaciones –le advierto en un bajo gruñido con el dolor todavía palpitante en mi espalda y mi brazo.

   - ¿Por qué estás tan molesto? Esto es lo que te gusta, ¿no? Eres un enfermo masoquista, ¡te fascina que te den de azotes para excitarte! Quizás deba ordenarte que te arrodilles y lamas mis pies… eso te gustaría, ¿verdad?

   Nada más lejos de la realidad pero no entraré en discusiones con ella. Sólo le respondo cortante:

   - No necesito más que una mirada de la mujer que amo para excitarme.

   - ¡Oh! Tú siempre tan romántico, Ghálib.  Tal vez preferirías que te ate a la cama y…

   - Olvídalo, Nazli, eso requiere de una confianza extrema. Jamás te permitiría atarme ni por un segundo siquiera. 

   - ¡Ja! –es increíble la gran cantidad de ironía que Nazli logra poner en esa corta expresión-. Pero en esa mujer que te dejó la espalda marcada para siempre sí que confías, ¿eh?

   - Así es y yo… -un súbito mareo me interrumpe. 

   De pronto toda la habitación da vueltas vertiginosamente y siento una extraña debilidad apoderándose de mi cuerpo… La ira me inunda al darme cuenta de que el látigo tenía algo más que una sustancia irritante.

   Enfoco a Nazli con la vista nublada:

   - ¡¿Qué mierda me hiciste?! –mi voz es un ronco e indignado bramido.

   Nazli sonríe como un ángel maligno y se me viene encima arrojándome sobre la cama de un empujón, las piernas no me sostienen y caigo pesadamente como si fuese de plomo. Intento levantarme pero no puedo moverme, estoy tendido de espaldas en la cama totalmente indefenso…

   Al instante Nazli sube a la cama y se sienta sobre mi pelvis, está desnuda y se inclina sobre mi pecho para intentar besarme.

   Me aplasta los brazos con las rodillas y no logro liberarlos, es como si toda mi fuerza se hubiese esfumado pero me resisto esquivándola con un brusco movimiento de cabeza y de inmediato siento un agudo dolor en el cuello.

   Pierdo el aliento mientras siento sus dientes clavarse con vengativa furia en mi piel hasta hacer brotar la sangre… La adrenalina se me dispara en las venas y tiemblo de la cabeza a los pies forzándome a recobrar el control de mi drogado cuerpo… lucho con todo pero no logro siquiera liberar mis brazos…

   - ¡No te resistas, mi hombre exquisito! –exclama Nazli mientras sus manos se dan un festín con todo mi torso desnudo, manoseando mis pezones al mismo tiempo que frota eróticamente su sexo desnudo contra mi pantalón-. Le apliqué una poderosa mezcla de drogas al látigo, mi macho ardiente, un relajante muscular y un fuerte somnífero, ¡serás mío como sea esta noche!

   ¡No, no, no! 

   Quisiera gritar pero ni siquiera me sale la voz, un pesado agotamiento me cierra los ojos, mi cuerpo entero parece de lana pero no voy a permitir que esto siga adelante.

   Con un gigantesco esfuerzo de voluntad me obligo a despertar, el corazón me retumba violentamente en el pecho exigiéndome que me quite de encima a esa mujer y me siento vibrar entero en la lucha hasta que logro reunir las fuerzas necesarias.

   - ¡Apártate de mí! –exclamo vibrante empujándola a un lado sobre la cama-. ¡Ni drogado me tendrás por un segundo más en tu cama! –la adrenalina que inunda mis venas me ayuda a superar el efecto nocivo de las drogas y siento que mi cabeza se despeja mientras mi fuerza regresa rápidamente.

   - ¡Maldita sea! –bufa Nazli rebotando sobre el colchón para levantarse y enfrentarme-. ¡Si te hubiera dado dos azotes más ahora ya estarías atado de pies y manos a mi merced!

   - ¡No te rebajes más, mujer, ni atado me tendrías jamás! –respiro hondo para controlar mi agitada respiración y luego declaro con toda mi alma-. ¡Entiéndelo, le pertenezco únicamente a mi esposa en cuerpo y alma!

   - ¡Te arrepentirás de haberme despreciado, imbécil! –chilla Nazli enfurecida-. ¡Seré feliz sabiendo que te he dejado en la más completa miseria!

    La lucha de mi cuerpo contra las drogas tiene a punto de estallar mi corazón, puedo ver cómo golpea mi pecho y siento una intensa presión en la cabeza como si la tuviera dentro de una prensa gigantesca.

   - Se acabó, Nazli. Esperaré en la sala a mi abogado, será mejor que te vistas para hacer el intercambio de papeles con él como testigo y te aconsejo que no aparezcas por allá hasta que él llegue. No intentes ningún truco más conmigo.

   Recojo mi ropa y salgo de la habitación a grandes trancos forzando mis piernas que todavía siento como de plomo. En la sala me dirijo a una mesa auxiliar en donde hay una jarra de agua y antes de vestirme mojo mi pañuelo y lo aplico a la herida en mi cuello hasta que deja de sangrar. También me mojo la cara y la cabeza para ayudarme a despertar.

   Mi cuerpo ha quedado impregnado con el intenso perfume de Nazli y la bragueta de mi pantalón tiene algo más que su aroma… Tendré que pasar por la oficina para darme una ducha y cambiarme de ropa antes de regresar a casa.

   El timbre suena justo cuando he terminado de ponerme la chaqueta y ajustarme la corbata. 

   Abro la puerta para hacer pasar a mi abogado que me entrega la carpeta en donde están todas mis posesiones ahora a nombre de Nazli, y justo cuando le ofrezco asiento en la sala ella sale de la habitación vestida con una recatada túnica negra del cuello hasta los pies y su cabeza cubierta con el típico pañuelo. 

   Por un segundo me pregunto si no traerá un arma escondida bajo esa túnica que oculta sus manos… Deben ser las drogas que me vuelven momentáneamente paranoico.

   Hago las rápidas presentaciones y Nazli de pronto saca las manos de debajo su túnica… ¡Trae la carpeta con los papeles de adopción! Sin duda la tenía guardada en la caja fuerte de su alcoba.

   Nos sentamos y hacemos intercambio de carpetas con mi abogado como testigo de fe. 

   Al recibirla de sus manos la entrego a mi abogado quien la revisa con rápido profesionalismo.

   - Todo en orden y legal, señor Garib –me susurra deprisa-. El bebé ya es su hijo en forma definitiva y permanente, sin posibilidad alguna de impugnar la adopción más adelante.

   Un alivio profundo me recorre de la cabeza a los pies como si hubiese despertado de la más feroz pesadilla.

   ¡Lo he logrado! 

   No me importa haber perdido todos mis bienes, no me importan los insultos y jugarretas de Nazli. Lo único en lo que puedo pensar es en la sonrisa de Aurelia cuando sostiene a nuestro hijo en sus brazos, y en la dulzura de su voz al cantarle nanas diciéndole que puede dormir tranquilo, que todo estará bien.

   Ya todo está bien, Aurelia, ¡nadie nos quitará a nuestro hijo!

   Respiro hondo por primera vez desde que recibí esa llamada de Nazli.

   - Bien, entonces ya nos vamos –me pongo de pie y mi abogado me imita.

   - No tan rápido –dice secamente Nazli-. Tienes que esperar a mi abogado, Ghálib. Yo también necesito comprobar que estos papeles que me has dado sean legales y estén en orden.

   - Lo son por completo, señora –interviene mi abogado con tono ofendido.

   Pero Nazli lo ignora como si fuese invisible y me habla sólo a mí:

   - Siéntate, Ghálib, ya debe estar por llegar.

   Mi abogado y yo nos sentamos a esperar. Miro con impaciencia mi reloj, ya son las diez y media de la noche, si el abogado de Nazli llega pronto podré regresar con Aurelia antes de que termine el día de San Valentín. 

   Al fin podré explicarle todo lo que ha sucedido ahora que ya lo tengo solucionado. Y juro que la compensaré por este pésimo día lejos de ella. 

   Haré que Aurelia sepa cuánto la amo durante cada segundo que esté a su lado…

   





   



Aurelia.              Adiós

    

   Quizás esa Nazli Hamed es el socio que Víctor dijo que debía ver antes de que dejara el país, pero ¿por qué me ocultó que era una mujer? ¿Únicamente porque conoce mis infernales ataques de celos?

   Esperaré a que Víctor regrese a casa y entonces le daré la oportunidad de explicarse y de decirme de una maldita vez qué está pasando.

   Doy vueltas por la alcoba como una leona enjaulada, engrifada, con ganas de arrancar alguna cabeza, de preferencia la de una mujer de nombre árabe…

   El reloj se burla de mí marcando los minutos más lento de lo normal. Apenas son las once de la noche, hace una eternidad eran las diez y media y desde hace un millón de años luz que Víctor se marchó, a las nueve.

   Ya he logrado contagiar mi nerviosismo a Catalina y Salomé, que también recorren la alcoba de un lado a otro como tigresas en cacería. 

   Por fortuna mi bebé es inmune, él duerme pacíficamente en su cuna.

   Paseos, paseos, de acá para allá desgastando la alfombra, esperando su llamado que me avise que ya viene de regreso… más paseos y el reloj se ríe de mí a las once y media, ¡y una mierda que Víctor va a regresar antes de las doce para desearme un feliz San Valentín!

   A estas alturas ese ya no es santo de mi devoción, ¡vete ya, horrible día de la soledad! Sólo me has traído la angustiosa sospecha de que Víctor me engaña con otra mujer…

   De pronto me detengo en seco ante la puerta del vestidor de Víctor recordando algo. 

   El día que recibió esa llamada que lo hizo salir corriendo, antes tomó algo de su caja fuerte.

   Entro decididamente hasta el fondo del vestidor y miro la cerradura con código digital. No sé la clave de cuatro dígitos pero he oído muchas veces los agudos pitidos de los números cuando Víctor los ingresa. Presiono todos los números del panel atenta al distinto sonido de cada uno y logro identificar los que corresponden a la clave: 4361

   La digito y la puerta salta abierta.

   ¡Bien!

   Dentro veo lo normal; un montón de fajos de dólares, algunas carpetas con documentos, una caja de terciopelo rojo cuadrada y plana con el sello de mi joyería favorita, la más cara del mundo. Imposible no abrirla…

   Es un fino collar de platino engastado entero con diamantes y una magnífica piedra preciosa color amarillo dorado en el centro. ¿Es un diamante? No sabía que existían diamantes de mi color favorito. Sin duda es mi regalo de San Valentín. Lo dejo de regreso sin ilusión. Hubiese preferido sólo su saludo seguido de un beso. 

   De pronto algo llama mi atención hacia el fondo de la caja. Lo alcanzo y lo saco fuera, ¿qué es esto? Se trata de un sencillo cuaderno del tipo universitario con espirales, de los más baratos, matemáticas 100 hojas y está muy desgastado por el constante uso, con sus blandas tapas verdes bastante resquebrajadas.

   Lo abro y descubro que está escrito a mano:

   Febrero 1, 2009. 

   Ayer cumplí diecinueve años.

   No fue un cumpleaños alegre. Desde que Mine cayó enferma…

   ¡Es el diario de vida de Víctor!

   Nunca me había hablado de esto, no tenía idea de que él tuviese una bitácora de su vida. Podré conocer más de sus años anteriores a conocerme…

   Entusiasmada con la idea me lanzo a la ávida lectura hasta que de pronto mis ojos se queda clavados en un nombre:

   Nazli.

   El mismo nombre de la mujer del hotel de esta noche… el hormigueo se vuelve desgarrador en mi estómago al darme cuenta de que no se trata de una nueva socia para la empresa.

   ¡Mierda, la conoce desde hace ocho años!

   Más que eso… sigo leyendo como endemoniada y descubro que es su primer amor juvenil… 

   Cada palabra, cada sentimiento de amor que Víctor plasma en estas letras pensando en esa mujer me sacan ronchas en el alma. Aunque sé muy bien que esto fue mucho antes de conocerme, ¡resulta que él está con ella justo ahora!

   Devoro las palabras hasta que me apuñalan tan duramente que no puedo seguir leyendo… 

   Víctor tuvo su primera experiencia sexual con ella y fue en una noche de San Valentín. 

   La rabia reverbera como espuma rabiosa en mi corazón al conocer el nombre de la protagonista de esa primera vez de Víctor a los diecinueve años… Yo empecé a los dieciséis, ¡le habría dado una primera vez que Víctor hubiese necesitado al menos unos veinte cuadernos para escribirla! Además de una semana para recuperarse y poder volver a caminar… 

   Pero lo hiciste con esta… (no encuentro palabras tan ofensivas  como lo que estoy sintiendo hacia ella), con esta sosa, insulsa, noña, hipócrita de mierda, ¡estúpida reprimida!

   Aunque apostaría mi vida a que ya no es para nada tan cohibida. ¿Por qué quisiste volver a verla, Víctor, por qué me haces esto?

   De pronto rompe el silencio el sonido de la laptop que tengo abierta sobre la cama, anunciando el recibo de un nuevo mensaje por correo electrónico.

   ¡Al fin un mensaje de Víctor! Seguro no quiere llamar por no despertar al bebé.

   Rápidamente guardo el cuaderno de regreso en la caja fuerte y la cierro. No quiero saber nada más de tus experiencias antes de mí, Víctor.

   Me siento a lo loto en la cama con la laptop sobre las piernas y abro la bandeja de entrada.

   “Nuevo mensaje de: Nazli Hamed. 

   Asunto: FELIZ SAN VALENTIN!!!! 

   Un archivo adjunto”.

    

   ¡Maldita arpía del infierno! 

   Hace un par de horas no sabía de su existencia y ahora hasta se atreve a mandarme un mensaje. 

   Le doy con rabia volcánica al archivo adjunto para descargarlo, es un video que tarda endemoniados segundos en cargar hasta que al fin aparece la imagen…

   - ¡¿Qué mierda?!

   Abro los ojos abismada ante la imagen de Víctor bailando desnudo, al menos su torso lo está, no se ve más hacia abajo… está en una habitación que no conozco… ¡ese hotel! De pronto la cámara hace un movimiento que muestra a una mujer desnuda sobre una cama…

   ¡Dios!

   No puedo respirar, no puedo pensar, sólo abro muy grandes los ojos que se me llenan de lágrimas mientras descubro que no es una imagen antigua, ese no es el Víctor de antes de conocerme… ¡tiene la doble “AA” sobre su pecho! Y en la esquina está la fecha del video… 14 de febrero…

   - No… no… no es posible…

   ¡El dolor es tan intenso que puedo oír mi corazón quebrándose en mil pedazos! Y los trozos se clavan en mi interior enseñándose en destrozar mi confianza, ¡desgarrándome sin piedad hasta el fondo del alma!

   Con la respiración a mil veo que la imagen cambia en un parpadeo: Víctor está de espaldas a la cámara recibiendo azotes y al segundo siguiente esa perra y él están la cama, ¡ella está desnuda montándolo mientras lo besa en el cuello y sus manos lo recorren entero sin que él haga nada por detenerla! Luego ella se frota sobre él meneándose como una víbora caliente, ¡y Víctor lo está disfrutando!

   - ¡No, no! –gimo desgarrada arrojando a un lado la laptop-. ¡No puede ser!

   Me llevo una mano al pecho sintiendo que no hay aire, las lágrimas me brotan en enrabiados y dolidos caudales mientras siento que mi corazón explota totalmente destruido, me siento como golpeada por una gigantesca bola desconstructora[16] que lanza lejos toda mi seguridad en el amor de Víctor, que derrumba en un segundo todo lo que creía saber de él.

   ¡Dios, Dios, duele tanto, me siento tan estafada!

   ¿Cómo pudiste hacerme esto, Víctor?

   ¡Tú más que nadie sabías lo mucho que me costó confiar en el amor! Lo mucho que me costó entregarte mi corazón… te empeñaste en romper mis barreras, te metiste profundamente en él, me hiciste amarte y confiar en ti... ¿Y para qué, para esto? 

   ¡Sólo fui un juego para ti, un maldito juego de conquista y nada más!

   Entierro las uñas en la cama y aprieto los labios hasta hacérmelos sangrar reprimiendo mis gritos de angustia, rabia y dolor para no despertar a mi bebé.

   ¡Maldita sea esto no puede estar pasando, no es real, no puedo creerlo!

   Pero lo evidencia es más que contundente. 

   Él me mintió. 

   Víctor dijo que me amaba, ¿cuántas veces me lo repitió? Me lo dijo de tantas formas…

   Seni seviyorum… Te amo…

   ¡Y resulta que no era verdad! Era tan sólo una más de sus malditas mentiras, ¡siempre me ha mentido, desde el principio! ¿Cómo pudo ser tan hipócrita? Me fingía amor y comprensión y cuidada a mi hijo sabiendo que lo vería en las cámaras, ¡todo para hacerse pasar por un buen hombre! Pero la triste realidad es que al primer contratiempo en lo sexual él se larga a buscar a otra mujer, una antigua novia que no se queda dormida en sus brazos al primer orgasmo, agotada por cuidar a su hijo recién nacido.

   ¡Mierda, tengo tanta rabia por haber confiado en ti, Víctor! 

   Golpeo la cama con los puños apretados una y otra vez llorando desgarradamente en silencio, tan llena de rabia y dolor que ya no puedo respirar.

   El reloj de pared emite el suave sonido indicador de que una nueva hora comienza y al alzar la mirada veo entre lágrimas que ya son las doce de la noche.

   Se acabó el jodido día del amor. Se marchó dejando un desgraciado cataclismo en mi vida.

   Se acabó lo nuestro, Víctor. 

   Adiós para siempre al amor. Jamás en mi vida volveré a amar a ningún hombre, el maldito amor se acabó para siempre para mí.

   ¡Adiós, San Valentín!

   Ya no quiero saber nada más de ti por el resto de mi existencia.

   Ahora no soy más que un cuerpo sin alma, sin corazón… Me pongo de pie e inicio los preparativos. 

   No estaré aquí para cuando él regrese empapado del perfume de esa perra, con sus besos en los labios, con el aroma de su sexo pegoteado entre sus piernas… 

   No lo soportaría, ¡mirarte a los ojos y saber que se han llenado con la desnudez de otra mujer!

   Oír tus palabras de amor sabiendo que no son más que descaradas mentiras, ¡Dios mío, cuánto duele!

   Empujo con dolida rabia hasta el fondo del bolso los pañales, y luego empaco lo primordial para mi bebé. Ya le compraré todo lo que necesite. Con el bolso listo sobre la cama voy a mi vestidor y tomo una maleta grande con ruedas, la llevo hasta mi enorme bóveda y voy vaciando en ella bandeja tras bandeja de mis joyas de oro, platino, diamantes y piedras preciosas. El año pasado Víctor me regaló para mi cumpleaños todo mi peso en joyas de oro…

   Los ojos se me nublan con el torrente de lágrimas y sigo moviéndome mecánicamente hasta que ya no cabe ni un alfiler en la maleta que ahora pesa una tonelada.

   Yo no necesito más que lo puesto.

   Empezaré una nueva vida con mi bebé en cualquier lugar lejos de él. 

   Traidor… ¡traidor de mierda!

   Dejo la maleta junto a la cama y llamo a un servicio de transporte particular. Llegará en diez minutos.

   Rápidamente voy por las jaulas transportadoras y pongo a Catalina y Salomé en ellas, cada una en la suya. 

   - Nos vamos, mis niñas… -me miran preocupadas por el infinito dolor que desgarra mi voz estremecida por el llanto.

   Secando mis lágrimas empaco alimento y agua para ellas. Con todo listo voy por mi bebé.

   Lo pongo en su cuna portátil muy bien arropado y llamo a tres hombres del servicio para que me ayuden a bajar todo. 

   Les pido que se detengan y me esperen fuera de la habitación de Mine y entro con mi bebé en brazos sin hacer ruido para despedirme de ella en un susurro lleno de dolor y amargura:

   - Adiós, princesita, ¡siempre serás como mi hermana pequeña! Espero que algún día me entiendas y me perdones por irme sin darte un beso. Te llevo en mi corazón, por favor guarda un buen recuerdo de mí en el tuyo. Te quiero mucho.

   Se me parte el alma al salir y cerrar la puerta.

   ¡Maldición!, ¿cuánto dolor se puede soportar sin morir de tristeza?

   - Vamos.

   Muy compungidos y asombrados los jóvenes del servicio me siguen en silencio. Uno arrastra la pesada maleta con el oro y los otros dos llevan una jaula transportadora cada uno y el bolso de mi bebé.

   Bajo la ancha escalera por última vez, el dolor crece y crece en mí a cada paso, voy regando de lágrimas los escalones y luego recorro el silencioso palacio con rápidos pasos que hacen eco en las grandes estancias mientras voy dejando un rojo rastro de los restos de mi corazón tirados por el suelo… Atravieso los patios interiores sin encontrarme con nadie más que con los maravillosos recuerdos vividos aquí durante los últimos dos años… Cuando mi memoria estaba perdida… cuando Víctor me regaló la mazmorra… cuando recuperé mis recuerdos… la boda en la aldea del desierto… la luna de miel en el oasis, la llegada de mi hijo…

   ¡Por Dios, Víctor, todavía no puedo creerlo! ¿Cómo pudiste hacerme esto? 

   Llego a la puerta del palacio ya sin ápice de felicidad dentro del alma. Toda la alegría y el amor que algún día tuve se quedan para siempre como sombras de recuerdos en este palacio…

   Los empleados mantienen abierta la puerta para mí. 

   Tiemblo al atravesarla por última vez conteniendo mis sollozos. 

   El vehículo que llamé llega en ese momento y todo lo que queda de mi mundo es puesto dentro en los asientos. El personal de la casa sabe que jamás pondría a mis gatas en el maletero. 

   Mientras se esfuerzan entre los tres en subir la maleta cargada de oro, yo aferro la cuna portátil de mi bebé contra mi pecho y alzo al cielo la mirada para contener las lágrimas que no paran de brotar.

   ¡Dios, puedo oír el interminable grito de dolor de mi corazón!

   Duele, ¡duele tanto la muerte del amor!

   Las estrellas brillan inmensas e impasibles a través de mi llanto como mudas testigos de mi partida a medianoche.

   Siento que me falta el aire, la angustia es tanta que me cierra el pecho como una garra, ¡quisiera llorar a gritos sin parar jamás!

   De pronto algo cálido toca mi pierna y al mirar abajo veo al corderito de Mine que me mira y me olisquea, en busca de algo que mordisquear. 

   - Vuelve dentro, Chupi –le dijo en un débil susurro.

   - Listo, sayyida –me avisa uno de los muchachos respetuosamente. 

   Asiento y camino hacia el vehículo. Chupi me sigue caminando a mi lado. Muchas veces lo llevamos en nuestros paseos por el desierto, los parques… 

   La intensa agonía de esos momentos felices perdidos para siempre me atraviesa el alma con un dolor paralizante. No puedo respirar…

   - ¡Beeh…! –el balido de Chupi me hace reaccionar y veo que está intentando entrar al vehículo, quiere ir de paseo.

   - Hoy, no bolita de lana, vuelve a casa con tu niña, cuídala mucho –acaricio su suave cabeza lanuda-. Te extrañaré, vamos, vuelve a la casa.

   El corderito da media vuelta y se encamina hacia la puerta en donde el personal lo espera antes de cerrar.

   Yo subo a la minivan y partimos.

   Miro hacia atrás para ver por última vez aquel palacio en el que viví un cuento de hadas. 

   Una mentira que acaba de terminar destrozando mi vida en mil pedazos.

   Oigo el bramido de dolor que lanza mi corazón y cierro con rabia los ojos dejando que mis lágrimas corran como ríos sin control. 

   Mi bebé comienza a llorar despacio y lo saco de la silla portátil para acunarlo en mis brazos.

   - Tranquilo, mi principito, no te preocupes. Yo voy a cuidarte sin ayuda de nadie más de ahora en adelante. 

   Ese hombre no se merece tenerte como hijo. Jamás volverá a verte. 

   Jamás volverá a vernos.

   





   



Víctor.                            Deseo

    

   Conduzco a toda velocidad por la carretera de regreso a casa pero ya es materialmente imposible que llegue antes de las doce.

   El abogado de Nazli tardó en llegar y luego ella quiso analizar con él los papeles en detalle. Exigió cambiar el plazo de desalojo de las propiedades de treinta a quince días, así que tendré hasta fines de febrero para encontrar un nuevo hogar para nuestra familia.

   Lo haré sin problemas. Lo más importante es que ya tengo en mis manos los papeles de la adopción definitiva, ¡ya nadie te arrebatará de los brazos a nuestro hijo, mi amor!

   Pienso proponerle a Aurelia comenzar de nuevo en cualquier lugar que ella desee. Sé que aunque no me lo ha dicho porque mi empresa y mis tierras estaban aquí, ella ya está cansada de las restricciones de Riad, del calor y de los escorpiones, así que sin duda ahora estará feliz de que ya nada nos ate a estas tierras y de poder escoger el país que desee. 

   Ahora que está todo solucionado podré explicarle lo que ha pasado y por qué no he estado con ella en todo este día.

   Sonrío imaginando a Aurelia protestando porque no se lo dije antes y de pronto me preocupa lo que diría si supiera de esa danza… Jamás le hablaré de esa parte de mi trato con Nazli, aunque a Aurelia no debería importarle porque sabe muy bien que ella es la única mujer que existe para mí en el mundo.

   De regreso me demoré en pasar a mi oficina para tomar una rápida ducha y cambiarme de ropa pero recupero el tiempo ahora corriendo a todo dar mi Lamborghini por las vacías calles de Riad.

   Al fin llego a casa a las doce y media de la noche y subo la escalera saltando de tres en tres los peldaños con el alma ligera como una pluma llevando la carpeta con los papeles de adopción. Mi única preocupación es cómo explicarle a Aurelia lo que ha sucedido sin angustiarla de muerte y decido empezar por el final: 

   “Mi amor, aquí tengo los papeles de adopción irrevocable de nuestro hijo…”

   Luego le contaré todos los demás álgidos detalles, como el precio en dinero y propiedades que pagué por conseguirlos.

   Si Aurelia está despierta intentando dormir a nuestro bebé seré el esposo y el padre más feliz del mundo besándolos y estrechándolos entre mis brazos.

   Mi brazo… 

   De pronto recuerdo que al darme la ducha vi que tenía muy inflamados los verdugones del látigo envenenado en mi brazo y espalda. No tienen buen aspecto así que no debo dejar que Aurelia los vea.

   Entro a la alcoba sin hacer ruido. Está en penumbras y atisbo luz bajo la cortina de la cocina. Aurelia debe estar allí con el bebé preparando su biberón.

   Cruzo veloz hacia mi vestidor para sacar de la caja fuerte mi regalo atrasado de San Valentín para Aurelia.

   Es un collar hermoso pero estoy seguro de que después de oír todo lo que ha sucedido Aurelia recibirá mucho más feliz la carpeta con los documentos de adopción.

   Tan feliz y aliviada como me siento yo también desde que logré tenerla en mis manos.

   Al tomar la caja del collar algo me suena extraño… mi cuaderno de bitácora está a la entrada de la caja fuerte cuando yo siempre lo mantengo hacia el fondo…

   Dudo un momento y al fin me encojo de hombros, quizás cuando saqué el dinero lo moví sin querer. Lo dejo otra vez hacia el fondo y regreso a la habitación llevando ahora la carpeta y la aterciopelada caja burdeo del collar de diamantes.

   Cuando salgo del vestidor de regreso a la alcoba ya el silencio y la oscuridad se me hacen demasiado largos... la luz de la cocina sigue encendida pero no oigo la voz de Aurelia como siempre cantándole al niño o hablando con él o con Salomé y Catalina… Ahora que pienso en ellas al cruzar la habitación me parece raro no verlas durmiendo o dando vueltas por aquí…  

   Con un extraño presentimiento aparto la gruesa cortina de la cocina:

   - Mi amor, ya volví… -mis palabras se congelan al descubrir que el lugar está vacío. 

   Quizás está en el mudador del baño. 

   - ¿Aurelia? –la llamo en un susurro cruzando la alcoba a oscuras y a los pocos segundos descubro que tampoco está allí.

   El mal augurio ahora me golpea el estómago ante este raro vacío a mi alrededor, como si estuviese de pie en medio de la más fría aridez.

   Por Alá, ya casi es la una de la mañana, ¿dónde está Aurelia con nuestro bebé?

   En las penumbras vislumbro el silencioso vacío de la cama, la cuna, la mecedora… ¿Estarán en el balcón? 

   Apurados trancos me llevan hacia allá.

   Tampoco.

   El mal presentimiento crece corriéndome como hielo por la espina dorsal, ya es obvio que algo anda mal. 

   Quizás Aurelia está dando un paseo por las otras habitaciones para dormir a nuestro hijo. No lo hace habitualmente pero es una pequeña esperanza que mantengo mientras corro hacia la mazmorra y por resto de nuestra ala del palacio.

   Nada.

   Con la ansiedad y el nerviosismo creciendo como cosa viva en mi interior me lanzo a extender la búsqueda por todo el palacio, por la planta alta, las terrazas, luego bajo hacia los patios y jardines de las fuentes…

   Nada.

   Cada vez espero encontrarla en el siguiente lugar y poder respirar aliviado sintiéndome un tonto por preocuparme tanto, sin embargo, los lugares se acaban y Aurelia no aparece. 

   Ya como última y desesperada opción entro sin hacer ruido en la habitación de Mine… la decepción me corre dolorosa por el alma al ver que Aurelia tampoco está allí.

   ¡Esto es demasiado extraño! ¿Por qué iba a desaparecer sin dejar rastro?

   De pronto el pánico me golpea con la sospecha de que Nazli los haya mandado secuestrar o algo parecido.

   - Hum… -se remueve Mine en su cama y me habla con voz adormilada-. ¿Qué pasa, shaqiq[17], tú también vas a salir?

   - ¿Salir? ¿De qué hablas, Mine?

   - Aurelia estuvo aquí con mi sobrinito… vino a despedirse… 

   - ¿Qué? –se me hiela la sangre en las venas, no entiendo nada-. ¿A despedirse pero por qué, a dónde iba?

   - Umm… no sé, Ghálib… creo que sólo lo soñé… olvídalo… -Mine se remueve en la cama y sigue durmiendo.

   Me quedo sin aliento porque yo sé que no fue un sueño, ¡Aurelia y nuestro hijo no están por ninguna parte!

   Salgo deprisa del dormitorio de Mine y vuelvo a mi alcoba a buscar alguna pista de lo que está pasando, cualquier cosa que me saque de esta desesperante incertidumbre.

   Al entrar enciendo todas las luces y recién veo la laptop de Aurelia abierta y tirada al costado de la cama. Corro a recogerla pero no tiene batería y me demoro eternamente en encontrar el cargador que Aurelia jamás deja en un mismo sitio. Al fin lo encuentro en el balcón lo que es extraño porque allá no hay enchufes pero recuerdo que una vez lo encontré dentro del jacuzzi, con agua… Estoy convencido de que mi bella Diosa piensa que son desechables por eso compré una caja de cien unidades para tener a mano uno cada vez que me pregunta si he visto su cargador… 

   Mi pensamiento vaga por esos detalles sin importancia mientras la impaciencia me consume durante los pocos segundos que tarda la laptop en encenderse. Al fin entro a la red y me pregunta si quiero recuperar la sesión anterior. Lo hago y aparece un video descargado…

   ¡Por Alá, no puede ser!

   El pánico me golpea mortalmente al verme en la pantalla danzando para Nazli, ¡me grabó a escondidas! 

   Con el corazón martillándome en la cabeza veo que el video está editado para que parezca que estoy desnudo, sólo muestra de la cintura hacia arriba y… ¡por los mil demonios, Nazli aparece desnuda! Y luego más ediciones de cuando yo estaba drogado tirado en la cama luchando por moverme con Nazli sentada desnuda sobre mí moviéndose como si… El video no tiene audio y corta la parte en que rechazo a Nazli…

   Alá, ¡no, no, no, esto no puede estar pasando!

   Un sudor frío me baña de la cabeza a los pies y la desesperación me asfixia al darme cuenta de lo que ha pasado. 

   ¡Aurelia vio esto y me ha abandonado!

   Un mortal pánico me devora mientras corro hacia el vestidor de Aurelia. No necesito fijarme en su ropa o sus maletas, la bóveda está abierta y hay varias bandejas vacías tiradas por el suelo.

   La debilidad de esas drogas del látigo sigue en mi cuerpo y siento que las piernas ya no me sostienen, el mundo se desmorona sobre mí y caigo de rodillas clamando con un bramido que me desgarra el alma:

   - ¡Aurelia, dónde estás! 

   No puedo respirar mientras me golpea la certeza de que se ha ido, ¡me ha abandonado llevándose a nuestro hijo!

    

   ***

    

   Ya han pasado tres días desde que el mundo dejó de girar para mí tras tu partida, Aurelia.

   Mañana es dieciocho de febrero, el día de tu cumpleaños y se me desgarra al alma al pensar que no estaré a tu lado y que quizás nunca vuelva a estarlo…

   La agonía que me detona ese pensamiento es casi incompatible con la vida pero intento respirar aferrándome con todo a la esperanza de que podré encontrarla.

   ¡¿Dónde estás Aurelia?!

   El gemido desgarrado de mi corazón se alza una y otra vez sin detenerse ni un segundo, desesperado y agónico desde que la perdí. Es como el clamor sin fin del solitario lobo a la luna llena…

   Mi Diosa Dorada ha utilizado todo el oro y las joyas que se llevó de su bóveda para desaparecer del mapa y yo no he dormido ni he comido desde esa noche.

   Pasé dos días en vela junto a la cama de Mine en la clínica porque sufrió una crisis en cuanto supo que Aurelia se había marchado con el bebé.

   Ahora ya está bien, de regreso en casa y aunque Inés se desvive tratando de que todo parezca normal para ella, en realidad flota un ambiente de desolación por todo el palacio ante la súbita partida de la señora de la casa y su bebé, unido a mi aviso a todo el personal de que antes de fin de mes mi familia y yo nos marcharemos porque el palacio cambió de propietario. 

   El ambiente es más que fúnebre en el palacio, y yo apenas sigo vivo luego de desaparecer el sol que daba luz a mi existencia.

   Cada segundo desde que Aurelia se marchó Jamil me ha ayudado a buscarla intentando rastrear su paso a través de internet mientras yo estuve personalmente en todos los aeropuertos de Riad con su foto preguntando por ella, ofreciendo dinero a manos llenas por una simple pista pero mis búsquedas y las suyas han sido inútiles, ¡es como si se hubiese desvanecido en el aire!

   He hecho un voto a Alá, Aurelia… ¡no descansaré ni volveré a probar alimento hasta encontrarte!

   Por más que Jamil e Inés me insistan en que rompa mi ayuno y duerma un poco, no lo haré hasta tener al menos un rastro de en dónde se encuentra la otra mitad de mi ser que se ha llevado consigo mi máxima razón de existir.

   Sin mi esposa y mi hijo ¿para qué necesito vivir?

   La imagen de Mine, su sonrisa tierna, su amor de hermana es lo único que mantiene todavía palpitando mi destrozado corazón.

   Ahora a primera hora del día estoy en mi oficina. Acabo de salir de la reunión en donde informé a los ejecutivos de mi empresa del cambio de propietario. 

   Vuelto hacia el ventanal panorámico con la mirada perdida en la indiferente vida que sigue como siempre allá afuera en Riad, oigo lejanamente que tocan a la puerta.

   - Pasa.

   Jamil entra trayendo su ordenador portátil y el corazón me salta como potro desbocado.

   - ¿Alguna novedad? –interrogo ansiosamente.

   Si sólo tuviésemos la punta de un hilo por dónde empezar a buscarla. 

   - ¡Uf, amigo! –resopla Jamil sentándose frente a mí y ubica su ordenador sobre el escritorio-. La jefa sí que sabe desaparecer sin dejar rastro, ya es obvio que no utilizará sus tarjetas de crédito ni nada que se pueda rastrear, pasaportes, líneas de vuelo regulares, ¡nada!

   - Lo sé. Se llevó gran parte de sus joyas aunque dejó más de la mitad. Sin duda no quería llevar demasiado equipaje, los hombres del servicio me dijeron que sólo llevaba una maleta muy pesada, el bolso del bebé y las trasportadoras de Catalina y Salomé. Debí imaginar que algo andaba mal de inmediato, cuando entré a la alcoba y las gatas no estaban.

   Me quedo con la mirada perdida experimentado oleadas de intenso dolor al recordar esa noche, cuando me di cuenta de lo que había pasado. De inmediato usé la laptop para revisar las grabaciones de las cámaras espías de la alcoba y la vi…

   Un intenso dolor me atraviesa sin dejarme respirar al recordar a Aurelia llorando sobre la cama, lanzando lejos la laptop tras ver el video trucado que le envió Nazli.

   Y luego sus preparativos para abandonarme…

   - Ghálib, hermano… -la voz de Jamil me suena lejana, cargada de preocupación. Al fin lo enfoco con la mirada y él sigue diciéndome-. No puedes seguir así, tienes un aspecto fatal, ¿cuándo fue la última vez que comiste o dormiste un poco? Vas a tener que dormir, comer algo, darte una ducha y afeitarte esa sombra porque ya sabes que a la jefa no le gusta verte con perilla… -sonríe con un brillo alentador que me hace respingar enderezándome sobre el escritorio.

   - ¿Encontraste algo, amigo? –devoro la pantalla de su ordenador pero la ansiedad sólo me deja ver un revoltijo de letras y números.

   - Bueno, sabíamos que la jefa no tomó ningún vuelo comercial para salir de Riad porque habría necesitado tu permiso por escrito para viajar con el bebé, y como en todos los aeropuertos privados que visitamos nos negaron rotundamente cualquier información, sin duda pagados generosamente por la jefa para borrar su memoria, he estado tratando de hackear el sistema de control de vuelo de Riad y al fin logré entrar en su base de datos. Mira, hubo sólo un vuelo privado que salió de Riad esa noche, con destino a Roma.

   - ¡Roma! –me pongo de pie de un salto-. ¡Alá sea bendito! –la esperanza acaricia mi alma mientras corro fuera de la oficina llamando al piloto de mi jet privado para que esté listo cuando llegue al aeropuerto-. ¡Gracias, hermano, te debo la vida!

    

   ***

    

   Sentado en una terraza de la Plaza Navona de Roma, con un café negro en la mano para permanecer despierto, creo adivinar por qué Aurelia escogió esta ciudad entre tantas para desaparecer.

   Existen más de ciento ochenta hoteles en Roma la mayoría de los cuales he pasado todo el día recorriendo y a esta hora, casi las ocho de la noche, todavía estoy igual que al comienzo; a un abismo de encontrarla. 

   Sería más fácil encontrar una aguja invisible en un pajar del tamaño de un estadio siendo ciego.

   Resoplo tratando de reconstruir mi malogrado optimismo mientras miro en torno a cada momento como alguna clase de psicótico, a la espera de que Aurelia aparezca entre la gente que va y viene paseando con nuestro bebé. Por eso escogí esta plaza, es una de las más famosas y visitadas por los turistas, la otra es la de España, ya estuve allí a la hora de almuerzo y la otra es la Campo dei Fiore[18], que no visité porque allí entre otras cosas se instala un mercado de flores y sé lo mucho que ella detesta que se corten en vez de dejarlas vivas en la tierra.

   Mientras volaba hacia acá seguí la recomendación de Jamil. Agradeciendo a Alá el al fin tener un punto dónde iniciar la búsqueda, comí algo en el avión, tomé una ducha y me rasuré. Intenté dormir pero fue inútil, la ansiedad no me lo permitió y aproveché de buscar los hoteles de cinco estrellas en Roma. Conozco a mi Diosa Dorada… menos de eso no existe para ella.

   Hice la búsqueda en mi Tablet para luego tenerla a mano junto con mapas y GPS en mi recorrido por Roma. 

   “Hoteles 5 estrellas en Roma: 37 resultados”.

   Vaya… 

   Recorrí las imágenes en la pantalla pensando que Aurelia podría estar en cualquiera de ellos. No. En cualquiera no, ¡ella viaja con Catalina y Salomé!

   Reduzco la búsqueda a los que acepten mascotas.

   ¡Genial! Sólo son veintiocho. Los recorrí intentando adivinar cuál escogería Aurelia por los nombres y las fotografías de las fachadas… ¡Hay uno llamado “Aurelius”! No, eso habría sido demasiado fácil.

   Ahora, después de diez horas dando vueltas por toda Roma he terminado de recorrer esos veintiocho hoteles sin éxito y empiezo a barajar la hipótesis de que Aurelia haya escogido un hotel de menos estrellas que la acepte sin problemas con sus gatas. No sé cuántos de los ciento ochenta lo harán… o quizás también podría estar en una hospedería familiar o en un hotel en las afueras o tal vez tomó un vuelo privado a otra ciudad, a otro país…

   Me presiono las sienes a dos manos sintiendo que una creciente jaqueca me hará estallar la cabeza.

   ¡Alá, Aurelia podría estar en cualquier parte del mundo!

   La desesperación amenaza con hacerme perder la razón y tomo mi teléfono móvil para centrarme en lo único que me queda para aferrarme a la cordura.

   - Hola Jamil, ¿cómo está Mine?

   - Qué tal, amigo. Bien, la princesita está muy bien. Inés no se aparta de ella procurando distraerla para que no le vuelva la tristeza por… bueno y Chupi tampoco se separa de su lado, ¡ese corderito loco la adora! ¿Hubo suerte?

   - No todavía. 

   - Lo siento…

   - Dale mis saludos a Mine por favor, no quiero que me oiga ahora, ella me conoce demasiado y si la llamo sabrá por mi voz que no estoy bien.

   - Le diré que llamaste, Ghálib. ¿Puedo hacer algo más por ti?

   - Acabo de visitar el último hotel de mi lista de cinco estrellas, el de la Plaza Navona y me fue igual que en todos los demás; en la recepción afirman que no hay ninguna Aurelia Ardent o Aurelia Ástor registrada, pero ella bien podría haber sepultado en oro al personal para que dijesen eso si alguien venía a preguntar. Así que de todas formas en cada uno me di una vuelta por el restorán, los bares, las tiendas, las piscinas…

   - ¡Uf, amigo, debes estar agotado!

   Más emocional que físicamente, pienso para mí mismo mientras mi cabeza no para de dar vueltas como radar escaneando a los turistas que deambulan por la plaza, esperando descubrir a una bellísima diosa de dorados cabellos con un bebé en sus brazos.

   - Jamil, ¿podrías averiguar por los vuelos particulares que han salido de Roma en los últimos días?

   - Ya lo hice. Amigo… son cientos.

   Respiro hondo bloqueándole el paso a la desesperación para poder seguir pensando.

   - ¿Alguno hacia Chile o con destino en América del Sur?

   - Otros cuantos cientos. Ninguno directo a Chile.

   - Bien. Gracias, Jamil, seguiré buscando. 

   - Ve a descansar un poco, no vas a encontrarla en un día…

   - No puedo descansar. Cada día, cada segundo que pasa puede estar alejándose más y más de mí y quizás haya decidido partir justo esta noche de Roma. ¡Ahora entiendo por qué vino aquí! Con el enorme tráfico aéreo que entra y sale de esta ciudad, ella sabía que podría perder su rastro fácilmente. No quiere volver a verme, amigo.

   - ¡Calma! Tranquilo, hermano –Jamil capta el dolor que destilan mis palabras y a la distancia siento su incondicional apoyo. Le confié todo lo sucedido desde el primer llamado de Nazli-. La jefa sólo está molesta, bueno, bastante cabreada en realidad, pero estoy seguro de que la encontraremos y de que en cuanto le expliques lo que realmente sucedió ella lo entenderá y volverá a casa contigo.

   Sí… y el sol podría salir justo ahora a iluminar la noche de Roma. Ese también sería un maravilloso milagro.

   - ¡Alá te oiga y haga realidad tus palabras! –aprecio el optimismo de mi amigo-. Muchas gracias por todo, Jamil. Por favor dale mis saludos a Inés, dile que cuide mucho a mi princesita.

   - Así lo haré y recuerda, ¡a dormir! Mañana será otro día.

   Corto la llamada y me quedo en estado catatónico mirando a la gente pasear por la Plaza Navona. El sol se ha puesto hace ya dos horas y el lugar resplandece inundado de las luces nocturnas, desbordante de vida y alegría entre los artistas callejeros y los turistas que disfrutan de su paseo, totalmente ajenos a mi sufrimiento.

   Sí, mañana será otro día… ¡otro devastador día sin Aurelia! Justo el día de su cumpleaños.

   No, no puedo rendirme. La noche es joven en Roma, mi diosa es una bohemia y nuestro bebé jamás se duerme antes de las doce, el clima está agradable, la noche llena de estrellas… Aurelia perfectamente podría estar justo ahora dando un paseo con nuestro hijo en su coche… 

   ¿Pero dónde?

   La pregunta me retuerce el cerebro en busca de la respuesta. ¿En el Coliseo? A ella le gustan los gladiadores… 

   “Mira, hijo, aquí las personas luchaban a muerte y se los daban de comer a los leones…”

   No, no creo que lo lleve allí. ¡Piensa, piensa! Busco y rebusco repasando mentalmente cada una de nuestras conversaciones en donde se pudiera haber mencionado de paso siquiera a Roma…

   “¿Viste esa película antigua, Víctor? Tres monedas en la fuente. Es un clásico, a mí me gustaba verla sólo por la fuente que aparece en la historia. Siempre me ha fascinado la Fuente de Trevi, no sé por qué”.

   ¡La Fuente de Trevi!

   Me pongo de pie de un salto, dejo unos billetes en la mesa del café y corro a buscar un taxi como si estuviera a punto de perder un avión. A punto de perder la vida realmente si no logro encontrar a la luz de mi alma. 

   El taxi se detiene de un frenazo para evitar atropellarme cuando salto delante de su camino, y me subo en un segundo:

   - ¡A la Fuente de Trevi, rápido por favor!

   No me importa si está cerca. De tanto recorrer hoy Roma ya me sé de memoria el mapa de Google, la fuente está a un poco más de un kilómetro caminando pero lo único que quiero es llegar ya mismo. El corazón me salta desbocado como si estuviese seguro de que Aurelia está allá justo ahora. 

   De pronto me doy cuenta de que el taxi da una vuelta en sentido contrario a la fuente.

   - Hey, amigo –le hablo hacia delante al conductor-. Me sé de memoria el camino, no quiero dar vueltas llévame directo y volando, te pagaré más que si me paseas por toda Roma.

   - Sí, señor, disculpe quería evitar un atasco.

   El conductor acelera y regresa a la vía correcta en la que no hay ningún atasco y a los pocos minutos me bajo dejándole un billete de quinientos euros. El hombre no puede creerlo, lo mira boquiabierto y cuando logra reaccionar me llama a los gritos en medio del concierto de bocinazos tras su taxi detenido:

   - ¡Hey, señor, señor…! ¿Quiere que lo espere aquí, eh? ¡Voy a estar dando vueltas por la fuente por si quiere ir a otra parte, sólo me espera! ¿Eh?

   Le hago una señal de “no, gracias” con la mano mientras bajo por una de las escalinatas que llevan a la fuente.

   El breve espacio del paseo que rodea a toda la monumental obra de arte entre la calle que está más alta y la fuente está repleto de turistas. Los flashes destellan por todas partes captando los momentos para el recuerdo y el bullicio alegre de los turistas se confunde con el incesante rumor de la fuente en donde mi vista queda atrapada.

   ¡Es magnífica! Sus luces que alumbran desde las aguas destacan en un estratégico juego de luz y sombra toda la perfecta hermosura de las figuras, que pareciera van a cobrar vida propia en cualquier momento.

   Con razón es tu favorita, Aurelia.

   De inmediato me lanzo a buscarla a través de la multitud pero recorro todo el paseo de lado a lado alrededor de la fuente sin ningún éxito. 

   La decepción quiere patearme una vez más en el suelo como tras cada hotel que visité sin éxito, pero no tengo intenciones de darme por vencido. El corazón me avisa que Aurelia está cerca, casi puedo percibirla como una vibración eléctrica sobre mi piel…

   Quizás llegó ahora por el otro lado. 

   Subo por la escalinata del lado derecho y desde mi mirador en altura escudriño a los turistas que repletan el lugar buscando acercarse al borde de la fuente para arrojar una moneda.

   Hay muchas personas disfrutando de la agradable noche de invierno pero por desgracia Aurelia no es una de ellas.

   ¡Alá! La decepción gana terreno y se ensaña en desgarrarme más despiadadamente tras mi breve esperanza de encontrar a Aurelia en esta fuente.

   Estaba tan seguro de que así sería...

   Respiro hondo sintiéndome tan agotado, tan desolado como jamás antes en mi vida.

   Saco mi Tablet desplomándome con los brazos apoyados en el barandal de la calle que mira hacia la imponente fuente y vagamente pienso en buscar el lugar más cercano para pasar la noche, pero mi mirada se queda perdida en el protector de pantalla… es una presentación de fotos de Aurelia. 

   Mi amor… ¿Cómo pudiste creer por un segundo siquiera que yo sería capaz de engañarte con otra mujer? 

   Aunque ese video editado y sin audio era una prueba muy contundente. Nadie que viera esas imágenes podría imaginar lo que realmente estaba pasando en esa habitación del hotel.

   De pronto una música se eleva por el sobre el bullicio y el rumor del agua y al levantar la vista descubro que allá abajo la gente ha abierto un ruedo alrededor de una pareja de artistas, que comienza a bailar un adagio al romántico y triste son de: “Goodbye, my lover”, de James Blunt. 

   Ella parece volar envuelta en gazas blancas mientras él la alza en sus brazos, ambos interpretando el dolido sentir de la canción en cada uno de sus plásticos movimientos.

   Veo esa danza, oigo esa melodía de desgarrada despedida y mi corazón cae destrozado en mil pedazos en medio de las oleadas de dolor que me traspasan agónicamente.

   Cada una de esas desoladas palabras hace eco en mi alma:

   “¿Acaso te decepcioné o te fallé? 
¿Debería sentirme culpable o 
dejarme juzgar? 
Esto no se ha acabado, 
yo estoy aquí para ti por si quieres saberlo. 
Tocaste mi corazón, tocaste mi alma. 
Cambiaste mi vida y todas mis metas. 
Me di cuenta de que el amor es ciego 
cuando me cegaste el corazón.  
Yo he besado tus labios y sostenido tu cabeza, 
compartido tus sueños y compartido tu cama. 
Te conozco bien, conozco tu olor. 
Me he vuelto adicto a ti. 
Adiós mi amor. 
Adiós mi amiga. 
Tú has sido la única, 
tú has sido la única para mí.”

    

   Aprieto los puños contra la baranda y miro al cielo conteniendo el desesperado bramido que explota en mi alma:

   ¡Aurelia, no me resigno a perderte!

   No puedo creer que lo nuestro vaya a terminar así… 

   ¡Esta es una pesadilla demasiado cruel! 

   Inspiro hondo mirando las estrellas que se vuelven borrosas para mí... Si tan sólo lloviera para que esas gotas se confundieran con el amargo derrame de mi corazón que intento contener apretando los ojos a rabiar… 

   Los aplausos del público me hacen mirar abajo.

   Los artistas han terminado su baile y la multitud vuelve a apoderarse del espacio frente a la fuente. Lejanamente reparo en que los turistas se vuelven de espaldas y arrojan monedas al agua sobre sus hombros.

   Claro… ahora recuerdo que Aurelia me decía que es una fuente de los deseos, por eso le gustaba… me decía que ella no creía en esas cosas pero que arrojaría un saco entero de monedas de oro para pedir un solo deseo.

   Nunca quiso decirme cuál sería ese deseo.

   “¡Si te lo digo no se cumplirá!”

   El recuerdo de su risa cristalina me desgarra tan profundo que cierro los ojos atravesado por el devastador dolor.

   Guardo la Tablet en el bolsillo interior de mi chaqueta y bajo de regreso a la fuente guiado por el desesperado deseo de mi corazón.

   Al llegar al borde busco en mis bolsillos y sólo tengo una moneda: La de oro que me regaló mi padre cuando cumplí veinte años, deseándome que algún día esa moneda comprara la eterna dicha de mi alma.

   Nunca entendí cómo una moneda podría comprar algo tan inmenso e intangible. Hasta ahora. Se refería a que la felicidad vale mucho más que todo el oro del mundo y que el pago simbólico de una moneda es en realidad el compromiso de darlo todo por los seres amados. 

   Cierro mi mano apretando la moneda y me vuelvo de espaldas a la fuente. El rumor y el aroma fresco del agua llegan hasta mí allí de pie en el borde.

   No sé si en verdad esta será una fuente de los deseos, pero sí sé con seguridad que el alma unida íntimamente con nuestro Creador es capaz de hacer realidad los deseos más intensos y puros de nuestro corazón.

   Y yo lo único que deseo es recuperar a mi familia.

   Lo deseo con vehemencia apretando los ojos, llenando mi memoria de la imagen de Aurelia con nuestro hijo en sus brazos sonriéndome feliz… y arrojo la moneda por encima de mi hombro.

   ¡Regresa a mí, Aurelia, regresa conmigo!

   Al abrir los ojos respiro profundo mirando a la despreocupada multitud mientras intento decidir dónde ir ahora a buscarla. 

   De pronto descubro un movimiento en la marea de turistas hacia el costado izquierdo de la fuente… le abren paso a alguien y por un segundo pienso que se trata de algún nuevo espectáculo de danza… la gente amontonada no me deja ver hasta que al fin descubro que el movimiento es para dejarle el paso a un coche de bebé…

   El corazón se me detiene en seco, se me corta la respiración y todo parece ir en cámara lenta mientras mis ojos creen atisbar un dorado cabello que aparece y se pierde entre la multitud… los hombres se vuelven a mirar a la esbelta figura que empuja el coche de bebé… 

   ¡Alá Bendito!

   Sí… ¡es ella, no puedo creerlo! La respiración ahora se me dispara ahogadamente al volver a verla, ¡por fin!

   - Aurelia… -lo susurro como ante una visión que temo desvanecer-. ¡Aurelia!

   Mi llamado desesperado llega hasta ella pero en cuanto me ve, se da la vuelta para escapar.

   ¡Ah, no, no voy a perderte de nuevo! 

   Echo a correr abriéndome paso a todo dar entre la cerrada multitud que me lanza reclamos en todos los idiomas hasta que la alcanzo justo en el frontis de la Fuente.

   - ¡Aurelia, espera! –llego corriendo tras ella y poso mi mano en su hombro.

   Ella se vuelve engrifada y su mirada se me clava como una espada.

   - ¡No me toques, aléjate de mí! –me quita bruscamente su hombro hacia atrás.

   Rebosante de dicha saludo a mi hijo en el coche:

   - ¿Cómo estás, mi principito?

   Aurelia retrocede el coche apartándolo de mí y se interpone delante.

   - ¡Aléjate de mi bebé, lárgate con tu maldito primer amor y déjanos en paz, puto traidor poco hombre! –me grita con rabia profunda y se gira para empujar el coche.

   Pero yo lo sujeto de la empuñadura sin perturbar el sueño de mi hijo.

   - Aurelia, déjame explicarte lo que sucedió, ese video…

   - ¡Cállate, no me interesa seguir oyendo tus mentiras! –me interrumpe con intensa ira, sus ojos echan fuego clavados en los míos, sus gritos atraen las miradas de la gente-. ¿Cómo pudiste, Víctor? Me hiciste todo el daño que tanto quise evitar siempre al mantenerme al margen de la mierda del amor y los sentimientos. Pero llegaste tú con tus mentiras y engaños hablándome de tu amor verdadero y… ¡Jamás debí confiar en ti! Lo único que has hecho desde que nos conocimos es mentirme, primero me dijiste que no me amabas que sólo era deseo y así te permití quedarte en mi casa, luego fingiste que te gustaban mis juegos cuando nunca lo han hecho y ahora… -veo el brillo de las lágrimas inundando sus ojos a raudales-. Dijiste que yo era la única mujer que existía para ti pero tenemos menos sexo que antes por la llegada de nuestro hijo, ¡y corres desesperado a meterte en la cama de otra! Eso jamás podré perdonártelo, esa mentira fue la última, se terminó. No quiero que mi hijo crezca junto a un hombre que sólo le enseñe a mentir y engañar… -hace una pausa ahogada por las emociones que la estremecen entera y yo quisiera  morir al ver correr las lágrimas por su rostro mientras sus ojos destilan odio y resentimiento hacia mí al continuar diciéndome-. Me hiciste confiar en ti, me hiciste creer que existía el amor, me hiciste bajar las barreras de mi corazón y cuando ya lo tenías indefenso en tus manos, ¡lo arrojaste al suelo y lo pisoteaste! –me lo grita a todo dar llena de rabia y dolor-. Jamás debí confiar en ti, ¡en mi puta vida volveré a confiar en ninguna mierda de hombre! –gime desgarrada con un caudal de lágrimas corriendo por sus mejillas.

   - ¡Ese video que viste es falso, Aurelia! 

   - ¡Ya basta de mentiras! –me interrumpe otra vez con un grito disonante que atrae todas las miradas sobre nosotros-. ¿Crees que voy a ser tan estúpida de seguir creyéndote? ¡Ya me has mentido demasiadas veces incluso después de jurarme que jamás volverías a hacerlo! –chilla llorando y su mano vuela al cuello de mi camisa abriéndolo de un tirón hacia el lado para dejar ver la marca de la mordida que me hizo Nazli-. Estos son los hechos, las marcas de tu noche de placer con esa perra –un resentimiento profundo transforma su voz en un gruñido bajo e intenso hasta que vuelve a gritarme vibrando entera-. ¡Tu palabra ya no vale una mierda para mí!

   La enorme herida sangrante de su alma y de su corazón me desgarran con un dolor insoportable. Si mis palabras ya no valen nada para ella, ¿cómo podré demostrarle mi inocencia?

   Aurelia retrocede alejándose unos pasos de mí y mi alma clama con desesperación como si se estuviese abriendo un abismo feroz entre nosotros.

   - Fuiste el único hombre al que amé –declara ella en un tiempo pretérito que me deja sin aliento-, fuiste el primero y el último al que le entregué mi corazón. Ya jamás volveré a confiar en nadie, ya nunca más amaré a ningún hombre, son todos una mierda. ¡No quiero volver a verte en mi vida! –se aferra al coche y comienza a empujarlo-. Adiós.

   Adiós… 

   Esa palabra detiene mi corazón, ¡jamás la había oído en labios de Aurelia! Y la frialdad con que fue pronunciada podría congelar todo un desierto, es una bofetada que me deja abismado mirándola alejarse durante unos segundos.

    - ¡No, por favor espera…! –corro a alcanzarla y la tomo del brazo, no le hago daño, eso jamás, sólo la toco para detenerla. 

   - ¡Suéltame! –me quita el brazo de un brusco movimiento que sacude ligeramente el coche y nuestro hijo se despierta llorando con fuerza, contagiado por los gritos de su madre.

   - No –replico con firmeza-, ¡no te dejaré ir hasta que me permitas explicarte cómo sucedió todo!

   - ¡Vete al infierno, ahórrate tus mentiras!

   - ¡Aurelia, tienes que escucharme! No te perderé de nuevo, no perderé de nuevo a mi hijo.

   Ella me mira fijamente un segundo descubriendo mi férrea determinación y al instante rompe en agudos gritos:

   - ¡Policía, policía, ayúdenme! 

   Los gritos de Aurelia resuenan con espectacular acústica frente a la Fuente de Trevi y los turistas que ya estaban atentos a la escena le abren paso velozmente a los policías que se aproximan corriendo.

   Dos carabinieris llegan en un segundo hasta nosotros y nos hablan en una mezcla de italiano español:

   - ¿Qué pasa, signora, cual es il suo problema? –interroga uno de ellos con la vista fija en mí, adivinando que yo soy al problema.

   - ¡Este hombre trató de llevarse a mi bebé! –me acusa Aurelia dejándome abismado y en cuanto los policías se cierran sobre mí ella se aleja velozmente con el coche.

   - ¡No, Aurelia, espera! –la desesperación de volver a perderla me hace apartar a empujones a los policías para correr tras ella.

   - ¡Ey, alto! –los carabinieris reaccionan corriendo tras de mí haciendo sonar sus silbatos que atraen a más de ellos.

   Dos nuevos policías bajan por la escalinata más cercana y se me atraviesan en el camino, uno de ellos me sujeta firmemente de un brazo. 

   - Identificación, signore, por favor –me exige con cara de pocos amigos.

   Pero todo lo que yo puedo ver y entender es que Aurelia está tan furiosa conmigo que si la pierdo de nuevo tal vez sea de forma definitiva. ¡Se irá de Roma sin dejar rastro y no volveré a encontrarla jamás!

   - ¡Aurelia, espera! –la llamo lanzándome tras ella, pero el policía insiste con más fuerza en su agarre estrangulándome el brazo donde tengo el grueso verdugón del azote y sin pensarlo me vuelvo y le estampo un puñetazo que lo envía de espaldas al suelo, noqueado. 

   Al verme libre corro otra vez a todo dar hacia Aurelia.

   -  ¡No te vayas, espera! 

   Ella abandona el coche, alza a nuestro hijo en sus brazos y sube corriendo la escalinata apegándolo contra su pecho. A estas alturas somos el espectáculo nocturno del lugar, todos los teléfonos móviles nos enfocan haciendo cientos de fotos y videos.

   Los policías corren detrás de mí, dos más bajan por la calle y me cortan el paso hacia ella pero los quito de mi camino con unos rápidos puñetazos al mentón y estoy muy cerca alcanzar a Aurelia.

   - ¡Aurelia, no te perderé de nuevo!

   Ella se vuelve para enfrentarme, ve otra vez la rotunda determinación en mis ojos y sabe que no me dejaré detener tan fácilmente, que incluso si me arrestan saldré de inmediato tras pagar la fianza y seguiré tras ella. Su mirada destella con esa certeza y alza la voz gritando a los cuatro vientos:

   - ¡Tengan cuidado, es musulmán, tiene una bomba!

   Los policías que ya llegaban corriendo se detienen y me rodean sacando sus macanas y rompen a gritos ordenándome que levante las manos y me arroje de rodillas al suelo.

   Al mismo tiempo a la voz de “bomba” la multitud de la fuente rompe en caótica huida en medio de gritos de terror y empujones abalanzándose hacia las otras escalinatas, algunos escalan por la baranda hacia la calle, otros se arrojan dentro de la fuente buscando la protección de las aguas... Todo sucede en un microsegundo.

   Veo que Aurelia también escapa en medio de la turbulenta confusión y ya arriba en la calle hace un parar un taxi, es el mismo que me trajo… mira para lo que se quedó dando vueltas por la fuente esperándome, ¡para llevarse a la vida de mi vida lejos de mí para siempre!

   Me desespero, la vista se me nubla de rojo y me lanzó violentamente contra el cerco de policías. 

   - ¡Déjenme pasar! –les gruño a gritos enfrascándome a los golpes con ellos.

   Ahora son muchos más, ¿de dónde demonios salieron tantos?

   La desesperación me da una fuerza descomunal, entre todos juntos no logran sujetarme, ni siquiera siento sus golpes mientras intentan reducirme violentamente… En medio del fragor de la lucha veo que Aurelia cierra la portezuela y el taxi se pone en marcha alejándola de mí…

   La desolación me paraliza y los policías lo aprovechan para arrojarme al suelo y mientras me registran bruscamente en busca de la supuesta bomba veo a varios carabinieris noqueados en el piso por todo alrededor, ¡no me di cuenta de haber golpeado a tantos! Los demás al fin descubren que no llevo armas ni bomba alguna y ya sin temor de volar por los aires se dedican a terminar de reducirme a palos y patadas en el suelo. 

   Sus golpes no son nada comparados con el dolor que estoy sintiendo por haber vuelto a perder a Aurelia, ¡y esta vez quizás para siempre!

    

   ***

    

   La oscura y fría celda de la comisaría parece estar en el sótano. No estoy seguro porque cuando recuperé la consciencia ya estaba aquí dentro.

   Un agudo dolor en la frente me hace llevarme la mano allí para descubrir una contusión coronada por un tajo abierto. Vagamente recuerdo que una patada me lanzó contra las escalinatas, me golpeé la frente y todo se apagó.

   Este lugar me recuerda a las frías catacumbas del castillo de Zeus… por lo menos ahora no estoy desnudo colgado de las manos aunque seguramente a los policías no les faltarían las ganas. 

   Me desespero paseándome como bestia enjaulada en la húmeda y pequeña celda sin luz ni ventanas, de pedregosos muros por donde escurre más de una gotera. Del otro lado de la puerta de gruesos barrotes sólo veo un muro de piedra. Sin duda no es una de las celdas comunes de las comisarías modernas. Esta debe ser la reservada especialmente para criminales peligrosos, terroristas…

   ¿Es de día o de noche? ¿Dónde están mi reloj y mis zapatos? 

   Respiro hondo para intentar calmar la galopante jaqueca, por no mencionar las agudas punzadas de los demás golpes en mi cuerpo. Por lo menos creo que no me rompieron ninguna costilla, puedo respirar bien a pesar del dolor que me dejó la golpiza.

   Todo aquello me parece ínfimo ante mi única y más intensa preocupación:

   Quizás Aurelia está justo ahora haciendo sus maletas para irse lejos… si es que no lo hizo ya.

   ¡Por Alá, Aurelia! ¿Por qué no quisiste escucharme?

   No me hubiese importado que me mandaras encima a la guardia pretoriana[19] completa para que me mataran a palos si antes al menos me hubieses escuchado. Ahora en cambio tal vez te he perdido para siempre…

   ¡No! 

   El feroz aullido de mi alma me hace querer arrancar los barrotes con los dientes para salir de aquí a buscarla otra vez.

   Te encontraré de nuevo, Aurelia, ¡y entonces ni una bomba atómica será capaz de alejarme de tu lado antes de que termine de explicarte todo lo que sucedió esa noche de San Valentín!

   La encontraré y haré que me escuche, ¡cómo sea!

   Pero para eso primero tengo que salir de aquí, lo que veo complicado porque no creo haber llamado a mis abogados estando inconsciente aquí tirado en el suelo.

   Me paseo de un lado al otro de la estrecha celda desnuda como para forjar una nueva grieta en el suelo de piedra.

   - ¡Ghálib, gracias a Alá! 

   Respingo ante el alivio que empapa a esa conocida voz y me vuelvo hacia los barrotes.

   - ¿Jamil, qué haces aquí?

   - Vine con tu abogado a sacarte de aquí. Él está ahora pagando tu fianza. Me pidió que te dijera que te han deportado, tienes hasta las ocho de esta mañana para salir de Italia.

   - ¡¿Me deportaron?! –no puedo creerlo-. ¿Por qué hicieron eso?

   - Tú me dirás, amigo. Apareciste en todos los noticieros internacionales: “Ciudadano extranjero musulmán, sospechoso de ser integrante de la yihad, es detenido por crear disturbios y atacar a las fuerzas policiales esta noche en la fuente de Trevi, en Roma”. Tus videos y fotos golpeando a los carabinieris ya son virales en YouTube. ¡Jamás había oído la palabra “bomba” gritada con terror en tantos idiomas distintos! ¿Qué demonios fue todo eso?

   Me agarro la cabeza a dos manos sintiendo la mayor migraña de mi vida. Creo que el único remedio que la aliviaría sería un hacha para cortarme la cabeza. En vista de las circunstancias comienzo a considerar la idea…

   Ante mi silencio, Jamil sigue poniéndome al día con las novedades:

   - Tienes suerte de tener a tan buenos abogados o te habrían enviado un tiempo a una prisión local. La fianza tampoco salió barata, hermano… ¿Qué mierda pasó?

   Dejo de apretarme las sienes para mirarlo al decirle:

   - La encontré, Jamil. 

   - Déjame adivinar. Fue en la Fuente de Trevi y ella te echó encima a la policía para escaparse.

   - ¿Cómo lo supiste?

   - La jefa aparece en segundo plano en varios de los videos de YouTube, con el bebé en brazos subiendo a un taxi.

   - ¡Perfecto! Usa esos videos para conseguir la patente del taxi y ubicar al conductor. Él nos dirá a qué hotel la llevó.

   Jamil me mira como si yo insistiese en lanzarme al vacío de cabeza y sin paracaídas. 

   - Pero, Ghálib, ¿no crees que quedó bastante claro que la jefa de momento no quiere hablar contigo?

   - De todas maneras yo sí quiero hablar con ella. Tengo que explicarle lo que pasó, no puedo dejar que siga odiándome por el resto de su vida –hago una pausa y agrego como una confesión íntima de mi alma, intensa, determinada y terrible-. Mi vida ya no será vida si Aurelia no está a mi lado. Simplemente seré una cáscara vacía por dentro, sobreviviendo día a día sin alegría, esperando únicamente el descanso de la muerte.

   - Amigo… te entiendo y no es por ser cruel pero… -Jamil se frota la perilla buscando las palabras-, la jefa te azuzó a la policía, te acusó de intento de secuestro y de terrorismo. Tienes suerte de que desapareciera porque los carabineros en verdad la buscaron intensamente por todas partes para que firmara la denuncia en tu contra. No les hizo ni puta gracia que los noquearas.

   - ¿Aurelia no hizo una denuncia formal en mi contra?

   - No, pero…

   - ¡Ahí lo tienes, Jamil, ella aún me ama!

   Mi amigo se propina un sonoro palmazo en la frente.

   - ¡Alá proteja de sí mismo al hombre de cabeza más dura que la roca! –exclama-. Existe el optimismo y en otro nivel muy superior está esta locura que profesas tú, bajo el mismo título. ¿No oíste la parte en que dije que tenías suerte de tener tan buenos abogados? Con mi ayuda para rastrear los Smartphone de quienes subieron los videos a YouTube conseguimos que algunos vinieran a declarar a tu favor. Varios oyeron tu discusión con Aurelia desde el principio y atestiguaron que era sólo un problema de pareja. Unas turistas alemanas estupendas declararon que nunca intentaste tocar al bebé siquiera. Por sus palabras yo diría que no te quitaron los ojos de encima ni por un segundo. Otros turistas y una pareja de artistas dijeron haberte visto arrojando una moneda a la fuente, eso ayudó mucho, un terrorista no arrojaría una moneda de oro puro a una fuente que piensa volar en mil pedazos. La policía la buscó como evidencia. Toma.

   Me extiende la mano y recibo de regreso la moneda que me regaló mi padre.

   - Gracias, Jamil.

   - Por lo general recaudan las monedas arrojadas a la fuente pero tal parece que Roma no quiere nada de ti, me dijeron que podía devolvértela, que la usaras para irte lo antes posible del país.

   Como si no lo hubiese oído, yo sigo con mis planes:

   - Debo encontrar a Aurelia y esta vez demostrarle mi inocencia con algo más que palabras porque ya me dijo muy claramente que no cree en nada que salga de mi boca. Si tuviera al menos una prueba contundente… -de pronto se me ocurre algo, es una idea desesperada pero es lo único que tengo-. Jamil, por favor necesito que vueles a Riad y me traigas algunas cosas. ¿Lo harías por mí, amigo?

   Él me mira con cara de “no tienes remedio”, pero es un amigo de esos que te ayudan aunque estén convencidos de que te has vuelto loco.

   - Cuatro horas de vuelo ida y vuelta –protesta-. Regresaré justo para la hora plazo en que tienes que irte de Italia. 

   - Es que no pienso irme. No sin Aurelia. ¿Qué hora es?

   Jamil me mira echando humo por las orejas.

   - Son las tres de la mañana.

   - ¡Alá, estuve seis horas inconsciente!

   - Sí, tu abogado amenazó con demandar al municipio de Roma por violencia extrema innecesaria. En los videos se ve que te dieron una buena paliza. ¿Te sientes bien, hermano? Debieron llevarte a un hospital en vez de dejarte aquí tirado sin sentido en el suelo.

   - Estoy bien, amigo, eso ya no importa. ¿Me harás el favor de volar a Riad? 

   Jamil niega mirándome como a un caso perdido.

   - Está bien, Ghálib, lo haré.

   - ¡Gracias! ¿Con qué dinero pagaron mi fianza? Todas mis cuentas están congeladas.

   - Lo hizo tu bufete de abogados. 

   - Entonces te daré la clave de mi caja fuerte para que saques de allí el dinero en efectivo para devolverles la fianza y pagarles sus servicios. Gracias de nuevo por venir a ayudarme, hermano. 

   - No es nada, olvídalo. Sólo intenta mantenerte a salvo hasta que yo regrese de ese viaje.

   - Lo haré. Seguiré buscando a Aurelia.

    

   ***

    

   Sentado en una terraza con vista hacia el Coliseo, veo despertar a Roma aunque en realidad es una ciudad que no duerme demasiado, entretenida en su bohemio trasnoche. 

   De todas maneras hay gente que se mueve deprisa camino a su trabajo, también veo pasar los buses cargados de turistas de un lado a otro y vigilo en todas direcciones esperando ver pasar a Aurelia por uno de los lugares más visitados de Roma.

   Tras salir de prisión busqué el alojamiento más cercano preguntando a las señoritas de la noche porque mi Tablet, mi reloj y mis zapatos fueron declarados perdidos en la escena del suceso.

   Me quedé en una hospedería sencilla en donde pude ducharme, dormir un poco y cambiarme de ropa con la maleta que me trajo Jamil, porque él sabía que antes volé con lo puesto a Roma y ni siquiera me registré en un hotel, me aboqué de inmediato a registrar la ciudad de punta a punta y pasé todo el día en las calles comiendo algo en cualquier parte. 

   A las siete de la mañana salí de la pensión dispuesto a reiniciar mi búsqueda y aquí estoy ahora, tomando café en una terraza con vista al Coliseo.

   Ya son las ocho de la mañana, debería estar tomando un avión que me sacara de Italia pero en cambio espero el regreso de Jamil que me acaba de llamar para decirme que hay un atasco tremendo por un accidente de tránsito en el camino desde el aeropuerto. 

   Mientras bebo mi café no paro de pensar en Aurelia…

   Ella ya no confía en mis palabras. Eso duele pero en verdad le he mentido muchas veces. Aunque siempre ha sido por un buen motivo estoy aprendiendo duramente aquella lección de que “no existen mentiras buenas ni blancas”. Aurelia tiene toda la razón, debí decirle lo que estaba pasando con Nazli. 

   Por intentar protegerla le hice muchísimo más daño.

   ¡Cuánto lo siento, mi amor!

   Hoy es tu cumpleaños y ni siquiera sé en dónde estás… 

   Debo dejar de lado la angustia que amenaza con destruirme de sólo pensar que ya no volveré a encontrarla, que quizás ya ni siquiera esté en Roma.

   ¡Alá me permita encontrarla de nuevo!

   Y después vendrá lo más difícil; lograr que me escuche al menos cinco minutos sin llamar a la policía o a la seguridad del hotel o a una turba antiterrorista que me linche en vivo a través de algún canal de YouTube. 

   ¿En serio ya no te importo, Aurelia?

   ¿De verdad ya no me amas?

   Esas preguntas me hacen sentir una espada en llamas traspasando una y otra vez mi corazón y retorciéndose en la herida hasta quitarme el aliento.

   - Disculpa, ¿Víctor…? 

   La delicada vocecilla me sobresalta y al alzar la mirada me encuentro con alguien que jamás habría esperado volver a ver.

   - ¿Penysum…? –la muchacha de aspecto frágil que detonó los celos de Aurelia en la reunión BDSM de Asturias.

   - Sí, soy yo. Hola… -me saluda con una tímida sonrisa mientras su mirada sube y baja como si no se atreviera a mirarme muchos segundos de frente.

   Me pongo de pie para hablarle.

   - Hola, es un gusto volver a verte. ¿Quieres sentarte a tomar un café? –la nostalgia de aquellos días junto a Aurelia me hace desear conversar con alguien que también la conozca y así poder pronunciar su nombre, evocar su imagen.

   - Te agradezco mucho pero no puedo. Estoy con mi señora que fue al cuarto de damas y me dejó pagando la cuenta –Penysum mira en torno como un conejo asustadizo-. ¿Tu diosa no está por aquí? Ya nos preguntábamos cuando te permitiría salir a tomar un poco de aire.

   Doy un respingo ante esas palabras.

   - ¿Tú las has visto, Penysum?

   - Oh, sí, desde hace algunos días. Estamos en el mismo hotel pero ella no nos ha visto, siempre va muy concentrada en su bebé, ¡aaww, es un bebé precioso! Me gustaría acercarme a verlo pero no me he atrevido y además mi señora me ha dicho que la dejemos en paz con sus asuntos, y que ni se me ocurra preguntarle por ti. Yo creí que ya no estaban juntos o que en el mejor de los casos te mantenía encerrado en la habitación del hotel, encadenado a su cama, ¡jum! –oculta una tímida sonrisa bajando la mirada.

   ¡Por Alá, no puedo creerlo! 

   Este dulce ángel ha sido enviado a sacarme de mi infierno. El corazón se me desboca mientras pienso deprisa que no puedo preguntarle directamente en qué hotel están porque le parecería muy extraño. Ella supone que estoy con Aurelia.

   - Así es, me tenía encerrado y encadenado a su cama –le respondo bromeando nerviosamente aunque ella asiente con seriedad, como si eso estuviese muy bien. Yo continúo diciéndole-. Pero hoy me dio permiso de salir a pasear un poco y me entusiasmé tanto con la caminata, con tantos lugares que visitar que creo que me perdí y ahora no recuerdo el camino de regreso al hotel…

   - Ah, pero si el Westin Excelsior está sólo a unos quince minutos de aquí en taxi, por la Via Veneto.

   ¡El Westin Excelsior, allí está Aurelia! 

   Repaso en mi memoria todos los hoteles que visité ayer y lo encajo con la imagen de un edificio señorial de imponente estilo y blanca fachada ribeteada de amarillo en los bordes y balcones.  Cuando lo visité ayer al atardecer, el sol le daba un matiz dorado increíble a la fachada. Debí imaginarlo, ¡allí estás mi Diosa Dorada!

   El corazón me golpea a rabiar de alegría por esta bendición, ¡cuando casi perdía la esperanza de encontrarla!

   Penysum guarda silencio un instante mientras sus ojos recorren con empática preocupación la contusión en mi frente por la caída de anoche en la Fuente de Trevi y luego bajan hacia el verdugón del brazo que mi suéter ligeramente arremangado deja ver.  

   - ¿Tienes dinero para el taxi? –me pregunta con mucha delicadeza como si temiera ofenderme-. Yo te puedo prestar, está lejos para que tú vayas caminando así como estás, se ve que no dormiste muy bien anoche… –sin duda piensa que mi diosa me ha dado una paliza y me muestra su solidaridad entre esclavos. Abre su pequeña cartera de mano buscando el dinero.

   - Sí tengo dinero, Penysum, te agradezco muchísimo de todas maneras –le sonrío agradeciéndole en secreto también por decirme dónde está Aurelia-. Gracias, de verdad.

   - Por nada, Víctor… -Penysum se ruboriza bajando la mirada y de pronto se vuelve a mirar hacia la puerta del café.

   - ¡Oh, ya viene mi señora! Debo irme, Víctor, fue muy agradable verte, cuídate mucho, podrías ponerte un poco de hielo en la frente y en ese brazo, si quieres… y te vendría bien tomar un anti inflamatorio, si quieres también, claro… ¡jum! –me sonríe tímidamente-, es sólo una sugerencia. Mis respetos a tu diosa.

   Me siento tan agradecido hacia esa muchacha que me ha dado la oportunidad de volver a encontrar a Aurelia y además me ha demostrado tan amable preocupación, que tomo su mano y la beso caballerosamente.

   - Muchas gracias, Penysum. Mis respetos también a tu señora.

   Su rostro se enciende en llamas mientras sonríe nerviosamente.

   - Gracias a ti, Víctor… jamás nadie había besado mi mano… sólo tratan así a mi señora… ¡jum! –suelta una risita nerviosa mientras envuelve su mano con la otra como si quisiera atrapar el beso sin dejarlo escapar.

   - ¡Penysum! –la mujer vestida elegantemente la llama con el ceño fruncido.

   - Ya debo irme, ¡gracias! 

   - ¡A ti!

   Se aleja corriendo y alcanzo a oír lo que la mujer le dice:

   - ¿Qué demonios estabas haciendo con él? Te dije que no quiero líos con su dueña, ya verás en el hotel…

   Penysum sonríe encantada, como ante una promesa de algo maravilloso y mientras la señora se la lleva del brazo se vuelve a mirarme a escondidas y me hace chao traviesamente con la mano.

   Aparte de decirme dónde está Aurelia, esa sencilla joven de alma sumisa acaba de darme una idea…

   - ¿Ghálib?

   - Jamil, ¡al fin! Ya sé dónde está Aurelia.

   Mi amigo me abre los ojos como platos mientras se sienta a la mesa. Yo pido por señas un café para él y también me siento.

   - ¿En serio, la encontraste? –Jamil parece más preocupado que feliz, sin duda teme que Aurelia vuelva a hacer que me arresten-. ¿Quién era esa chica?

   - Una antigua conocida que se hospeda en el mismo hotel de Aurelia.

   - ¡Juiuu! –suelta un sorprendido silbido-. Hermano, compra un boleto de lotería que seguro recuperas tu fortuna de inmediato porque andas con toda la suerte del mundo hoy. Ni te imaginas lo que encontré para ti durante mis tediosas horas de vuelo.

   - ¿Qué encontraste? –clavo los ojos en el diminuto pendrive[20] que me enseña mientras lo conecta a una Tablet.

   - Justo lo que necesitabas –me dice entregándome la Tablet-. Más que tan sólo palabras para demostrarle a la jefa tu inocencia.

   





   



Aurelia.              Cadenas eternas

    

   Salgo del ascensor con mi bebé en el nuevo coche que le acabo de comprar para reemplazar al que abandoné anoche en la Fuente de Trevi. 

   La angustia me atraviesa una vez más al recordar a Víctor luchando contra esos policías por tratar de seguirme… Cuando miré hacia atrás desde el taxi me pareció ver que lo estaban pateando en el suelo para reducirlo después de que él noqueó a varios policías.

   No debería importarme.

   Tú me hiciste mucho más daño que eso, Víctor, pero… 

   ¡Maldita sea! Creo que exageré al acusarlo de terrorista pero la culpa es suya porque no había otra forma de que me dejara en paz, ¡eso le pasa por ser tan obstinado!

   ¿Cómo me encontraría? Creí haber cubierto todo mi rastro de escape bajo una gruesa capa de oro entregado en manos de pilotos y operadores de aeropuertos privados. Quería estar sola, como una leona con su cachorro que se va a lo más profundo de su madriguera para lamer sus heridas e intentar sanarlas… pero en vez de eso cuando mi corazón todavía es una sangrante llaga en carne viva, de pronto lo veo de nuevo frente a mí y todo el dolor se dispara en mi interior igual que si estuviese viendo de nuevo esas imágenes de él bailando para esa perra, recibiendo sus azotes… ¡haciéndole el amor!

   Los veo a los dos desnudos en esa cama, esa yegua poniéndole sus putas manos encima y él tan tranquilo dejándose manosear y…

   ¡Mierda, debí unirme a esos carabinieris para patearlo yo también en el suelo!

   Aunque por un segundo estuvo a punto de convencerme de la sinceridad de sus palabras…

   ¡No seas estúpida! ¿Cuántas veces te ha mentido? ¡Ya has perdido la cuenta! No puedes volver a confiar en sus engañosas palabras.

   Cállate… Ya lo sé. Por eso tenía tanta urgencia en huir de él, antes de que me convenciera con sus absurdas mentiras.

   Tendrías que ser muy estúpida para volver a confiar en él después de esto.

   Jodida voz, ¡si no fuera porque debo cuidar de mi bebé te ahogaría en litio!

   Esa amenaza es suficiente para quedar yo sola con mis pensamientos y trato desesperadamente de aclarar mis sentimientos. 

   Me hiciste muchísimo daño, Víctor. Siento que ya jamás podré volver a confiar en nadie pero…

   ¡Dios! Me duele y no puedo creer que a pesar de todo todavía te amo. ¿Por qué fuiste tan profundamente cruel conmigo, haciéndome creer en el amor? ¡En tu amor!

   Mejor me hubieses dejado como estaba antes de conocerte…

   Con el corazón cerrado a machete. 

   Mi vida estaba vacía y no era precisamente feliz, pero al menos nadie tenía el poder de destrozarme por dentro y destruirme como lo has hecho tú, Víctor, al engañarme con otra mujer.

   Respiro hondo avanzando por el pasillo del hotel hacia mi suite en el quinto piso. Pedí la más grande que tuviesen para que mis niñas no se sintieran encerradas, creo que me dijeron que la suite Villa Cupola era la más grande de Italia. Con 1.100 m2, imagino que así debe ser.

   Mira cómo terminamos, Víctor… yo creí que vivíamos en nuestro propio cuento de hadas, que envejecería junto a ti sumergida en ese hermoso “juntos por siempre”. 

   Un intenso dolor me traspasa como si vertieran alcohol puro en las abiertas heridas de mi corazón.

   Suspiro y suelto un dolido susurro:

   - Tengo que olvidarte.

   Víctor todavía debe estar en la cárcel, si es que no lo han deportado ya fuera de Italia… Y yo dentro de una hora tomaré un vuelo a París.

   Y eso será todo. 

   Se terminó.

   Jamás volveremos a vernos.

   ¡Mierda! Una agonía extrema me deja catatónica con la tarjeta de la puerta en la mano hasta que los balbuceos de mi bebé me vuelven a la tierra.

   - Ya vamos, mi niño. Vamos a hacer las maletas.

   Entro y al instante Catalina y Salomé vienen corriendo a mi encuentro y arman un alboroto mayor al normal a mi regreso.

   - ¿Qué pasa mis niñas?

   Ellas me responden con esos maulliditos de novedad mientras avanzo por el salón de entrada con cuidado de no pillarlas con las ruedas del coche.

    - ¿Vieron algo entretenido por los balcones? –los cierro cuando salgo para evitar que se caigan por accidente, pero dejo las cortinas descorridas para que se distraigan mirando a los pájaros en las copas de los árboles.

   Pretendo sentarme en un sofá pero Salomé corre pachoncita de ida y vuelta a la alcoba con sus maullidos de alarma.

   Ya logró intrigarme, ¿acaso cazó algún bicho? Encamino el coche hacia allá mirándolas dar vueltas a mi alrededor hasta que entro a la alcoba y al levantar la vista…

   - ¡Mierda! ¡¿Qué demonios?!

   Me quedo con la boca abierta ante lo último que esperaba ver en mi alcoba.

   - Hola, Aurelia.

   De pie al costado de mi cama, Víctor me despliega su más devastadora sonrisa insólitamente colgado de las manos de una gruesa cadena asegurada arriba al travesaño del dosel. 

   ¡No puedo creerlo!

   Sus manos están esposadas juntas sobre su cabeza, sujetas por esa cadena de inmensos eslabones plateados que está asegurada en lo más alto al travesaño del dosel con un gigantesco candado.

   Lo miro y lo miro y no puedo creerlo, parece una visión irreal, ¿cómo entró aquí, qué pretende?

   ¡Sin mencionar el hecho de que está completamente desnudo!

   - ¿Qué mierda significa esto? –me voy por el camino fácil, preguntándole al autor mismo de la locura mientras la sangre mi arde de ganas de traer una correa para despellejarlo vivo.

   - Significa que tenemos que hablar y que esta vez vas a escucharme, Aurelia, porque aunque llames a la policía se van a demorar bastante en cortar esta cadena de platino puro que sólo podría cortarse con una sierra especial de diamante.

   Boqueo impactada por su atrevimiento.

   - Te volviste definitivamente loco –bufo apartando mis ojos de su exquisita desnudez que le ha resultado genial si quería utilizarla como estrategia para descolocarme. 

   ¡En lo único que puedo pensar es en cuánto lo extraño! Cuánto desearía no estar odiándolo ahora mismo para saltarle encima a hacerle el amor salvajemente hasta dejarlo inconsciente, aprovechando al máximo la excitante invitación de esa sometida postura de entrega en mis manos.

   ¡Te odio por conocer tan bien mis puntos débiles, Víctor! 

   - Una mierda que voy a escucharte –le espeto con agudo rencor y escapo de la tentación de mirarlo para ir hacia el velador. Alzo el teléfono, llamo a recepción y mientras espero que contesten apunto a Víctor con un dedo asesino-. Has ido demasiado lejos con esto –le digo conteniendo mi furia-. La cadena será de platino pero esas esposas no lo son y sí se pueden cortar… ¿Aló? Necesito que me envíen de inmediato un napoleón, ¡rápido! No, no es un trago… no, tampoco es una ensalada, ¡diablos, es uno de esos malditos alicates gigantes para cortar cadenas! No… no tengo ningún problema, ¿qué problema podría tener? Sólo envíenme ese napoleón. ¿Que no tienen ninguno disponible? ¡Pues compren uno y envíenmelo cuanto antes! –corto violentamente y clavo mis ojos en los suyos-. ¿Dónde están las llaves?

   - Las arrojé por el balcón. Por favor, Aurelia, escúchame…

   - Voy a llamar a la policía.

   - ¿Vas a someterme a la humillación de entregarme desnudo en sus manos? –Víctor intenta bromear para contrarrestar mi furia pero manteniéndose precavidamente serio-.Todos los carabineros de este distrito ya me odian bastante por lo de anoche y más de alguno tal vez quisiera aprovecharse de la situación… 

   - Lo hubieras pensado mejor antes de hacer esta locura –bufo cruzándome de brazos. No lo mires, sólo no lo mires… Los ojos, concéntrate en sus ojos, no bajes de allí.

   Recuerda todo el daño que te hizo…

   ¡Tú cállate!

   Alzo el teléfono para marcar el número de la policía, ¡mierda, no me lo sé! Marco el de recepción otra vez.

   - ¡Espera, Aurelia! Anoche me dieron orden de deportación, tendría que haber dejado el país hace una hora. Si los llamas iré a prisión sin derecho a fianza.

   Ahora habla totalmente en serio. Lo miro con las cejas alzadas hasta el techo.

   ¿Y sabiendo eso se atrevió a venir aquí arriesgándose a que le eche encima a la policía otra vez?

   - Tal como me siento ahora –le digo con rencorosa saña-, nada me haría más feliz que verte hundido en el fondo de una prisión.

   - Bien, entonces denúnciame –me dice con determinación-, no me importa ir a prisión si a cambio antes me escuchas al menos por el tiempo en que tarden en venir a arrestarme.

   Su penetrante mirada me traspasa hasta el alma, la resolución en su voz es tan intensa que haría caer por sí sola a los muros de Jericó.

   ¡Maldición! Por mucho que no quiera saber nada más de él, no puedo hacer que lo metan en prisión tratándolo como si fuese el primo hermano de Bin Laden, sólo por su origen árabe. ¡Mierda!

   Aplasto el auricular con rabia contra el teléfono.

   - ¡No necesito escuchar más de tus mentiras! Ni por un minuto, Ghálib –pronuncio con frialdad ese nombre que utilizaba con él sólo cuando perdí la memoria. Es mi forma de decirle que ya no existe nada entre nosotros.

   Sus ojos se ensombrecen con desolación acusando el golpe.

   - Me lo debes, Aurelia. 

   - ¡¿Qué yo te lo debo?! ¡Yo no te debo una mierda, tú, tú…! –chillo tan indignada que las palabras se me atoran en la garganta y él aprovecha de intervenir.

   - Sí, me lo debes porque te fuiste sin darme la oportunidad de explicarte lo que había sucedido y porque me has tenido en un infierno sin ti, sin vivir, sin respirar siquiera, buscándote durante estos cuatro días.

   - ¿Sólo eso? –protesto y él me mira como si se guardase algo más, muchísimo más-. ¿Te digo yo el maldito infierno que tú me has hecho pasar engañándome con esa perra en la noche de San Valentín? ¡Todo era mucho mejor y más fácil cuando eras sólo mi esclavo pagado, al que podía disfrutar cómo me diera la gana sin putos líos de sentimientos de por medio enredándolo todo! –le grito tan alterada que me quedo sin aliento.

   Sí, todo era más fácil pero tan terriblemente frío y vacío, aunque eso no lo admitiré ante él.

   Mientras me escucha, su rostro se demuda y veo un dolor tan desbordante en sus ojos que lo siento como mío y me dan unas inmensas ganas de llorar. 

   - ¿Cómo pudiste dudar así de mi amor, Aurelia? –continúa Víctor, dejándome oír claramente el dolido reclamo de su alma-. Jamás te he sido infiel ni con el pensamiento, ni en sueños siquiera. Si en verdad te hubiese engañado con esa mujer te aseguro que habría sido yo quien se fuese de casa, porque jamás podría volver a mirarte a los ojos sin sentirme como un desgraciado mal nacido –lo dice mirándome tan fijándome a los ojos que me hace estremecer por la vibrante sinceridad que atisbo en su mirada.

   ¡No, no! Sólo te está envolviendo con sus encantos para que te creas sus mentiras.

   Me vuelvo bruscamente dándole la espalda y me alejo hacia mi bebé para ver que esté bien.

   Está plácidamente dormido y me quedo contemplándolo negándome a mirar a Víctor. Permanezco dándole la espalda con los brazos cruzados sobre el pecho en cerrada actitud de rechazo.

   Es que no puedo mirarlo sin oír llorar a gritos mi corazón.

   - Lo nuestro no puede terminar así, Aurelia –su voz profunda y dolida hace eco hasta el fondo de mi alma porque yo estoy sintiendo lo mismo-, no puede romperse por mentiras y engaños. Te ruego que me perdones por cada pequeña y gran mentira desde que nos conocimos, te aseguro que nunca fue mi intención hacerte daño, ¡todo lo contrario! 

   - ¡Cállate, ya te dije que no quiero escucharte! –le grito dándole la espalda.

   - Aurelia… ¿en verdad me creíste capaz de engañarte con otra mujer? ¿Por qué no me esperaste para hablar? Yo feliz habría soportado tu furia, tus gritos, que me despellejaras a punta de azotes, ¡habría aguantado con gusto lo que fuera si luego me hubieras permitido explicarte! –lo oigo respirar agitado, ya debe estar costándole respirar en esa incómoda posición, hace una pausa para recobrar el aliento y luego pronuncia con una profundidad de mil océanos-. Por favor mírame…

   Niego rotundamente con la cabeza en cerrado silencio pero Víctor insiste:

   - Por todo lo que hemos vivido juntos, por nuestro futuro, ¡por nuestro hijo! Mírame, Aurelia.

   Su voz me envuelve, me acaricia el alma tan dulcemente que sin darme cuenta me vuelvo a mirarlo apretando aún más el abrazo contra mi pecho.

   Víctor sumerge su mirada en la mía, sus penetrantes ojos verdes le hablan directo a mi corazón y sus palabras se deslizan directamente hasta lo más hondo de mi ser: 

   - Mi Diosa Dorada, sabes muy bien que yo te pertenezco sólo a ti, soy esclavo de tu amor, mi vida no es vida sin ti, por eso te juro que no me daré por vencido hasta que me escuches, te seguiré por el mundo entero si es necesario, te seguiré hasta marte si se te ocurre irte allá porque no voy a dar por perdido lo nuestro sin luchar, Aurelia, ¡recuerda que ahora no somos sólo tú y yo! –envía su mirada hacia el coche detrás de mí-. Nuestro hijo necesita a su familia unida y feliz, al menos por él escucha mi explicación. Luego aceptaré lo que sea que decidas, pongo nuestro destino en tus manos. Si decides dejarme a pesar de todo… ya no te molestaré… -le cuesta pronunciar cada una de esas palabras-, nunca más.

   Lo dice con un dolor vibrante aunque descubro una chispa de esperanza en sus ojos. Como si estuviese seguro de que eso no sucederá.

   De pronto siento que esa seguridad puede nacer sólo de la inocencia y por primera vez considero la idea de que quizás sea cierto que Víctor no me ha engañado… 

   ¡Dios! Mil emociones encontradas me sacuden y me tironean entre la rabia y el amor que siento por él… pero gana la rabia porque el amor todavía está muy mal herido. Aun así el amor logra lanzar un desesperado ruego: ¡Escúchalo!

   Respiro hondo y al fin logro decirle: 

   - Te escucho.

   Víctor respira con visible alivio y no pierde ni un segundo en lanzarse a explicarme:

   - La mujer que viste en ese video es la esposa de un magnate del petróleo iraquí… 

   - Nazli Hamed, a la que ya conocías desde hace ocho años atrás –lo interrumpo sin lograr sujetar la rabiosa furia y los celos que me carcomen por dentro-.Tu primer amor, con quien tuviste tu primera relación sexual a los diecinueve años.

   Víctor me mira estupefacto. Por un largo segundo deja de respirar hasta que al fin reacciona muy confundido:

   - ¿Cómo sabes todo eso?

   - Lo leí en tu diario –una abismante sorpresa llena su rostro-. Sí, abrí tu caja fuerte esa noche antes de recibir el video. Tenía sospechas por lo raro que te portabas y porque te fuiste diciéndome que te había llamado un empleado de la empresa, cuando en realidad yo oí claramente la voz de una mujer en tu teléfono móvil. Claro… -mi voz destila un amargo resentimiento-, en cuanto supiste que tu antiguo amor estaba en la ciudad corriste a sus brazos, ¡a buscar el sexo que la agotada madre de tu hijo no podía darte! 

   Víctor sostiene decididamente mi mirada de ira. Debo admitir que es valiente al ponerse así, indefenso, en mis manos justo ahora que quisiera despellejarlo vivo a azotes y de la manera más cruel, nada erótica. Es demasiado osado o loco, ¡o ambos! De cualquier manera podría llegar a lamentarlo como un grave error. Víctor parece desconocer lo peligrosa y vengativa que puede ser una mujer despechada.

   - No –me dice él con determinación-, eso no fue lo que sucedió, Aurelia. Cada segundo que pasé con ella fue un sacrificio para mí porque…

   - ¡Pues no se veía como un sacrificio!  –lo interrumpo bruscamente reprimiendo mis gritos para no despertar a mi bebé y mi voz se transforma en un ronco y desgarrado bufido-. Parecías muy cómodo, ¡bailando desnudo para ella! –avanzo hacia él como un toro en embestida y hundo mi mano en su cabello para obligarlo a ladear la cabeza y exponer el lado derecho de su cuello-. ¡Esta marca parece fruto de un intenso momento de placer que vino luego de esa danza! Igual que este verdugón en tu brazo –lo recorro con rudeza con la otra mano y siento su piel vibrar estremecida por el dolor pero él no se permite ni una queja-, y el de tu espalda, ¡vi en el video lo mucho que lo disfrutaste, cómo te excitaste y la atrajiste hacia tus brazos! ¿Cómo pudiste, Víctor? Esos juegos eran solamente nuestros, ¡debería arrancarte toda la piel a correazos para borrar las huellas de las manos de esa perra sobre ti!

   La respiración de Víctor se acelera más todavía por la forzada posición en que lo mantengo mientras mis ojos se clavan mortalmente enrabiados en esa mordida moreteada en su cuello. La sangre me hierve de sólo imaginar que otra mujer puso sus manos, su boca, sobre él… 

   - ¡Adelante, hazlo si eso te hace sentir mejor! –exclama Víctor con fuerza-. ¡Desahoga tu rabia contra mí, para eso estoy aquí!

   - ¡No! –acentúo mi agarre en su cabello y remarco con un tirón cada frase-, no te mereces que te toque ni para golpearte. Lo nuestro se terminó, ¡vete a danzar desnudo para esa perra de mierda! –lo suelto bruscamente y retrocedo alejándome de él.

   Lo veo respirar jadeante hasta que logra recobrar el aliento suficiente para hablar:

   - No estaba desnudo… -sus ojos se clavan en los míos, su pecho sube y baja aceleradamente en esa postura colgado de las manos que resalta  magníficamente sus esculturales músculos pectorales y abdominales mientras se esfuerza en juntar aliento para continuar diciéndome:

   - Cada segundo de esa danza estuve pensando en ti y sólo en ti, Aurelia…

   - ¡Para hacerla más sensual para esa puta! –protesto enceguecida de rabia conteniéndome para no abofetearlo.

   - ¡No! ¡Esa fue la danza más fría e impersonal que haya hecho en mi vida! –jadea, recupera un poco de aire y exclama con toda el alma-. ¡Pensaba en ti pidiéndote perdón por estar haciendo eso!

   La cruda sinceridad de su declaración me golpea como un mazazo y Víctor vuelve a afirmar enfatizando cada palabra con sus intensos ojos sumergidos en los míos:

   - No estaba desnudo y definitivamente no estaba feliz de danzar para ella, Aurelia. Fue el momento más amargo de mi vida. Ese video que viste estaba editado y sin sonido para hacerte creer que sucedió algo que jamás pasó. 

   - No entiendo una mierda, Víctor. Si no querías estar con esa perra, ¿por qué fuiste a verla?

   - Dijiste que ya no creerías en mi palabra, Aurelia, así que te traje pruebas concretas. Mira allí… -gira su cabeza hacia un lado señalándome algo y recién veo algunas cosas sobre la mesita del té frente al balcón.

   Mi laptop con un pendrive, una carpeta de documentos y aquel cuaderno verde que estaba en su caja fuerte. Su diario de vida. 

   - ¿Qué es todo eso? 

   - En el pendrive están los archivos de audio de todas las llamadas de mi Smartphone desde que Nazli me contactó por primera vez el día 13 de febrero, allí están todas las conversaciones que sostuvimos porque tengo siempre activado el sistema de grabación automática para guardar los datos de reuniones y asuntos de negocios de mis llamadas. Por favor escucha esos audios ya que no quieres escuchar mi explicación –su voz intensa y profunda deja escapar un dolido reclamo-. Y luego puedes ver también el video original sin cortes ni ediciones y con todo el audio. Jamil lo hackeó esta mañana rastreando la IP del video editado que tú recibiste por email, y lo bajó completo de la nube. Jamás te he sido infiel, Aurelia. Si así hubiera sido yo habría sido quien se marchase de casa, incapaz de volver a mirarte a los ojos, pero sé que no me crees, me duele desesperadamente que dudes de mis palabras, por eso te he traído más que palabras; allí están las pruebas. 

   Camino hacia la mesita escuchándolo más confundida que antes, pero más que nada deseando que en verdad allí esté mi salvación, la cura al vivo dolor que me ha estado destrozando estos días…

   La prueba de que Víctor no me ha sido infiel.

   Me acomodo deprisa en la silla frente a mi laptop y le doy clic al primer archivo de audio:

   13 de febrero, 8:30 am. 

   Mientras carga el archivo mi mente divaga nerviosamente en nimiedades… Jamil Hackeó el archivo de la nube…¡¿Quién entiende qué mierda es la nube esa?!

   Al fin comienza el audio y escucho sin respirar una siniestra voz distorsionada que amenaza a mi hijo… 

   ¡Mi bebé! ¿Qué tiene que ver él en todo esto?

   Con el corazón martillándome en el pecho oigo uno a uno esos audios mientras voy recordando cada momento en que vi a Víctor actuar extraño, tenso, preocupado. Esa mañana que salió corriendo dejándome con la palabra en la boca, ahora lo entiendo todo… ¡Esa desgraciada lo estaba chantajeando con llevarse a nuestro hijo!

   Me llevo las manos a la boca horrorizada y siento ganas de tomar en brazos a mi bebé para protegerlo de ese peligro, ¡y partirle el alma a esa infeliz por querer arrancarlo de mis brazos!

   Víctor nota mi impacto y su voz viene en mi rescate mientras yo no puedo dejar de mirar la pantalla de la laptop, han terminado los audios y ahora se carga el archivo del video:

   - No quería preocuparte, Aurelia, iba a decírtelo en cuanto lo tuviera todo solucionado, al regresar esa noche.

   Estoy tan impactada que no soy capaz de responderle. Él pasó todo el día de San Valentín en los tribunales intentando ganar la adopción definitiva de nuestro hijo, ¡y yo preocupándome por la ausencia de sus detalles románticos en ese día! 

   El silencio se apodera de la alcoba por largos segundos hasta que comienza el video.

   Víctor entra en la alcoba de esa mujer y el audio me deja conocer en detalle cada palabra de su conversación…

   Por largos segundos no respiro viendo y oyendo cómo Víctor se resiste férreamente a sucumbir a los encantos de esa atractiva perra, cómo se mantiene frío y distante negándose a ser su amante, declarando abiertamente su amor por mí mientras negocia contra la orden del juzgado que le dio plazo hasta esa medianoche para entregar a nuestro bebé. 

   ¡Él no iba a entregarlo por ningún motivo! 

   Mi asombro crece descomunalmente como una bola de nieve manchada de angustia, rabia, frustración, dolor… ¡Yo debí estar allí a su lado luchando por nuestro hijo, arrancándole los ojos a esa arpía del infierno!

   Dios, no puedo creerlo...

   Víctor le ofreció toda su empresa pero la maldita le exigió además todo el resto de sus posesiones y la renuncia a su título de Malik. 

   Y él aceptó.

   Le entregó sin parpadear toda su fortuna, se lo entregó todo, excepto a él mismo.

   Sólo cede a una petición no material de esa perra para evitar que hubiésemos tenido que vivir permanentemente huyendo tanto de la ley como de los caza recompensas que la fortuna del esposo de esa yegua podría lanzar ferozmente contra nosotros.

   Víctor no podía permitir eso… ¡Ahora entiendo por qué me dijo que esa danza fue un sacrificio para él!

   Ella le exigió una danza y oigo impactada la intensa declaración de Víctor en respuesta:

   “- Ya te he dado todo cuánto poseo no me pidas más. No puedo darte algo que no me pertenece. Mi danza, mi cuerpo, mi amor ahora pertenecen únicamente a mi esposa.”

   ¡Dios mío, y yo que pensé tal mal de él! 

   Mi corazón se retuerce entre el gigantesco bálsamo de alivio al comprobar que jamás me fue infiel y la descomunal culpa que me golpea por haberlo creído capaz de engañarme, por haberme marchado esa noche como una niña enrabiada sin darle la oportunidad de explicarme qué significaba ese video.

   ¡Jamás debí dudar de su amor por mí! 

   Las lágrimas inundan mis ojos y a través de ellas veo en la pantalla la danza de Víctor.  ¡Es verdad que no está desnudo! Esa cabrona editó el video mostrando sólo de su cintura hacia arriba y yo la muy imbécil no me di cuenta, estaba tan enrabiada que tampoco noté que en verdad ese baile no es ni la sombra de los que Víctor ha hecho para mí, es desabrido, sin alma, ¡sin nada de fuego!

   Luego al terminar oigo cada palabra de rechazo de Víctor hacia esa perra que intenta por todos medios toquetearlo y besarlo… 

   ¡Una furia salvaje me estalla en las venas al ver cómo intenta azotarlo! Y cómo se lanza a morderlo en el cuello mientras Víctor está paralizado por esa droga que le aplicó al látigo… ¡perra de mierda! Se las arregló muy bien para que al editar el video pareciera otra cosa.

   ¡Víctor debió quitársela de encima con un empujón que la lanzara de culo al suelo cuando recobró las fuerzas! 

   Pero ese no sería él… 

   Víctor jamás maltrataría a una mujer, ¡por muy víbora que sea la perra! Yo en cambio soy otra cosa… estoy deseando encontrarme frente a frente con la tal Nazli… ¡va a necesitar injertarse pelo por el resto de su vida!

   Cuando termina el video ya tengo totalmente clara la inocencia de Víctor pero un nuevo dolor traspasa mi corazón, ¡la culpa me inunda a raudales hasta dejarme sin aliento! Una culpa monumental por todo lo que le hice, por todo lo que le dije. 

   Él intentaba salvar a nuestro hijo y yo…

   ¡Mierda, debí confiar en su amor! Pero es que…

   - No debiste ocultarme lo que estaba pasando –rompo apenas el silencio que inunda la alcoba al terminar el video-. Me quitaste olímpicamente la oportunidad de ayudarte a resolver un problema tan grave, como lo era que alguien intentase quitarnos a nuestro hijo.

   Otra vez el silencio bate sus alas entre nosotros. Luego Víctor admite:

   - Tienes razón, no debí dejarte al margen de lo que estaba pasando. Por favor perdóname, Aurelia.

   Me quedo abrumada por sus palabras. Él ha sido el más perjudicado, el más juzgado y condenado injustamente, el que ha perdido todo cuánto poseía por conservar a nuestro hijo… ¡y él me pide perdón a mí!

   ¿Cómo pueden brotar tan fácilmente esas palabras de sus labios?  

   Zamarreada violentamente por la verdad que acabo de conocer y que me llena de remordimientos,   me quedo paralizada con la vista perdida en la laptop, sin atreverme a mirarlo. 

   El silencio se alarga hasta que él me dice:

   - En esa carpeta están los documentos de adopción definitiva de nuestro hijo. Mi abogado estaba allí de testigo en el hotel cuando intercambiamos documentos. Ahora todas las cuentas de la empresa y a mi nombre están congeladas preventivamente hasta el traspaso efectivo dentro de once días. Tendremos que dejar el palacio…

   Lo escucho mientras hojeo esos documentos todavía sin poder creer que entregó todos sus bienes por nuestro hijo… ¡Oh, Dios, y yo pensando que era un mal hombre! Que me había defraudado, engañado y mentido…

   ¡Hasta le grité que no se merecía estar cerca de mi bebé!

   Cuando en verdad él renunció a todo sin dudar un segundo para que yo pudiera conservarlo, y lo hizo en secreto buscando evitarme la angustia que ahora me asfixia de sólo pensar que alguien trató de arrebatarme a mi hijo.

   Todo mi cuerpo se estremece mientras sigo oyendo a ese bello hombre que se encadenó al dosel de mi cama colgando desnudo de las manos para lograr que yo lo escuchara.

   - …pero no te preocupes, Aurelia –lo oigo lejanamente mientras me hundo en el pantano de la culpa-, tengo suficiente dinero en efectivo como para empezar de nuevo. Ya no tenemos nada que nos ate a Riad así que compraremos una casa en donde tú prefieras, a mí me da lo mismo puedo llamar hogar a cualquier parte del mundo si tú y mi hijo están conmigo. Te aseguro que en poco tiempo volveré a tener más que suficiente para que no les falte jamás nada.

   Cierro la carpeta y me quedo mirando la superficie de la mesita en estado catatónico. No sé cómo volver a mirarlo a los ojos…

   De pronto mi vista se clava en el cuaderno verde y lo tomo entre mis manos sin abrirlo.

   La tierna voz de Víctor me acaricia desde la distancia:

   - ¿Lo leíste entero esa noche? –hay ansiedad y preocupación en su voz porque todavía no soy capaz de decirle ni una palabra de lo que estoy pensando, de lo que estoy sintiendo.

   Mis celos ahora se vuelven una dolorosa puñalada al corazón al recordar que esa mujer se quedó con su primera vez.

   - No… -le contesto mirando el cuaderno-. Sólo leí hasta la parte en que hiciste el amor por primera vez… y que fue con esa cabrona de mierda.

   - No es así –me rebate con firmeza-. Con ella sólo tuve mi primera relación sexual pero no estaba realmente enamorado de ella, era sólo una ilusión mía. Si hubieras seguido leyendo habrías visto que nuestra relación duró sólo dos meses y que yo la terminé porque me di cuenta de que ella no me amaba para nada. La primera vez que realmente hice el amor fue con una mujer cuyo nombre está también en ese diario…

   Cierro los ojos con fuerza estrangulando el cuaderno en mis manos. Ahora Víctor se está vengando de mí… ¡No sabía que podía ser tan cruel! 

   Las lágrimas ruedan desoladas por mis mejillas mientras pienso que me lo merezco. 

   - Mira en la última página –sigue diciéndome Víctor.

   - No –arrojo el cuaderno sobre la mesa como si me quemara las manos, no quiero saber nada más de su vida antes de conocerme-. No quiero verlo, ¡para qué!

   - Si empezaste a leer mi diario ahora tienes que terminarlo. No puedes sólo arrojarlo a un lado, vamos, tú eres más valiente que eso…

   Sí, dale, ¡ahora llámame cobarde! Sigue pateando en el suelo mi orgullo.

   Qué demonios, ¡me merezco este trago amargo que él quiere darme! Es ínfimo comparado con todos los que yo le prodigué.

   Tomo el cuaderno con determinación y lo abro buscando la última página.

    

   Enero 1, 2014.

   En cuanto la vi me quedé sumido en la intensa y estremecedora sensación de haber encontrado a mi alma gemela, esa legendaria “otra mitad” que algunos con menos fortuna que yo se pasan la vida buscando, sin hallarla jamás… 

   Cuando se alejó de mí sentí que no soportaría seguir viviendo sin volver a verla. Quizás estábamos destinados a encontrarnos justo aquí, justo en este día… 

   Leo el nombre en la tarjeta que ella me dio:

    

   Aurelia Ardent

   Escritora 

    

   ¡¿Yo…?!

   El asombro me quita el aliento y mis ojos saltan de regreso a la fecha… ¿Cómo no me di cuenta antes? ¡Es el día en que nos conocimos en la clínica, hace tres años! Por un segundo me asalta la duda de que lo haya escrito ahora recién, ¡soy paranoica, sí lo sé! Hojeo hacia atrás el diario. La entrada anterior habla del fallecimiento de sus padres… la anterior a esa, de un cofre de su abuela, es todo correlativo, hasta la tinta del lápiz es la misma, llegó hasta esa fecha escribiendo su diario.

   El corazón me retumba fuerte al seguir leyendo:

    

   Aurelia…

   Pronuncio su nombre y mi corazón palpita con fuerza diciéndome que la volveré a ver… y que sin importar lo que tenga que hacer o lo difícil que sea, llegará el día en que fundiremos nuestras almas gemelas en una sola.

   Porque la amo desde antes de conocerla, la amo desde siempre y ahora que la he encontrado ya ninguna otra mujer existe para mí, ni las de mi pasado ni las que puedan aparecer en mi futuro. 

   Termino aquí este cuaderno porque a partir de hoy ya no seré más el joven que escribe sus experiencias en un diario.  Desde hoy seré el hombre que escribirá su vida día a día buscando el camino que me lleve a acariciar el alma de mi único amor verdadero…

   ¡Aurelia!

   Juro que te amaré únicamente a ti hasta el día de mi muerte y más allá todavía, mi amor por ti se extenderá a través de toda la eternidad. Y en esta vida, como verdadero sufí, no temeré caminar por el fuego del infierno si es necesario para llegar hasta tu corazón.

    

   Las últimas palabras las veo borrosas en medio de las lágrimas mientras me inunda una intensa marea de amor hacia ese hombre de sentimientos profundos, determinados, fuertes como esas rocas que resisten firmes el paso del tiempo, el viento, la lluvia, las mareas, ¡lo que sea!

   Dejo el diario de Víctor sobre la mesa poniéndome de pie y al fin junto el valor necesario para volverme a mirarlo a la cara. 

   Él sostiene mi mirada en el silencio, y el amor que me envían sus ojos hace que ya no pueda estar ni un segundo más tan lejos de él.

   Avanzo como si Víctor fuese un poderoso imán, un encantador absoluto de todas las bestias y monstruos que todavía rondan por mi alma. ¿Cómo lo hace? Su intensa mirada es un lanzallamas disparado contra mi inflamable piel, y su voz profunda y exquisita me acaricia entera al decirme:

   - La primera vez que realmente hice el amor fue en una gruta entre las rocas de un monte en Asturias, con la única mujer que en verdad he amado y amaré toda mi vida. Tú, Aurelia.

   Llego tan cerca de él que siento el calor apasionado de su piel a través de mi vestido y perdida dentro de sus maravillosos ojos verdes acuno la contusión de su frente en mi mano y él inclina la cabeza apoyando su mejilla en mi palma como si necesitara más que nada en el mundo ese contacto… y permanece así en silencio con los ojos cerrados como si se tratase del momento más sublime de su vida.

   Para mí también lo es. No encuentro las palabras suficientes para decirle lo arrepentida que estoy de haber dudado de su amor.

   - No sé qué decirte, Víctor… -mi voz es un dolido susurro sobre sus labios.

   - Dime lo que quieras, mi amor, siempre que no sea “adiós” –el alivio y la pasión en su voz me estremecen de la cabeza a los pies.

   - Víctor, perdóname por…

   Me calla con un ardiente beso, profundo, ávido de mí, que yo respondo con devoradora pasión dentro de su dulce, ¡dulcísima boca!

   ¡Ah, diablos, el deseo estalla en todo mi cuerpo con devastación apocalíptica! Sin dejar de besarlo lo abrazo atrayendo impetuosamente su cuerpo contra el mío como si quiera fundirlos en uno sólo, las cadenas resuenan con el sacudón y siento el duro, caliente y delicioso llamado de su portentoso sexo entre mis piernas…

   ¡Fuera estorbosas pantaletas, arriba rápidamente vestido! Nuestros labios no se separan ni un segundo, ¡la danza de su lengua es tan exquisita que no la dejo escapar de mi boca! Salto sobre él colgada de su cuello y desciendo despacio haciéndolo entrar en mí en un acople perfecto, tan pleno, tan profundo, ¡mierda! Un huracán de placer hace girar como loca mi cabeza al sentirlo de nuevo en mi interior, su calor, su grandeza llenándome por completo en cuerpo y alma… 

   Víctor deja escapar un gruñido de éxtasis en mi boca al entrar en mí y no le importa estar colgado sosteniendo mi peso, no le importa nada más que entregarse por completo a mí…

   ¡La pesadilla ha terminado!

   ¡Gracias, gracias, mil veces gracias Víctor por ser tan testarudo y no darte jamás por vencido!

   La dicha me hace temblar mientras lloro como loca ante la certeza absoluta de que este maravilloso hombre es mío, ¡sólo mío y nada más que mío!

   En cuerpo y alma, cada centímetro de su piel que mis manos se vuelven locas acariciando desde su cabello hasta su durísimo trasero… mis palmas se aferran a sus nalgas y lo empujo hacia mí marcando su ardiente ritmo que me hace perder hasta el hilo de mis pensamientos…

   Esto es de Record Guinness, no llevamos ni treinta segundos unidos a fuego cuando ya mis gemidos y sus guturales gruñidos se sincronizan a la perfección, a punto de explotar en el más apoteósico clímax… Siento la marea de placer avanzando arrasadora por todo mi cuerpo, los muslos de Víctor se estremecen haciéndome vibrar… ¡Ya viene…!

   Oigo campanas, timbres… ¿timbres?

   - Signora, il suo napoleone e’qui –llama una voz tras la puerta y luego lo repite en español-. Señora, su napoleón está aquí.

   Me aparto de los labios de Víctor y le susurro sobre la nariz riendo:

   - ¡Joder con el servicio al cuarto inoportuno!

   Víctor explota en una risa maravillosa que es toda una oda a la alegría, tan plena, tan llena de alivio como si desde hace siglos no hubiese tenido motivo alguno para reírse y ahora al fin pudiese hacerlo. 

   Yo me río de la misma manera.

   - Deja que se vaya –me susurra traviesamente Víctor-, no necesitamos esa cosa, yo estoy perfectamente bien así tal como estamos.

   - Sí, claro. No sé quién te enseñó a encadenarte de esa forma –le digo mientras me bajo de él y me arreglo el vestido deprisa, él me sonríe con un brillo encantador en sus increíbles ojos que me queman dándome la impresión de que no me está escuchando en lo absoluto-. Tres años conmigo y no has aprendido que las manos en alto deben encadenarse a la altura de los hombros para que no te asfixies, así, así… –lo regaño feliz haciéndole la figura con mis brazos en alto en “V” mientras voy hacia la puerta.

   - Sí lo sabía –replica él divertido-, pero no tuve tiempo de conseguir dos esposas.

   - Luego me dirás de dónde sacaste a la “señora de todas las cadenas” y al “señor de los candados”. 

   Desaparezco fuera de la alcoba y poco después regreso con el gigantesco napoleón.

   - Bien, vamos por esas esposas –me acerco para cortarlas.

   - Espera, espera, mi amor, tendrías que hacer muchísima fuerza con eso… -me dice quitándome las manos riendo.

   - Quédate quieto que no las atrapo, ¡ey!

   - Es que no quiero que te dañes las manos. Aurelia… Tengo algo muy importarte que decirte…

   Su súbito tono serio me pone en alerta y bajo el napoleón para mirarlo.

   - No me asustes, Víctor, ¿qué pasa ahora?

   - Te prometo que jamás en mi vida volveré a mentirte.

   Me pierdo en su penetrante, alucinante mirada ribeteada por sus negras pestañas y le respondo hechizada por su devastador encanto:

   - Y yo te prometo que jamás volveré a dudar de tu amor.

   Él hace sonar sus cadenas al buscar desesperadamente mis labios, yo dejo caer al suelo el napoleón y nos besamos como si el mundo estuviese en cuenta regresiva para explotar.

   Al separarnos él mira hacia arriba sus manos esposadas y luego me da una significativa mirada.

   - Esta fue mi última mentira… -me confiesa.

   - Víctor… -pronuncio su nombre mirándolo amenazadoramente-. Déjame adivinar, ¡no son de platino!

   - Sí, sí lo son. Pero… no lancé las llaves por el balcón… -me despliega su más adorable sonrisa-, están bajo la almohada –me señala con la cabeza.

   - ¡No tienes remedio, Víctor! –protesto riendo mientras salto el napoleón en el suelo para ir a buscar las llaves.

   Al levantar la almohada veo que además de las dos llaves plateadas está allí la caja de terciopelo rojo que vi en su caja fuerte.

   - ¿Y esto qué es? –voy hacia él blandiéndola en el aire.

   - Feliz cumpleaños, mi amor –me dice con destellos de supernova en su verde mirada.

   Hoy es mi cumpleaños, es cierto, ¡lo había olvidado por completo! No es de extrañar si sólo empecé a festejarlo desde hace tres años, junto a Víctor.

   Saco de la caja el impresionante collar de platino y diamantes con el gran diamante color amarillo-dorado al centro.

   - ¿Acaso crees que con esto vas a comprar tu libertad, esclavo? Ni pienses que te alcanzará siquiera para librarte del castigo por haberme mentido con lo de las llaves. Ahí te vas a quedar colgando hasta que termine contigo… -arrojo las llaves de regreso a la cama.

   El rostro de Víctor se enciende con avidez, sus ojos me lanzan llamaradas de pasión ¡y juro que veo el vapor del deseo brotando por cada poro de su delicioso y ardiente cuerpo desnudo! 

   - Que así sea, mi Diosa Dorada –me responde con una voz tan cargada de deseo que me hace cosquillear entre las piernas-. Prefiero pasar el resto de mi vida aquí colgado a merced de tus castigos, que un segundo siquiera en el frío destierro de la libertad lejos de ti.

   Ahora mi cuerpo es el peligroso, ¡alejen la Antártida de mí, que la derrito en un segundo!

   Me acerco a él con paso sensual, amenazante, nuestras miradas trabadas en descomunal incendio…

   Al llegar frente a Víctor le muestro el collar que está cerrado formando un aro plateado.

   - Sostenme esto, esclavo –le ordeno imperiosamente y él sonríe dando un vistazo a sus manos encadenadas-. Sé creativo… -le alzo las cejas y él comprende de inmediato.

   Con un delicioso movimiento pélvico me acerca su dura erección y yo cuelgo allí el collar deslizándolo despacio desde la punta… recorriendo el largo camino hasta el final allá atrás.

   Víctor da un respingo al contacto del frío metal y luego contiene al aliento hasta que lo dejo colgando allí y retrocedo para ver el efecto…

   - Hum… sí, se ve muy bien. Así quiero que pruebes desde ahora las joyas cuando vayas a comprarlas para mí. 

   - Por mí no hay problema, pero vamos a ver qué opinarían los dependientes de la joyería.

   - ¡Ja, ja, ja! A ver, balancea el collar.

   Con una sonrisa incendiaria él mueve su pelvis y sus desnudas, angostas y deliciosas caderas haciendo girar vertiginosamente el collar alrededor de su miembro de acero, tal como si fuese un ula ula.

   ¡Uaauuu! El alucinante movimiento de su sexo hace que me remueva inquieta recordando la gloriosa sensación de esos mismos movimientos en mi interior y de inmediato siento brotar la humedad en mi zona más íntima… ¡Después de hoy ya no podré volver a ver un ula ula girando sin ponerme en llamas!

   - Esta bien, ya puedes detenerte, alto, alto… –le digo jadeando a punto de auto orgasmizarme mentalmente a distancia-. Mantén allí mi collar, no lo dejes caer –le advierto mientras lo tomo por la cintura para darle la vuelta de espaldas a mí-. Ahora te voy a castigar muy severamente y mucho cuidado con dejar caer mi regalo de cumpleaños, ¿eh?

   - Haré lo imposible por evitarlo, mi Diosa adorada –la voz de Víctor es ardiente, plena de una dicha que no alcanza a describirse con palabras.

   De inmediato yo comienzo con mi castigo. 

   Lo abrazo por la cintura y comienzo a besar suave y dulcemente las largas líneas de las antiguas cicatrices que cruzan su espalda. Las voy recorriendo despacio, tan despacio que puedo sentir su piel vibrando estremecida a cada nuevo contacto de mis labios… Víctor ya no está respirando, puedo sentir cómo lo inunda el placer porque yo también experimento las ardientes oleadas que arrasan mi cuerpo.

   - Quisiera borrar para siempre estas cicatrices con mis besos… -le susurro mientras sigo besando su piel marcada por mis pérdidas de control de hace tres años atrás-. Lamento mucho haberte hecho este daño permanente, Víctor.

   - Fue un accidente no te preocupes, mi amor. Yo no lamento ni un solo segundo a tu lado.

   - Pero la gente piensa mal de ti, te juzgan, te critican… creen que eres un enfermo por dejarme hacerte daño… He visto cómo te miran las cicatrices Inés y Jamil cuando estamos en la piscina, de seguro hasta piensan que te gusta el rollo sado-maso. Me importa un comino lo que piensen de mí, ¡pero es que tú estás tan lejos de eso! Y aguantas sus miradas de lástima guardando mi secreto, ¡mi bellísimo héroe! Jamás en mi vida volveré a dejarte marcas visibles, te lo prometo. Vamos a encargarnos ahora mismo de poner hielo en los verdugones que te hizo esa estúpida aficionada, ¡los brazos no deben azotarse jamás!

   - En realidad intentaba azotarme la cara, yo atravesé el brazo para impedirlo.

   Es cierto lo vi en el video. Gruño una maldición por lo bajo que pondría rojo de vergüenza al más fiero pirata. 

   - No tendrían por qué estar tan inflamados los verdugones –le digo examinando su espalda y su brazo-, debe ser por esa droga que les puso, ¡puta cabrona! ¿Cómo pudiste contrarrestar tan rápido los efectos de esa droga?

   Giro a Víctor de frente hacia mí y el sumerge sus ojos en los míos al responderme:

   - Por ti.

   Me pongo en puntillas y beso suavemente la contusión de su frente.

   - Lo lamento, Víctor… -susurro bajando a besos por sus ojos, sus mejillas, su mentón-, lamento haberme ido esa noche, lamento no haber querido oírte en la Fuente de Trevi… -ahora desciendo por su cuello con mis besos mientras lo oigo respirar cada vez más y más agitado por la excitación-, lamento mucho haberte lanzado encima a la policía de esa manera… –mis besos ahora se deslizan por su pecho y besan con dolor y culpa las contusiones producto de la golpiza que le propinaron los carabinieris.

   Víctor ya está vibrando entero al calor de mis besos. Su voz es un jadeo cargado de excitación:

   - Olvídalo, Aurelia, esa pelea me sirvió para desahogarme, ¡yo también les di bastante duro! Tuvieron que llamar refuerzos para impedirme correr detrás de ti, pero ya nada de eso importa. Te encontré, ya no estás molesta conmigo, tenemos con nosotros a nuestro hijo, ¡ya no puedo pedir una dicha más plena! 

   Sonrío ante su glorioso e inagotable optimismo:

   - Sin mencionar que estamos en la calle, sin casa, sin cuentas bancarias y que si te encuentran los carabinieris estarán muy felices de escoltarte a prisión por estar todavía en su país.

   - Justo ahora lo que menos me importa son los carabinieris –pronuncia con voz cargada de profundo deseo-. También tengo un golpe en la cadera, creo que fue una patada… -me avisa traviesamente.

   - Bien, veamos… -desciendo besando sus montes abdominales y me voy a su cadera derecha que está muy sana. 

   Mi inclinación hace que mi cabello roce su sexo mientras beso y devoro a mordiscos esa exquisita cadera.

   Víctor suelta unos ahogados jadeos que se confunden con sus palabras:

   - Por favor Aurelia, libérame para amarte en esa cama con todo mi ser…

   Me río sintiendo correr por mis venas como una droga, la dicha y el alivio de volver a mi cuento de hadas con mi príncipe maravilloso. 

   - No-oo… -sacudo negativamente la cabeza abrazándolo por la cintura-. Todavía me debes el castigo por la mentira de las llaves –le susurro sobre los labios mientras mis manos descienden por la esculpida curva de su trasero y le estampo dos palmazos al unísono.

   Víctor respinga con mi ataque sorpresa y su ardiente sonrisa me enciende hasta los huesos mientras siento aún la excitante vibración de sus duras nalgas en mis palmas… Apenas me concentro en lo que estaba diciéndole:

   - Vamos a trabajar en enseñarte a no volver a mentirme ni a ocultarme información importante.

   Le doy otro par de palmadas ascendentes en su firme y delicioso culo que vibra fibroso y de inmediato le aplico otras y otras más… Las nalgadas empujan su sexo contra mi pelvis y el rítmico roce pronto le arranca roncos jadeos excitados que van creciendo en intensidad mientras yo sigo dándole a su firme trasero hasta que imagino que ya estará enrojecido…

   ¡Mierda, cómo disfruto del excitante placer de torturarlo con intensas oleadas de excitación!

   El zarandeo de las nalgadas hace caer el collar sobre mi pie derecho y como me quité los zapatos al entrar a la suite…

   - ¡Auch!

   - ¿Mi amor, qué pasó? –él mira hacia abajo.

   - Nada, nada, el karma instantáneo… –le digo riendo-. ¡Cómo pesa el collarcito ese! Ya lo estoy viendo transformado en mi nuevo auto dorado.

   Víctor se larga a reír:

   - Cómo desee mi bellísima Diosa.

   - Ahora dime, ¿volverás a ocultarme cosas importantes? –mis manos se deslizan hacia su pecho y comienzan un exigente jugueteo con sus pezones. 

   Víctor apenas puede concentrarse para responder mi pregunta:

   - No… no volveré a hacerlo jamás… -su voz es un entrecortado jadeo embriagado de excitación.

   - ¿No qué…? –lo increpo tiranamente apretando con mis dedos en pinza sus endurecidos pezones.

   Víctor inspira profundo, siento el salto más alto de su erección allá abajo entre mis piernas

   - No, mi Diosa adorada –pronuncia su voz en llamas.

   Lo abrazo recostando mi cabeza sobre la doble “AA” de su pecho, sumergiéndome en su receptivo calor, embriagándome hasta el alma con su delicioso aroma a hombre. Mi hombre maravilloso que casi me mató de dolor al creer que lo había perdido para siempre.

   - Te extrañé endemoniadamente, Víctor –le susurro sobre el pecho y lo siento removerse tironeando las cadenas, sin duda ansiando poder rodearme con sus brazos, acunarme en su pecho, hacerme el amor en la cama como dijo antes. Pero no se amilana ante las restricciones que él mismo se impuso y se las arregla para acariciar mi cabello con su barbilla mientras yo sigo diciéndole-. Nunca, nunca, nunca más te atrevas a mantenerme al margen como si yo fuese una jodida princesita de cristal.

   - No lo volveré hacer, ¡ya aprendí la lección! Jamás me arriesgaré de nuevo a perder a la mujer de mi vida.

   - Y yo jamás te soltaré de estas cadenas, Víctor. Te tendré así, sólo para mí por el resto de nuestras vidas –le susurro sobre el corazón mientras cubro de besos su tatuaje de las iniciales de mi nombre.

   - No necesitas estas cadenas, Aurelia, mi corazón ya está eternamente encadenado al tuyo –me responde besando con adoración mi cabello una y otra vez.

   Alzo la cabeza y nos unimos en un ansioso beso, ¡estamos tan sedientos el uno del otro! Nuestras lenguas se saborean con frenesí y siento su palpitante erección llamando ya desesperadamente caliente entre mis piernas.

   Me subo el vestido y le abro el paso al mismo tiempo que me trepo de un salto otra vez a su escultural cuerpo aferrando los brazos a su cuello y sostengo su cabeza entre mis manos mientras me enrosco entera alrededor de su caliente piel, que emana ese exquisito aroma a macho excitado… 

   Mis piernas se enganchan en sus caderas y lo absorbo por completo en mi interior… El empuja hacia mí y la profunda penetración me hace soltar un largo gemido mientras comienzo mi cabalgata salvaje, dándole una singular indicación:

   - ¡Ula ula, como el collar, quiero ula ula!

   Víctor suelta unas roncas carcajadas 

   - ¡Ula ula para mi Diosa! –exclama con la excitación desbordando en su mirada y empieza a moverse de esa manera alucinante en mi interior.

   ¡Aaaww, mierda! Eso es… danza dentro de mí, Víctor ¡dánzame hasta hacerme enloquecer! 

   No tengo aliento para decírselo en voz alta porque de un segundo al otro ya no sé ni cómo me llamo y en menos de un minuto ya  estoy a punto de alcanzar el más apoteósico clímax de mi vida.

   Víctor busca mis labios hacia arriba, yo atrapo su rostro entre mis manos y nos besamos devorando nuestros labios con frenesí.

   Mi cuerpo, mi corazón, mi alma, todos juntos arman una fenomenal fiesta:

   ¡Hemos recobrado nuestro sexo salvaje! 

   Ambos estamos a punto de estallar por los cielos cuando súbitamente nuestro hijo rompe a llorar y nos trae de regreso a la tierra.

   Dejamos de besarnos y nos miramos con un éxtasis que va mucho más allá de lo carnal.

   - Nuestro hijo… -me susurra Víctor con tanto amor derrochado en esas cortas palabras.

   - Nuestro hijo –le contesto bajándome de él para ir a verlo rápidamente. 

   Lo saco del coche y mientras me acerco a Víctor el pequeño deja de llorar. Ignorando su incómoda postura, él nos contempla a ambos con una adoración que me hace estremecer. 

   Sé que se guarda en secreto lo mucho que ansía tomarlo en sus brazos porque no quiere presionarme ni hacer brotar mis traumas… ¡Pero eso ya se terminó!

   Dejo a mi bebé en la cama un segundo y tomo las llaves para liberar a Víctor.

   ¡Dios! Sus muñecas están a punto de herirse muy enrojecidas por el balanceo sosteniendo mi peso, ¡y él me sonríe con tanto amor mientras abro las esposas! Sin el menor reclamo…

   - ¿Cómo es posible que hagas que te ame más y más a cada segundo, Víctor? –susurro sobre sus labios con mis manos alzadas igual que las suyas para poder abrir las esposas-. Jamás se te ocurra dejar de amarme, porque casi morí cuando creí que lo habías hecho… de no haber sido por nuestro bebé…

   Justo en ese momento se abren las esposas y Víctor me envuelve en un apasionado abrazo atrayéndome hacia su pecho:

   - Lo juré en mi diario, lo mantengo hoy, Aurelia, ¡jamás dejaré de amarte! Eres mi destino, mi único y eterno amor –sella sus palabras con un beso anhelante, profundo, tan intenso, apasionado y sincero que me dan ganas de romper a llorar de alegría.

   Porque sé que Víctor es mío en cuerpo y alma.

   Los suaves balbuceos de nuestro hijo nos hacen volvernos a mirarlo. Sacude sus manos divertido hacia Catalina y Salomé que han subido a la cama a acompañarlo.

    Escapo del abrazo de Víctor para ir a tomar en brazos a mi bebé y siento una gran dicha al pensar que ya es legalmente nuestro y nadie nos lo podrá quitar jamás. Siento reforzarse en mí la idea de que no es sólo mío, es nuestro. 

   ¡Nuestro bebé! Suena tan maravillosamente bien.

   ¡Dios! Con su increíble entrega para salvar a nuestro hijo, Víctor ha logrado una vez más ayudarme a dejar atrás para siempre mis viejos traumas. 

   - Gracias por todo lo que hiciste para conservar a nuestro hijo –le digo caminando hacia él y lo entrego en sus brazos.

   Víctor se estremece visiblemente al recibirlo y lo acuna tiernamente sobre su pecho desnudo.

   - Ven aquí, abni alhabib[21], ¡ven con tu abb!

   - ¿Abb? –repito intrigada esa palabra.

   Víctor se apura en explicarme:

   - Sí, tú eres su umm y yo soy su abb.

   Al instante lo comprendo. 

   Su madre y su padre.

   Otra vez está utilizando palabras en árabe para no detonar la inseguridad que se dio cuenta, me provocaba la palabra padre.

   Lo abrazo sin lograr contener las lágrimas, acunando a nuestro hijo entre los latidos de nuestros corazones.

   - Estoy segura de que serás el mejor abb del mundo, Víctor.

   - Gracias, muchas gracias por esto, Aurelia, no imaginas cuánto significa para mí que tú pongas a nuestro bebé en mis brazos. Jamás quiero dejar de verlos por tanto tiempo, ¡creí que enloquecería!

   - Quédate tranquilo pase lo que pase te prometo que estaremos los tres juntos, ¡hasta que la adolescencia nos separe!

   Víctor se larga a reír y nuestro pequeño tesoro recostado sobre su pecho imita suavemente el sonido de su risa. 

   Lo miramos como los padres más chochos del mundo y besamos su cabecita hasta que nuestros labios se encuentran en un nuevo y apasionado beso.

   Es cierto ahora lo sé, nada ni nadie podrá separarnos jamás porque nuestros corazones están unidos por irrompibles cadenas eternas.

   





   



Epílogo

    

   La víspera de Navidad se respira en el frío aire del Central Park.

   Estoy sentada con mi hijo en una banca escuchando a un coro vecinal que canta villancicos al pie de un gran árbol de Navidad que destaca luminoso sobre la blanca alfombra de nieve que se extiende por el parque. 

   Hoy mi pequeño cumple su primer año de vida y ¡Dios, es el niño más precioso del mundo! Con su fino y ondulado cabello de sol, sus ojos verdes y su carita de ángel que rebosa vida y salud es tan conquistador como Víctor, ¡todas las mujeres que lo ven se mueren por tenerlo en sus brazos y besarlo!

   Lo miro y sonrío embobada mientras lo sostengo de las manitos para que intente sus primeros pasos tratando de alcanzar a las palomas.

   Una inmensa dicha me recorre al pensar que todo está bien de nuevo en nuestras vidas.

   Vivimos en un inmenso penthouse con ascensor privado y un maravilloso jardín de diseño con árboles, flores, fuentes y hasta prados en la azotea que ocupa toda la parte superior del edificio, ubicado cerca de la Bolsa de Nueva York. Allí juegan felices Catalina, Salomé y Chupi. 

   Mine no ha sufrido nuevas crisis, la adolescencia la ha convertido en una muchachita encantadora y con un montón de amigos en su colegio. 

   Inés y Jamil ya son los orgullosos padres de un robusto niño de tres meses de vida, al que llamaron Jalil.

   Crecerán juntos con mi niño como verdaderos hermanos, tal como lo hicieron sus padres, Víctor y Jamil. Ahora se nota la diferencia de edad pero dentro de un año o dos ya andarán por toda la casa haciendo travesuras juntos.

   En cuanto a mi bello potro árabe tal como prometió, en poco tiempo logró amasar una nueva fortuna invirtiendo en la Bolsa lo que logró rescatar en efectivo más dos maletas repletas de joyas de oro y diamantes que yo le entregué para que lo multiplicase. 

   La tercera maleta cargada de oro que rescatamos de mi bóveda en Riad la usamos para comprar el penthouse, vehículos y todo lo necesario para empezar de nuevo aquí en Nueva York, a dónde viajamos luego de dejar el palacio.

   El villancico termina y mi precioso Vícju, (el diminutivo de cariño con que llamamos a Víctor junior), aplaude con sus manos cubiertas por los mitones.

   Lo miro fascinada pensando en lo mucho que me ha hecho crecer como persona, tiene el mismo talento que Víctor… ¡es mi pequeño ángel!, que va transmutando mi horrible pasado en las experiencias más maravillosas de mi vida.

   Entre otras muchas cosas, me ha sanado de mis manías obsesivas sobreprotectoras. 

   Desde esa mañana en Roma, Víctor y yo lo hemos cuidado por igual y al regresar a casa también empecé a confiar en Inés. Ahora las dos nos las arreglamos para cuidar a nuestros demandantes bebés con la ayuda de una niñera excelente que se ocupa de todos los detalles técnicos mientras Inés y yo nos dedicamos exclusivamente a disfrutar de nuestra maternidad alimentándolos, paseándolos, leyéndoles cuentos, cantándoles nanas, manteniéndolos limpios y felices en su maravilloso mundo de inocencia.

   - ¡Abbababababaaa! –chilla feliz de pronto Vícju extendiendo sus brazos al aire y al mirar veo que se acerca Víctor, su abb, su padre.

   Mi tirria por esa palabra ha ido disminuyendo desde que ya no la usamos con Víctor. Espero algún día poder superarlo por completo.

   Fue maravilloso escuchar a mi bebé decir mamá por primera vez, me hizo la mujer más feliz del mundo y a Víctor lo hizo el hombre más pleno el oír por vez primera ese abb salido de sus pequeños labios. 

   - ¡Aquí están mis más preciados tesoros! –Víctor toma en sus brazos a nuestro hijo que se deshace en dichosas carcajadas al mismo tiempo que nosotros nos saludamos con un beso que escandaliza a algunos paseantes del parque.

   - Listo aquel asunto… -me susurra misterioso Víctor sentándose a mi lado en la banca.

   - ¿Qué le compraste?

   - Shh, va a oírte.

   Me largo reír mirando al encapotado cielo que anuncia otra nevada.

   - Mi amor bello, nuestro hijo cumple un año recién, todavía tenemos al menos unos seis meses para hablar de sus regalos de Navidad frente a él sin que nos entienda.

   - ¿Tú crees…? –Víctor mira a nuestro hijo en sus brazos como si fuese el milagro más maravilloso, capaz de cualquier cosa.

   - Estoy segura. Yo le compré su primer set de látigos y flogger… –Víctor me abre los ojos como platos y los abre más y más a medida que sigo diciéndole-. ¡Es algo encantador! Son pequeñitos como para su mano, así podré ir enseñándole el secreto del movimiento de muñeca… -gesticulo en el aire como si estuviera lanzando un azote. Víctor ya no respira mirándome fijo en un desesperado intento por descifrar si es verdad o sólo le estoy tomando el pelo.

   Lo miro muy seria, su rostro está tomando un matiz azulado así que me largo a reír.

   - ¡Es broma, Víctor!

   - ¡Juiuu! –vuelve a respirar-. Qué alivio, ya me imaginaba recibiendo azotes por partida doble, ahora también de parte de mi pequeño dios dorado –lo dice riendo sin asomo de criticarme en lo más mínimo. Sabe que mis manías son sólo mías, algo privado entre él y yo que no tengo intenciones de traspasar a nuestro hijo. Ya descubrirá él por sí mismo sus propios hobbies y espero que su origen sea más feliz que el de los míos.

   - En realidad le compré un andador –sigo diciéndole a Víctor-, de esos acolchados con juguetes interactivos, música, luces de colores, un mando a distancia y un montón más de cosas. Creo que hasta trae airbag… Así podrá recorrer toda la casa sin destrozarme tanto la espalda corriendo detrás de él para sujetarlo. 

   - ¡Genial! Yo le compré… -mira a Vícju que está sentado en sus piernas distraído manoteando hacia las palomas que tapizan el suelo alrededor de una banca más allá, en donde una abuela les reparte migajas de pan, y continúa en voz baja-… un rebab de juguete y una mini batería de esas con bombos, platillos y muchos tambores.

   - No… ¡yo te mato! Agradece que mi hiperacusia ya casi ha desaparecido –protesto riendo.

   - Aislaré su habitación de juegos y yo lo acompañaré cuando quiera jugar en la batería.

   - Víctor… sólo tiene un año… -por más que se lo repita él está convencido de que nuestro pequeño Vícju es capaz de hacer cualquier cosa, de aprender lo que sea y de superar todo desafío-. La única forma en que tocará ese pobre rebab será estrellándolo alegremente contra el suelo una y otra vez.

   - Puede ser, pero será un primer acercamiento musical.

   - ¡Uf! Como siempre tan testarudo. ¿Y a mí qué me vas a regalar? ¡Por favor no sigas con eso de “tu peso en oro”! Mira que entre mis cumpleaños, navidades, día de la madre, ¡ulalá, no hay bóveda que aguante!

   - A mí me parece el regalo ideal, no puedo imaginar regalarte nada menor a eso, incluso me parece poco. Además, fue lo que nos salvó de la ruina y necesito devolverte hasta el último gramo de oro que me prestaste para…

   - ¡Ey! No te lo presté, lo invertí en nuestro bienestar, en nuestra familia. No tienes que devolverme nada, pero si te hace sentir mejor te recomiendo inclinarte hacia los diamantes y otras piedras preciosas que son mucho más livianas y fáciles de transportar, incluso acepto bonos al portador, son menos románticos pero vaya alivio llevarlos en una simple carpeta, ¡no te imaginas la jodida cosa que es andar arrastrando una maleta cargada de oro! –me largo a reír y mis dos bellísimos hombres hacen eco de mis carcajadas. Puede que Vícju no entienda ni una palabra pero es increíblemente empático con las emociones a su alrededor.

   - ¡Ja, ja, ja! No te preocupes por eso, mi amor –me dice Víctor y me mira muy fijamente con esos ojos maravillosos e intensos que me dan ganas de matarlo a besos-, jamás te daré de nuevo motivos para irte de casa arrastrando una maleta llena de oro.

   - Más te vale. De todas maneras por si acaso ya sabes; diamantes o bonos al portador de regalo.

   - Tu peso en diamantes, eem… -lo considera ladeando la mirada al examinarme de la cabeza a los pies con esos ojos intensos que me hacen cosquillear justo allí-, cada vez que te levanto desnuda en mis brazos pesas menos, ya eres como una pluma –ahora fija su mirada en la mía y noto su inquietud al afirmar-, has bajado de peso.

   - No es cierto, no exageres, es sólo que tú eres muy fuerte, yo estoy en mi peso ideal de cincuenta kilos[22], Víctor. Olvida ya esa manía del “peso”, ¿por qué no puedes regalarme sólo un anillo o unos pendientes como lo hace la gente normal? ¿Tienes idea de cuánto te costarían cincuenta kilos de diamantes?

   - Bueno… yo creo que un poco menos que cincuenta kilos de bonos al portador… eem… -mira al cielo haciendo el cálculo mental-. De todas maneras considero que deberías subir un poco de peso, ¿eh? Me lo haces muy fácil al ser como una etérea pluma.

   - ¡Ufff! –suelto un largo resoplido dejándolo por imposible-. Víctor, mejor regálame una casa esta navidad.

   - ¿Una casa? –sujeta a Vícju con total seguridad con su fuerte brazo izquierdo mientras con la otra mano saca su Smartphone-. Me avisas sólo siete horas antes de navidad pero seguro mi corredor de propiedades podrá hacer algo. ¿Dónde la quieres, mi amor? ¿Montecarlo, Grecia…?

   - En Chile. Ya es tiempo de reaparecer ante mi familia, ¡me imagino las caras que van a poner!

   Víctor baja el teléfono e inspira hondo, mirándome preocupado.

   - Tranquilo, no pretendo ir a pelearles lo que me quitaron. 

   - No lo necesitas, Aurelia, todo lo que poseemos es tuyo…

   - Sí, ya lo sé –lo interrumpo-, la sociedad conyugal y bla, bla, bla.

   - No. Literalmente –atrapa mi sorprendida mirada en la suya y sigue diciéndome-. Todo está a tu nombre, la empresa, las cuentas bancarias, las propiedades, los vehículos, ¡todo! Lo he hecho así para que nadie vuelva a perjudicar a mi familia por mi culpa, quitándonos todo. Además era lo justo, nuestra nueva fortuna nació del oro de la Diosa Dorada.

   - Vaya… ¿por qué no me lo habías dicho?

   - No lo creía necesario. Pero ahora te lo digo porque no quisiera que fueras a enfrentar a tu familia sólo por lo que te quitaron. 

   - Te aseguro que no es por eso. En realidad no quiero tener asuntos pendientes con mi pasado… Será como cerrar por fin ese ciclo –le tiendo la mano y él suelta el móvil para envolverla con la suya-. Si estás a mi lado nada malo sucederá, tú eres el encantador de todos mis demonios y monstruos interiores. Has sido lo más maravilloso que me ha pasado en la vida, Víctor… mi esclavo, mi príncipe del desierto, mi domador de monstruos… -lo miro perdida en el amor que sus ojos desbordan hacia mí.

   - Por ti lo soy todo, mi bellísima Diosa adorada, porque sin ti no soy nada.

   Atrapada en su ardiente mirada me lanzo a besarlo y él responde devorando con avidez mi boca, nuestras lenguas juegan a sumergirse profundo por turnos y me deleito en la excitante dulzura de su paladar que rápidamente enciende mi deseo y cierta parte mía anhela también esa intensa danza de su lengua en su interior... 

   Al fin nos separamos y al abrir los ojos de pronto siento que el mundo entero da vertiginosas vueltas y no de forma agradable. Es tanto que me aferro con fuerza al brazo de Víctor.

   - ¿Qué pasa, mi amor, estás bien?

   - Sí, sí, fue sólo un mareo loco, ya está pasando.

   - Tienes que hacerte un chequeo médico –me dice muy serio.

   - ¿Por un puto mareo? ¡Estás loco, olvídalo! Al menos sabemos que no es por embarazo, ¿te acuerdas del embarazo de Inés? ¡Vaya putada eso de las náuseas y los mareos! –lo digo riendo pero Víctor sigue serio.

   - De todas maneras deberías ir al médico, por favor, cúmpleme ese pequeño capricho. Bajar de peso y tener mareos puede significar algo…

   - Es sólo la alegría desatada de estar de regreso en un mundo en donde las mujeres podemos conducir y salir de tiendas y a bailar y a tomar algo en un bar cuando se nos ocurra. Me volví loca al llegar a Nueva York, me “despendolé” como dicen mis amigas españolas, eso es todo, ya olvídalo –no pienso mencionarle lo de los dolores de estómago que me empezaron hace unos días, ¡ahí sí que Víctor me volvería loca insistiéndome en ir al médico!-. Ah, volviendo a lo de la casa no le pongas la espada al cuello a tu corredor de propiedades, quiero la mudanza para la época de otoño en Chile.

   - Bien, entonces voy a contactar a un corredor de Chile para que vaya buscando algo con tiempo.

   - Dile que busque una casa en Reñaca, con vista al mar pero en altura por los tsunamis y con mucho terreno para mis niñas y Chupi, que los pobres ya deben estar aburridos en esa terraza.

   Víctor me mira con cara de paciencia.

   - Mi amor, la terraza tiene dos mil metros cuadrados…

   - Por eso te digo, es muy poco espacio, ¡quiero al menos unos cinco mil metros cuadrados! Deseo un precioso jardín temático a nivel del suelo.

   - De acuerdo, se lo diré al agente de propiedades. Entonces, si celebraremos tu cumpleaños aquí en Nueva York voy a empezar a llamar a Winston[23] para que provea muy bien su stock, porque para el Día de la Madre los pillé desprevenidos y tuve que viajar a Londres a vaciar las bóvedas de Graff[24] para completar el peso. 

   Niego divertida con la cabeza.

   - Sólo quiero una joya para mi cumpleaños, Víctor.

   - ¿Una sola? –me mira como si hubiese dicho una herejía impensable pero al fin acepta mi extravagancia-. ¿De qué la prefieres? Rubí, zafiros, diamantes, esmeraldas…

   - Quiero una preciosa joya color rosa.

   - ¿Rosa…? ¿Quieres decir de color rosado? –me alza las cejas pero de inmediato pone esa cara de “acepto el desafío, moveré cielo y tierra por conseguir lo que desees”-. Creo que he visto diamantes rosados en Graff, cuando buscaba diamantes de color amarillo dorado, voy a mirar… -hace amago de buscar en su Smartphone pero le sujeto la mano y atrapo su mirada en la mía.

   - Quiero una joya color rosa de ojos verdes, azules o marrones, me da lo mismo… Vícju necesita una hermanita para compartir el centro del universo, ¡quiero a mi princesita, Víctor!

   Su rostro resplandece como tocado por el mismísimo sol de oriente.

   - Una pequeña diosa… –pronuncia con voz de ensoñación-, ¡por Alá que será la hija más mimada de este mundo! 

   - Oh, oh… ¡ya te imagino malcriándola cumpliéndole todos sus caprichos!

   - Seré el mejor abb del mundo para ella, Aurelia, te lo juro por mi vida –vislumbro esa férrea determinación en su mirada que ya conozco bien, él jamás se queda tan sólo en promesas, es capaz de hacer lo que sea por cumplir su palabra.

   Ahora sé que puedo confiar en su palabra. Jamás volveré a dudar de él.

   - Así será, estoy segura de eso, Víctor. Confío plenamente en ti.

   El cierra los ojos como si mis palabras fuesen ambrosía para su alma.

   - No imaginas cuánto significa para mí oír eso, Aurelia.

   Sí, lo sé muy bien porque él me conoce a fondo y sabe de sobra lo mucho que me cuesta confiar en los demás.

   - Lo sé. Tanto como significas tú para mí, Víctor. Eres el único hombre al que he amado y que amaré toda mi vida, ya sabes que empecé con el sexo a los dieciséis años y que tuve tantos amantes que perdí la cuenta, pero la primera vez que realmente hice el amor fue contigo en esa gruta de Asturias... –mi mano vuela a posarse en su rostro y nuestros ojos se sumergen hasta el fondo de nuestras almas. Las palabras casi están de sobra-. Jamás te alejes de mi lado, Víctor, ya no podría vivir sin ti. 

   - Nada ni nadie me alejará jamás de ti, Aurelia. Tú y sólo tú tienes el poder de apartarme de tu lado… ¡Alá, morí mil veces cada segundo cuando te fuiste, sin saber si volvería a encontrarte! Así que por lo que más quieras te pido, ¡no me sometas a esa agonía nunca más por favor!

   - Jamás volveré a irme así, mi amor, ¡te juro que ni siquiera la muerte me apartará de ti! 

   Atrapo su cabello en mi mano y lo atraigo intensamente hacia mí para unir sus ardientes labios a los míos abrazando también a nuestro hijo sentado en su regazo. Y por largos segundos escandalizamos a los paseantes navideños de Central Park mientras sellamos nuestra mutua promesa de una maravillosa vida juntos.  

   Me pierdo en ese dulce beso y entre mis nubes de éxtasis oigo como preciosas campañillas las alegres carcajadas de Vícju.

   Él es feliz si su abb y su umm son felices.

    

   Fin

  

  

  [1] Hijo en árabe.

  [2] Una parte de licor fuerte.

  [3] Alubia, habichuela, frijol. Usado como expresión de cariño hacia algo pequeño y redondo.

  [4] Rey.

  [5] Se refiere a marca, la protagonista intercambia conceptos, al referirse a perros habla de “marca”. Un perro marca doberman.

  [6] Rey, en árabe.

  [7] Saco, blazer.

  [8] Intercomunicar, telefonillo.

  [9] Señora, como título de alto honor en árabe.

  [10] No, en árabe.

  [11] Túnica tradicional árabe, larga desde el cuello hasta los tobillos.

  [12] Prenda de tipo cultural que usan los hombres sobre la cabeza.

  [13] Hijo amado, en árabe.

  [14] Mamá, en árabe.

  [15] Te amo, hijo. Mezcla de turco y árabe.

  [16] Inventa un término nuevo para las bolas de demolición usadas en la construcción.

  [17] Hermano.

  [18] Campo de flores.

  [19] Cuerpo militar que servía de escolta y protección a los emperadores en el Imperio Romano.

  [20] Dispositivo portátil de almacenamiento USB.

  [21] Amado hijo mío, en Árabe.

  [22] Ciento diez libras.

  [23] Harry Winston, joyería.

  [24] Graff  Diamons, joyería.
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